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A.L LECTOR. 



Obras hay cuyo título dispensa al autor de todo preliminar ó 
advertencia, pues por sí solo revela ya la idea que se ha propues- 
to el que lo ha escogido. La diversidad que ofrece el de la pre- 
sente no me dispensa de anunciar sin prevenir; sin. embargo, será 
breve la advertencia, por encontrarse en el mismo cuerpo de la 
obra todas las salvedades que aquí pudiera hacer. Los Estudios 
explican el origen, desarrollo y marcha de la lengua hasta nues- 
tros dias: con ello se verá la necesidad de lo segundo, del siste- 
ma gramatical^ sobre todo cuando se trata de devolver, en el cír- 
culo literario, la importancia á una lengua que la tuvo grande 
en otros dias; y con lo último, esto es, con la Crestomatía, que- 
darán justificados los motivos que el autor haya tenido para for- 
mar las reglas, al paso que se desvanecerán las infundadas ilu- 
siones que algunos hayan tenido para creer en tal ó cual sistema, 
sobre todo en lo que conviene á la parte ortogi'áfica. 

Si el lector fuere catalán y tuviere necesidad de escribir en su 
idioma natural, atienda, para reconocerla utilidad de mi obra, ix 
que, cuando menos, le facilito un sistema, como, bueno ó malo, de- 
bieran tenerlo todos los que escriben, pues, si bien se observa, 
muchos son los que no tienen ninguno, usando, á veces en una 
misma página, una voz de tres ó cuatro maneras distintas. 
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Al lector castellano que se digne leer la obra, solo he de ad- 
vertirle, que el pensamiento de escribirla es pui'amente científi- 
co, tanto para probar la categoría que merece entre los idiomas 
la antigua lengua catalana, como para rechazar el desden de gen-^ 
te ignorante, que, sin conocerla, se complace en tratarla de gerga 
y dialecto, y no sahe. ver «» «I esfueraso literaria de Cataluña mas 
que peligrosas miras de emancipación, antipatías y preocupacio- 
nes. De seguro que á nadie le ha de pesar saber dar razones en 
pro ó en contra hasta de aquello que no necesita ó no le satisfa- 
ce, y mas en estos tiempos, en que el afán por saber es cada dia 
mas excesivo, y en que un simple pedazo de hierro, como objeto 
arqueológico, absorve la atención de sabios y academias y da pié 
á memorias y discusiones las mas importantes. Con que, valien- 
do un idioma, por decaído que esté, más que un pedazo de hier- 
ro, bien merece ser conocido y estudiado, pues injusto es el des- 
den, cuando nada se conoce del objeto despreciado. 

Yo espero que, después de examinado mi trabajo, el lector, sea 
quien fuere, tendrá, cuando menos, compasión del autor por su 
virtuosa constancia en hacer lo que otros mas capaces debieran 
haber hecho ya, pero que han carecido de resolución para empren- 
derlo. 



ESTUDIOS 



SOBRE LÁ 



LENGUA CATALANA. 



I. 



Origen y desarrollo de la lengua catalana hasta últimos d^ si- 
glo XV. 



Sí las lenguas neolatinas se formaron de la descomposición del 
latín y á fuerza de influencias estrafias, podemos sentar como 
principio que todas aquellas empezaron siendo dialectos. Aun 
mas: sí por las influencias estrafias fué como tomó carácter y fi- 
sonomía especial cada lengua, hasta podemos afiadir que acaso 
ciertas lenguas modernas no son ya dialectos del latin, sino dia- 
lectos de dialectos, puesto que la diversidad de influencias ba 
hecho tomar diferentes fisonomías en opuestos límites de un ter- 
ritorio á un lenguage que, en remotos siglos, pudo parecer co- 
mún y homogéneo en todo el ámbito de aquel. 

Diferenciar ahora los idiomas que pueden merecer el nombre 
dé hijos y aquellos que solo pudieran llamarse nietos seria cosa 
muy difícil, y á existir datos de aquellos siglos en que pudieron 
verificarse las transformaciones, quizá veríamos que varías len- 
guas modernas, junto con muchos dialectos que se han ido trans- 
formando y vulgarizando, no formariaü entonces mas que un sa- 
lo idioma. Asi quizá encontrarkuBos, antes de ks irrupciones sar- 
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racenas, ser una misma lengua el castellano, el portugués y el 
gallego, y así encontramos, solo con leves diferencias locales,, 
antes de quedar emancipados de la casa de Aragón los dominios 
ultrapií-enáicos, ser también una misma lengua el catalán y el 
lenguage delLanguedoch, según puede observarlo quien compa- 
re la crónica de D. Jaime y los escritos catalanes del tiempo de 
este monarca con las Costumas de Montpeller, con la Historia de 
los albigenses (aun cuando esta sea escrita un siglo mas tarde) 
y con los demás documentos que citan los autores de la Historia 
del Languedoch. 

A este grupo, de consiguiente, pueden agregarse los llamados 
dialectos Mallorquín y Valenciano (que no merecen este califica- 
tivo por lo que después explicaré), las diferentes hablas que se 
observan ahora en opuestos extremos de Cataluña, y todo el sin 
fin de dialectos meridionales de Francia que, con nombres mas ó 
menos caprichosos, mas ó menos científicos é históricos, dados 
por críticos y poetas y rara vez por historiadores y filósofos, se 
ven citados en diferentes obras, artículos y colecciones de poe- 
sías, como Languedocien, Limousin, Gascón, Provenzal, Romano, 
Moundí, Patois, etc. 

No corresponde á mi objeto explicar la diferencia que haya en- 
tre el Languedocien y el Provenzal, si este es diferente del len- 
guage de trobadores^ y si puede haber diferencia entre el proven- 
zal antiguo, el provenzal hablado y actual y el provenzal arre- 
glado con que escriben algunos de los felibres del Mediodía, que 
lloran desesperados entorno del capitolio de Tolosa, por ver que 
Clemencia Isaura habla en francés; no quiero tampoco, ni es de 
mi incumbencia en esta ocasión, rechazar los infundados motivos 
que tuvieron ciertos críticos de Pau'ís (algunos de ellos respeta- 
bles), al saludar al peluquero-poeta de Gascuña por restaurador 
del lenguage romano en el Mediodía, y de dar al dialecto gascón el 
nombre de lengua romana, como si no merecieran este nombre 
las demás que son vecinas á aquel territorio, siendo así que Jas- 
min no hizo mas que apoderarse del lenguage transformado, des- 
figurado é ingramatical del pueblo, y vestii-lo á la francesa, so- 
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bre todo en la parte prosódica y ortográfica. Mi único objeto de- 
be cefíii'se á hacer observar, que esa habla que antes del siglo 
XIII podia considerarse como una misma lengua en ambos lados 
del Pirineo, sin tener mas que diferencias locales, como las tiene 
el catalán actualmente en los diferentes territorios donde se ha- 
bla, y como debe precisamente tenerlas toda lengua que se des- 
cuida ó que se conserva en época de escasa cultura literaria, vi- 
no á dividirse en dos ramas, la una de las cuales se subdividió 
en muchas é infinitas, la mayor parte estériles, mientras que la 
otra se desarrolló frondosa y robusta, dando cada dia mas opi- 
mos frutos y pudiendo ser considerada como un verdadero árbol 
plantado en fecundo suelo. 

Tales fenómenos solo puede producirlos la importancia nacio- 
nal y el espíritu histórico procedente de aquella: un país que no 
tiene bastante fuerza para llamarse nación, un territorio de histo- 
ria limitada, para nada necesita la lengua que hablan sus habi- 
tantes, pues basta con que sirva para que estos se entiendan en- 
tre sí. La aplicación de este principio pondrá en claro mi objeto 
en esta parte. 

Subdividido el Mediodía de la Francia en pequeños dominios, 
algunos de los cuales se perpetúan hasta el siglo XV, y vinien- 
do á recaer todos, mas ó menos gradualmente, bajo la influen- 
cia ó dominio superior de la casa de Francia, ó no tiene bastante 
importancia el habla ó dialecto de cada uno para transformarse 
en lengua, ó tanto las hablas que merecen este nombre como los 
verdaderos dialectos, sufriendo ya desde lejos la influencia fran- 
cesa, acaban por transformarse del todo, olvidando hasta su an- 
tigua sintaxis y recibiendo el acento, los modismos y hasta fra- 
ses de la gran lengual)ajo cuya presión se iban desnaturalizando. 
¿Podia suceder esto con la rama citrapirenáica, con la que podia 
considerarse como la mitad de aquella familia romana que im- 
peró en lo» dominios aquitánicos desde muchos siglos? Bien al 
contrario: Cataluña, que era la única en esta parte de los pirineos 
que conservaba aquel lenguage, unida con Aragón, gobernada por 
príncipes catalanes, y con el ardor de estos y de sus briosos na- 
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Uníales, pasó á ser de provincia aislada, y acaso obligada á la 
Emncia, centro y núcleo de una nueva nacionalidad, de la con- 
federación llamada Corona de Aragón, y no solamente se eman- 
cipó de la gmn nación vecina, sino que se hizo su enemiga y com- 
petidora const£^te, en cuyo estado, emprendiendo las conquistas 
de Valencia y Mallorca, y comunicando en estos estados su len- 
gua, fué contribuyendo cada diamas al desarrollo y aumento de 
la misma confederación que se transformó en gran potencia; de 
manera que, tras aquellas agi*egaciones, no para hasta conquis- 
tar la Sicilia, Cerdefia y Cói'cega, en donde quedan huellas del 
lenguage catalán, que encontrará fácilmente en el dia el filólogo, , 
adquiere por el mismo medio y mas tarde el reino de Ñapóles, y 
haciéndose señora del Mediterráneo, obliga á la Europa á mirai* 
á la poderosa nacionalidad catalano-aragonesa con la dignidad y 
respeto que se merece, y pone á límite la ambición del francés, 
por mas que en sus planes le sirva de parapeto, mas de una vez, 
al gran enemigo de Cataluña, la misma Roma. 

Nación tan vasta y poderosa no podia menos de estar en con- 
tinuas relaciones diplomáticas con las demás potencias de su 
tiempo; hazañas de tan intrépidos campeones no podian pasar de- 
sapercibidas, no podian dejarse de esplicar y comentai'; empre- 
sas tan vastas en vano se realizaran sin haber vastas administra- 
ciones en el país que las fomentaba; reyes tan heroicos, caudi- 
llos tan admirados no se sentaran, de seguro, en modesto solio, 
ni sería sencilla la corte que les rodeara. Las riquezas de la len- 
gua catalana explicai'án el resultado de esta importancia nacio- 
nal de Cataluña, de este germen de espíritu histórico, que tanto 
habia de influii' en la lengua. Registrad el vasto y rico archivo 
de la Corona de Aragón, y allí encontraréis el mas abundante 
depósito de comunicaciones políticas ó diplomáticas enti-e aque- 
llos mismos reyes y heroicos caudillos y todas las potencias del 
Orbe, junto con sus memoriales^ instrucciones á los embajadores; 
la correspondencia pública de aquellos gefes de nuesti-a antigua 
nación y la íntima y familiar, esto es, aquella en que no se ve 
al rey, sino al hombre; los registros de c^s, ya sean generales 
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<de cada estado, ya generales de la confederación, con sus magnífi- 
cas proposiciones ó discursos de la Corona, como diríamos ahora, 
las contestaciones de los brazos^ y las sabias leyes que de las 
mismas emanaron; y otro sin fin de documentos de toda clase, 
así pertenecientes al servicio público como á los derechos del Real 
Patrimonio, de los señores, corporaciones y particulares, todo es- 
crito en catalán, salvo en esta última clase la parte foimularia y 
de contratación que está reservada, aunque no siempre, para 
dlatín; registrad también ó visitad nuestras bibliotecas, especial- 
mente la del Obispo, donde hay una gran parte destinada exclusi- 
vamente para obras catalanas; ved las que existen asimismo, pú- 
blicas ó particulares, en Mallorca y Valencia; haced mas aun si 
podéis: llegad hasta el Escorial y á la bibloteca de París donde 
existe nuestro famoso cancionero; mirad, además, los repertorios 
antiguos y modernos de nuestros catalogistas, y vuestros ojos no 
cesarán de admii-ai'se, como vuestro corazón no cesará de palpi* 
tar, aunque no sé decir si será de sorpresa, de júbilo ó de orgu- 
llo, por los innumerables timbres de glorias que se irán descu- 
briendo: crónicas de nuestras hazañas, escritas por los mismos 
reyes y por otros sabios, fuentes mas ó menos rústicas de nues- 
fro gran manantial histórico, pero que constituyen su verdadero 
origen, que debe reconocer el historiador, por mucho que quiera 
comparar la narración antigua con la crítica moderna, so penado 
morirse de sed, ó de saborear á escondidas el agua, en tanto que 
aparenta maldecir el lugar de donde brota; obras de todas las 
ciencias y de cuanto puede constituir la literatura de los tiempos 
medios; códigos y libros sagrados; y para mayor pasmo, tra- 
ducciones de todos los clásicos de la antigüedad, todo esto, así 
originales como versiones, escrito también en la lengua de los 
Jaimes, de los Pedros, délos Muntaner yDesclot; visitad también, 
si os es posible, el archivo de nuestra municipalidad, los que exis- 
ten m Mallorca y en Valencia, los del antiguo maestre racional 
<le los mismos estados, el de la Diputación ó General de Cataluña, 
(que se conserva ya casi restaurado en el de Aragón, para opro- 
bk) y vergttenzade los que le dejaron abandonado en las guardi- 
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Has de la Audiencia), y otros sin fin que pudiera citar, y por su 
existencia podréis formaros la idea de que, si no era la adminis- 
tración catalana la mas adelantada, era cuando menos incompa- 
rablemente mejor que la que alcanzaran otros países mas grandes 
en épocas posteriores, sin necesidad para su manejo de otra len- 
gua mas que de la materna y catalana; por fin, buscad en esos 
mismos depósitos principales ya citados, hojead las historias y 
y tratados generales que, tras el decaimiento de nuestra misma 
nacionalidad, se han escrito por plumas tan autorizadas como las 
de los Zuritas, Diagos y Capmanys, y la idea que os forméis de 
la antigua corte catalana ó del principal centro de civilización ca- 
talano -aragonesa no será sin imaginar la existencia de un cuadro 
perfectamente arreglado y lleno de magnificencia, como no pue- 
de menos de concebirse al leer las infinitas y sabias ordinaciones 
de los mismos monarcas sobre su Casa Real, sobre los trajes y 
etiqueta, sobre las leyes de justa y torneo y sobre el ceremonial 
de otros muchos actos públicos, para cuya redacción emplearon 
también su querida lengua catalana, aquella lengua propia á la 
vez de sabios y caballeros, y con la que se impusieron leyes á los 
que cruzaban el mar, antes que en ninguna otra conocida. 

Esto explica bien claramente como la rama desgajada del ár- 
bol común aquitánico pudo transformarse en árbol robusto é in- 
dependiente en Cataluña, mientras que las demás que procedían 
del mismo tronco fueron quedando estériles ó perdiendo su natu- 
ral verdor á la otra parte del Pirineo: esto justifica que la lengua 
catalana, tomando fisonomía propia y sirviendo para todos los usos 
de una gran nacionalidad, merece el nombre de idioma, debiendo, 
por consiguiente, ser llamada por su verdadero nombre de lengua 
catalana, como así la llamaron Muntaner y todos los escritores 
que vivieron antes del siglo XVI, sin que se encuentre bajo otra 
denominación escrito alguno, porque el nombre de Lemosina, 
que solo pudiera aplicarse en lo antiguo á la lengua común de 
los países citra y ultra pirenaicos del tiempo de Jaime I (y aun 
esto es disputable, por reconocerse el limosin como el antiguo 
dialecto hablado en el territorio de Limoges, y el mas propio, 
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comparativamente con el de Tolosa, Gascuña ó Auvernia, para 
hacer versos y canciones) (1), no puede aplicarse á la catalana, 
ni confundii'se con ella, cuando se encuentra nuestra lengua, en- 
teramente emancipada de sus hermanas extrangeras, con fisono- 
mía propia y con un nombre geográfico que, además de ser su 
expresión histórica, tiene la ventaja, sobre el de lemosina, de ser 
español, por mas que Jaime Roig se diga criado en la patria le- 
mosina en el siglo XVI, que con esta denominación la hayan 
bautizado los cataloguistas, y que, guiados por este eiTor, la ha- 
yan apellidado algunos moderaos, entre los cuales confieso fran- 
camente queme conté por algún tiempo. 

Buscar las causas de la modificación de la lengua Catalana, 
explicar como de ella desaparecieron los provenzalismos y de- 
más resabios de la lengua común del Languedoch, como puede ob- 
servarlo el que, después de leer la crónica de D. Jaime, lea la 
de Muntaner y demás en que se ve del todo formada y con carác- 
ter propio nuestra lengua, seria mas que difícil, costogo; sin em- 
bargo, no creo que sea aventurado, al recordar la pérdida de 
ciertos estados del Mediodía (que poseía el rey de Mallorca, uno 
de los hijos de Jaime I), y las conquistas y guerras de Pedro el 
Grande, primogénito del mismo rey Conquistador, que dieron 
por resultado las relaciones continuas con países mas ó menos 
italianos, atribuh* la parte de dulzura y nuevo fraseo del catalán 
al roce con otras lenguas ó dialectos neolatinos, y sobre todo con 
la lengua italiana, de la que me atreyeria á citar algunas voces 
y frases, que se encuentran en nuestros cronistas, por ejemplo, 
pahma por pahor, nient por res^ mas (ma) por mes^ fortuna fort- 
na{ y tempesta por tempestat^ qualquecosa por qualsevol ó algu- 
na cosa^ correr á cavall á esperó batut^ esquerra feta etc. y otras 
mil que no tengo en la memoria en este instante, pero que es fá- 
cil encontrar registrando el Muntaner ú otro cronista de su tiempo. 

En tal estado la lengua, se va enrobusteciendo á medida que 

(1) V. el Memorialde los nobles, de Mompeller, f. 121, que cita Camboulio, 
y lo que dice Pedro Vidal en su Dreita mantera de trobar. 



12 ISTUDIOS 

d cultivo de las ciencias, jamás descuidado en la Corana de Ara- 
gón, pone en el caso á los sabios de tener que emplear como len- 
gua literaria y científica la que les era natural, y que solo podia 
llamarse vulgar comparativam^te con la latina, que también 
empleaban aquellos para gran parte de sus obras, y basta leer, 
ya en el siglo XVI, la crónica de Pedi-o IV, para convencerse de 
que es el catalán una lengua manejable, y con fuerza suficiente 
para expresar con ella cuanto pudiera expresai-secon las antiguas 
clásicas, ó con las neolatinas contemporáneas, que á tanta altura 
han ascendido después; y cito aquella crónica, por ser la que 
señalan reputados críticos como el primer paso de la antigua 
nan-acion á la verdadera historia crítica en nuestro suelo. 

A pesar de este desarrollo, anterior al siglo XV, es decir, al 
período de la mayor pujsaiza de la lengua catalana y en que em- 
frieza su decadencia, (por lo que se verá en el siguiente discurso), 
apenas encontrará el lector mas que obi*as en prosa, donde pueda 
saborear las bellezas de su natural idioma, pero la casi omisión 
dé obras en verso no indica la dificultad del idioma para el me* 
tro y para la armonía, pues precisamente es de los mas abun- 
dantes en monosílabos, no le faltan sinalefas y tiene todas las 
inflexiones (escepto las guturales) que tienen las demás lenguas 
neolatinas, ni supone tampoco falta de talentos poéticos en el pais. 
La causa de esta omisión es bien diversa, y conviene esplicarla 
circunstanciadamente. 

Considerada la Provenza como país esencialmente poético, ya 
sea que su especial situación y demás circunstancias que le em- 
bellecen obliguen á considerarlo como el mas propio para ha**^ 
blar al alma, para enardecer el corazón del que sad)e sentir,, ya 
sea que por otras causas se le considerara también como la mas 
antigua y conservada cuna de la poesía vulgar en Occidente, por 
ser generalmente la escuela donde se formaban ó de donde sallan 
la mayor parte de los trobadores en la edad media; influyó tanto 
esta verdad, creencia ó moda entre los que se sintieron capaces 
de cantar ó inspirarse, que, sin duda por moda también, no se 
contentaron con imitai* la idea que caracterizaba en cierto modo 
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aquel í^iyüegiado suelo, si que hasta hubo de creerse, que no 
bs^taba para ser poeta sentir, pues se requería además la imita- 
ción de la foima dominante en las composiciones provenzales y 
lo que es mas de la lengua que hablaban los trobadores. De ahí 
que en todos los paises, sobre todo en los que se contaban hacia 
el Mediodía, se encontrasen ingenios, que, prescindiendo de su 
lengua natural, escribiesen en la lengua de trobadores, y de ahí 
también que el lenguage respectivo de cada trobador en su país, 
del ti'obador gascón, catalán, castellano, portugués etc., se re- 
sintiera de la influencia imprescindible del lenguage natural de 
cada uno, dando por resultado esta circunstancia, aunque secun- 
daria, el que, sin duda alguna, se calificara esta lengua común 
y especial de los poetas con el nombre de convencional, porque 
si bien en su fondo y esencia y generalmente era la lengua de 
Provenza, ofrecía variantes y caprichos, que la hacían parecer 
mas bien inteligible que fija y perfecta, de manera que un troba- 
dor entendía al oti'o, aun cuando la forma de ciertas palabras y 
su pronunciación no fuesen uniformes. Catalufia, que podría lla- 
marse hermana segundogénita de la Provenza^ por razón de su 
origen, y con elementos mayores que esta por lo que toca á im- 
portancia nacional, no hubo de ser la que menos la imitase en 
esta costumbre literaria, y así,' dui-ante los siglos de gran predo- 
minio de la Corona de Aragón, contó poetas ó trobadores que es- 
cribieron en la lengua de estos (como puede verse en la aprecia- 
ble obra Los trobadores en España, del Sr. Mílá)^ probando 
esta costumbre los mismos cronistas, Muntaner, pues aun cuando 
este escribe su crónica en catalán, la única vez en que quiere 
hacer gala de trobador ó versificador, emplea otra lengua bien 
diferente de la suya y que no comprenden muchos de los lecto- 
res que ninguna dificultad han tenido para entender la prosa. 

Esto explica la razón de la carencia casi absoluta de poesías 
catalanas durante ri predominio del idioma catalán, y hasta eñ 
época bien inmediata á la que pudiera decirse de renacimiento de 
la lengua catalana para la poesía se deja ver la influencia de 
aquella costumbre, pues los versos atribuidos á Pedro el Ceremo- 
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nioso, en los cuales quizá podamos reconocer la primera tentati- 
va para escribir poesía catalana, no guardan la constante unifor- 
midad del lenguage empleado por el mismo autor en su crónica. 

«Yellan el lit süy nun penser casut » 

«Damor no chant axi com far solia » 

Apesar de esta observación justificada y general, hay con todo 
una excepción, una sola, y que como tal debemos admitir mien- 
tras no aparezcan otros ejemplos, hasta ahora desconocidos, ó que 
nuevos y especiales trabajos sobre las obras poéticas del autor 
que vamos á citar, nos proporcionen nueva luz para soltar un 
juicio que ahora soltaríamos con temor. Ramón LuU, que nació 
en 1235, escribe en catalán, y de tal manera, que por su perfec- 
ción hasta nos llegarla á parecer su lenguage de época posterior 
á la suya. 

aMare de Dea, aquelles set spases 
qui traversan vostre cor afligit 
dalt en lo cel mostran ser set stelles, 
e set raigs cascuna fa en la nit. 
£ son aytans los mistichs candeleros 
que viu Joan en lisia de Pathmos.» 

Fuera, pues, de esta excepción, hasta principios del siglo XV 
no empiezan las composiciones poéticas catalanas, y esta épo- 
ca, iniciada por los juegos florales de Barcelona, dio, sin duda, 
mas opimo fruto que el alcanzado por esta institución en Tolosa, 
de donde los nuestros la imitaron. Si en ella pudo ó no influir el 
valimiento de un verdadero sabio, del Marques de Villena, de ma- 
nera que pueda juzgarse la institución de nuestros certámenes 
poéticos nó como imitación de una costumbre ó acto cívico, sino 
la realización de un pensamiento verdaderamente literario, lo ig- 
noramos, pero es de presumir que algo podia ayudar para el re- 
sultado posterior. Pero sea esta causa, ó sea, y es lo mas positivo 
sin duda, que se acercase la época señalada para el renacimien- 
to de las artes y para la fijación y perfección de los idiomajs, fué el 
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siglo XV el que podría llamarse de oro (sobre todo comparadocon 
los que le precedieron ysucedieron,) para la poesía catalana. Du- 
rante él se escribieron la mayor parte de poesías que se encuentran 
en el Cancionero de París y en otros, y es cuando suenan los nom- 
bres de Ferrer, Febrer, mosen Jordi(el imitador del Petrarca), Fono- 
llar, Roig (el autor del Ilibre deis consells) y sobre todo el de Ansias 
March, de ese Petrarca de la nación catalana^ que llegó á donde 
no osó jamás ningún otro, y que parecía como destinado para 
cerrar con gloria la puerta del templo donde se encerraban las 
dos deidades mas venerandas de nuesti'o suelo, la lengua y la 
poesía catalana. Para dar mas cabal idea de cuanto aquí pudié- 
ramos decir, y solo con ánimo de presentar con toda su impor- 
tancia el cuadro que pueda ofrecerá la imaginación el período á 
que me refiero, hágase cargo el lector de las siguientes palabras, 
puestas en boca de uno de los principales críticos modernos (Tick- 
nor) al hablar del «gran trovador y varón de esclarecido inge- 
nio» según asile llamaba el marques de Santillana «Aunque An- 
sias March en la esencia parece haber imitado á Petrarca, la for- 
ma es original suya; su estilo es grande, sentencioso, simple y 
lacónico, con poco ó ningún artificio, y mucho sentimiento natu- 
ral; á lo que se añade tal verdad y pureza de dicción, producida 
en parte por el dialecto que emplea y parte por la ternura y sen- 
sibilidad de su temperamento, que el efecto es verdaderamente 
encantador. No hay duda sino que Ansias March es el mas afa- 
mado de todos los poetas catalanes y valencianos cuyas obras han 
llegado hasta nosotros; pero lo que mas le distingue de todos ellos 
y de la escuela provenzal en general, es la ternura y sentido mo- 
ral que reina en la mayor parte de sus obras poéticas: cualida- 
des que han asegurado su reputación y popularidad hasta los tiem- 
pos presentes. » 

Con la importancia nacional de la Corona de Aragón, diremos 
ahora, con un poeta como Ansias, en el tiempo más inmediato al 
renacimiento de las artes y de la perfección de 'las lenguas ¿po- 
drá dejarse de esperar, pues, que la lengua catalana ocupe en los 
tiempos sucesivos un lugar digno entre los idiomas neolatinos que 
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han servido después para la manifestación de tantos pensamien- 
tos elevados y sublimes? 

Sin embargo, en el mismo siglo de Ausias March y en su mis- 
ma patria, asoma una nueva luz que parece anuncio de obscuri- 
dad parala lengua del «gi-an trovador.» En 1474, Valencia anun- 
cia un certamen público en honor de la Virgen, y entre las poe- 
sías premiadas, cuatro de ellas estaban escritas en castellano. 
Acaso esta nueva luz fué la que hizo resolver, en el siglo siguiente, 
al poeta Boscan á abandonar la lengua que le era natural, para 
ir en busca de gloria, elevando su nombre entre los poetas de 
Castilla. 

En el siguiente discurso verá el lector cuales fueron las cau- 
sas porque la lengua catalana, á pesar de su fundada esperanza, 
no hubo de adelantar desde entonces en su creciente marcha. 



PRUEBAS DE LA INFLÜENCU FRANCESA EN EL LENGÜAGE DEL MEDIO- 
DÍA DE FRANCIA. 

(Véase antes, para comparar, en la CrestomaUa, la página copiada de la 
Crónica de D. Jaime). 

Primer cc^íttüo de la crónica anónima de la guerra de los Mi- 
genses, escrita en Languedocien, en el siglo XI Y, conforme se en- 
cuentra eu la historia del Lauguedoch 4íompuesta por los Man-- 
rinos, t. IIL 

Com entre tontas las causas que lo creator a formadas, premie- 
rament a creat et format los entendemens; so és lo entendemens 
angelic et huma: Y entendement angelic per cogita, et premedita 
las causas divinas; et lo huma, afin que se exercien en gi*and la- 
bor, et estudi, et meymas conosca las causas inconigudas, et de 
lasquellas jamay n' y a aguda notissa; lo qual entendement per 
debilitad de natura, és labile. Et d' aver de tontas memoria, 
és plus causa divina que humana, comma recita la L. de vet. 
jur. civiH C. A. la qual fauta an volgut obviar, et Y y provesir les 
bons et sages doctors, tant d' el temps passat, que aussi volen ob- 
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viar et y provesir los del temps presen, que per lour gran stu- 
di et labor an fait redegi, et redigissen son escrich, tantlas 
bonas que mauvesas causas , en obras; afin que fossa exem- 
pie ais mauvesés , et consolation ais bons. Et que belcops de 
gens et doctors an mes los gestes en obras de belcops de 
rialmes, monarchias et provin^as, de villas et cicutas de grand 
renom, sans far mention des grans faicts d* armas et guerras sou- 
fers per la tres granda, renomada, et nobla ciutat de Tolosa, et 
monarchias de Lengadoc et Provensa, et autres proyensias et mo- 
narchias circumvesinas, etc. 

PRUEBAS DE LA UNIDAD DE LA LENGUA CATALANA EN EL SIGLO XV; 
DOCUMENTOS PROCEDENTES DÉ DIFERENTES ESTADOS DE LA CORONA 
DE ARAGÓN. 

(DE VALENCIA.) 

Ais molt reverends nobles magnifichs e honorables e de gran 
providencia los diputats del General e concell lur representants 
lo Principal de Cathalunya. 

Molt reverends nobles magnifichs e honorables senyors e de gran 
providencia. Per altra letra deis magnifichs jurats ¿aquesta ciu- 
tat vostres reverencies crehem hauran pogut compendre que los 
tres staments de la dita ciutat moguts per lo zel del servey e la- 
bor de nostre Senyor Deus e de la majestad del S. Rey e apres per 
benefici tranquillitat e repos de tota la cosa publica de sos reg- 
nes e teiTes havien delliberat trametre prestament sos embaxadors 
per intercedir donar e procurar ab lo adjutori divinal algún me- 
dí e repos en les diferencies e congoxes massa grans suscitados 
per obra del enemich de humana natura entre la prefata Majes- 
tat e vosaltres e altres de aqueix insigne Principat. E per metre 
en obra lo que significat es a vostres reverencies de fet los dils 
tres stamenshan elet per lur embaxadors e trameten de present 
los reverends nobles magniflchs e honorables micer Pere de Vi- 
larrasa degua de la Sen de Valencia e vicari general del S. car- 
denal bisbe de Valencia e micer Macia mercader canonge e ar- 
thiaca major de la dita Seu per lo stamenl de la Sglesia mosseii 

2 
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Pero Sánchez Centelles mossen Johan de Vallterra mossen Jacme* 
Ilomeu e mossen Loys de Soler per lo stament militar En Yiceut 
Galbet ciutada e jurat e micer Pere Amalrich doctor en leys ad- 
vocat de la dita ciutat per lo stament de aquella pereones proyec- 
tes de molta sapiencia e virtut informats a pie de nostre bon pro- 
posite voluntat. Pregam vostres reverencies nobleses e magnifi- 
cencies mólt afectuosament los vuUau donar plena fe e créenla 
quant a nostres propries persones. Rescrivintmw ab tota confian- 
za de tot co que voldreu fagam per la honor de vosaltres e daqueix 
insigne Principat. Nostre Senyor Deus per sa clemencia vuUa di- 
righ" vostres ánimos e actes a lahor e gloria sua e conservado 
loable de aqueix insigne Piíncipat. De Valencia a VIIII dies de 
Juliol del any MCGCCLXIL— Los tres staments de la ciutat de 
Valencia a tota vostra honor e complacencia be aparellats. 



(0E UAX.U)RGA.) 

Ais moltreverends egregis nobles magnifichs e honorables sen- 
yors los diputats e concell lur representants lo Principat de Ca- 
thalunya. 

Molt reverendsegi-egis nobles magnifichs e honombles senyors. 
Vostres letres de diverses kalendaris a nosaltres dirigides havem 
rebudes per lo honorable En Johan Doliyella e aqüestes en lo 
nostre concell lestes e enteses han dada en los nostres coratges 
grandissima contristado e amaritud. No pocha admirado es sta- 
da en casen del dit concell ates tais e tans actes fets e attemptats 
en congoxa e molestia de les pei-sones del molt alt S. Rey e Sen- 
yora Reyna la perseveranca deis quals actes designa gi'ans e ma- 
jors inconvenients. E per co volriem a vosaltres exortar e exor- 
tam per nostra innata fidelitat havem e apportam a vostre e nosr- 
tre Rey e senyor fosseu apparellats hobeyr a sos sacres mana- 
ments e esser e star a hobediencia e jussions de la sua sacratis- 
sima Majestat la qual cosa si fareu speram infinits beneficis se 
seguirán a vosaltres e a vostres successors com siam certs e ha- 
jam speranca de la grandissima clemencia virtut e humanitatdel 
dit senyor lo qual james ha feta alguna derogado o lesio a nos- 
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tres libertáis e franqueses ans de nou aquelles nos ha steses e 
ampliades t^iat e conservant aquest seu regne ab summa justi- 
cia ti'anquillitat erepos de que som venguts a plenissima cone- 
xmqsL de la gran amor e dileccío que lo dit senyor per sa gran 
benignitat aporta a tots sos pobles per que ultra la dita iuuata 
fidelítat en la qual som obligáis a la dita sacra Majestat som 
promptes e apparellats exposar nostres vida e bensper servey de 
sa Senyoria empero crehent fer servey al dit molt alt S. Rey ab 
licencia e consentiment de sa Altesa nos oferim interposarnos en- 
tre la dita sacra Majestat e vosalti-es per obtenir de sa celsitut 
aquelles coses que sien a servici de sa alta senyoria e repos de 
aqueix seu Pi-incipat. Supplicant lo Sant Spirit vuUa dirigir vos- 
bres coratgés e actes a servey de nostre Senyor Deu e del dit S. 
Rey. En Mallorquesa XVI dejuliol aiy MCCCCLXII. —Los 
jurats e concell general de la ciutat e regne de Mallorques prests 
interposarse per supplicacions entre la M. Real e vosaltres. 



(D£ PERFIÑAN.) 

Ais molt reverend egregi nobles magnifichs e honorables sen- 
yors los deputats del General e Uur concell representants lo Piin- 
cipat de Cathalunya. 

Mossenyors molt magnifichs e de molt gran providencia. Per 
letra del quatre del present vos havia scrit de les novitats que 
agi se son comensades de fer en lo dret de les generalitats dret 
de cere e de plom e aquella havia comanada En Pere Morera scri- 
ya per lo General en aquesta deputacio e par segons ma dit que 
les ha retenguda que no la tramesa ab lo corren. Am dit per En 
Johan de Colenys qui parti a VI del dit mes leus hauria tramesa 
e per dita leti*a sereu stats infoimats com mossen F. Andreu pare 
del diputat local de aquesta vila ab provisio de la qual copia de 
que lo dit deputat local vos ha tramesa per En Johan de Coleys 
haureu vist com se fesia prestar lo sagrament e homenatge ais ofi- 
ciáis de dita casa que dagiavant haguessen a respondre de totes 
les pecuniesa ell tant de segell com de les entrades e oxides e ja 
havia repellit lo notai'i go es En P. Morera e dit F. Andreu havia 
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presos dits acles ab un notari qui diuen Tarbe de aquesta vila. 
Apres vingueren En Pere Mir un deis cuUidors de la taula del 
segell de que jo he carrech quels prestas sagrament e homenatge 
de respondre a sel de la moneda e apres quel provesiren de dit 
ofici e lo tacany gordant ell poch la sua honor feu axi de fet jo 
sabent ago requerí lo deputat local hoc encara lo assessor de la 
casa en acó volguessen provehir a la hont no per mon descar- 
rech fore aquells protests e requestes. Me foren aconsellat per 
mon advocat e lavors dit deputat e assessor de la casa apuntem 
nos ajustassem tots los de la casa e veure que haviem a fer. A la 
conclusio romanguem que haguessem mes juristes ab micer Jo- 
han Andreu e veure quens aconsellaren e axi fou fet a la fi. Dits 
juristes mes nons volgueren aconsellar com haureu sabut per lo 
senyer En Johan de Colenys qui en totes aqüestes coses ha entre- 
vengut eus pot informar jo quey he fet. Hoc encara lo ditFranci 
Andreu qui vuy es al castell de aquesta vila sa lexat dir que si 
jo men bagues stat a la vista que ell haguere dat acabament en 
dita provisio. De totes aqüestes coses nom cur scriuren per lo 
present pus larch. Com dit he lo dit Johan de Coleys si es en tot 
trobat lo qual es anat aqui per informar vostras gran magnifi- 
cencias axi com crech que haura e tota hora per mi sera fet lo 
degut si mi anave la persona e los bens a tengut me recort del 
sagrament e homenatge queus he prestat que pus no es lom que 
esser leal en tota part hont sia. Apres me semble que lo deputat 
local ma dit que En F. Andreu ha solt al sagrament e homenatge 
e P/Mir e dit Pere Mir seu ab tot que jo non fiu de un bagati e 
stich uU a bon tro a tant vostres gran saviesas hauran provehit 
en aqüestes feenes. Com dit he tots temps men refir de tot al dit 
Johan de Coleys e demanau li del que jo he fet. Apres mossen- 
yors molt magnifichs ¿o si ha res innovat sino que ha venguda 
altra provisio sens laque En Johan de Coleys vos porta e gens no 
ses absentada pero stas axi de dita provisio dins la present vos 
ne tramet translat. Pus per la present mossenyors molt magnifichs 
nom cur pus dir. Manan de mi lo que plasent los sie. La Sánela 
Trinitat sie de tots bona guarde Amen. Scrita en Perpinya a XVI 
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de agost Mil CCCCLXIL— A vostra ordinacio e manament prest 
Ramón Traginer receptor de la bolla de Perpinya. 

(DE LÉRIDA.) 

Ais molt reverends egregis nobles e magnifichs senyors los de- 
putats del General e concell llur representants lo Principal de 
Gathalunya residents en Barchinona. 

Molt reverends egregis nobles e magnifichs senyors. Vostra le- 
tra del XXI del coiTent havem rebuáa e de continent ab con-eu 
volant e segur havem aviades les letres quens haveu remeses al 
bon Johan. Del que sentrem de nou de continent avisarem V. R. 
del que fins ara occorre es com en la frontera ha mil e cinchcents 
rocins e afo es cert han cómensat correr Vilarosa Verdeix e Mores 
e han fetes de gi'ans preses aqui. Per Arago palesament e publi- 
ca se diu con ve lo Senyor Rey de Castella e nan per tot Arago 
gran dubte es fan tant forts com poden es ver que los pobles los 
de mes mostrant bona voluntat al Principal ab plaer e desig spe- 
ren la sua venguda e dien publicament quant lo Rey sera una o 
dues legues prop ells darán tal orde a fahenes que ambant lo 
Senyor Rey no haura gran afany de fer lo que volra e los qui fa- 
ran empaig en sa entrada no serán sino los magnats nobles e ba* 
rons qui han feta valenga contra lo Principal nomina deis quals 
deis que havem pogul haver vos trematem interclusa dins la pre- 
sent ensemps ab nomina deis cathalans pobláis en aqüestes par- 
tides per qo que Deus volenl e ab la sua beneyta ajuda deis bens 
llurs se puixa fer reparacio e esmena deis innumerables dans do- 
náis. Jaus havem remeses transíais de certes letres del archabis- 
be de Toledo e del marques de Billena la qui es sens sotescrit. 
Acens se diu per avis que havem per certa via del reyal que la 
Reyna treballa per anar a vistes ab lo Rey de Castella e que lo 
Rey treballa per la absencia de la Reyna junyir se ab los france- 
ses embarquanl se a Tarregona o en allra parí e lexar llurs ro- 
cins ab gobern de capitans en Urgell. Seria molt bo teñir sment 
ais passos el celera. Si es de molla necessital senyors que molt 
secret tingan algún senyal per les letres que fareu axi al Senyor 
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tratiempo hubo de ser el cultivo literario, que, sin duda alguna^ 
se desarrolló, al paso que con las nuevas influencias castellanas^ 
y según las mayores ó menores relaciones con la corte ó la dis- 
tancia que á cada una la separaba, hubieron de formarse y nacer 
lentamente en cada extremo nuevos modismos, locuciones y cam- 
bios de acento, con lo que empezó entonces la lengua común á 
vulgarizarse y á tomar especial fisonomía en cada uno de los 
estados de la antigua Corona, donde se hablaba el catalán, y has- 
ta quizá en cada comai*ca de un mismo estado, de manera que sin 
duda entonces fué cuando el catalán de Valencia, sin perder el 
buen acento que todavía conserva, empezó, por su mayor proxi- 
midad á Castilla, á confundir los sonidos de je y xe con la infle- 
xión castellana ch, que le es tan común, diciendo chueus ó chth 
dios en vez dejueus^ rocha por roja^ decha por deixa^ y á admi- 
tir, con mas facilidad que ninguna otra comarca catalana, ma- 
yor número de voces castellanas; cuando el catalán de Mallorca, 
cuyo acento particular ignoro cuándo y cómo pudo tener origen^ 
generalizarla en el lenguaje común el artículo que le es peculiar 
Es masculino y Sa femenino, artículo que antes quizá existiría 
solo en determinadas comarcas ó clases, puesto que ni antes ni 
después se ve admitido en ningún escrito, y únicamente se en- 
cuentra en denominaciones geográficas y apellidos antiguos de 
Cataluña, de donde procedían los conquistadores y pobladores de 
Mallorca, siendo esta innovación mas estrafia, cuando se conser- 
van en el lenguaje mallorquín gran número de voces puras y ge- 
nuinas del antiguo catalán, que han llegado á desaparecer de las 
demás provincias catalanas; y cuando, por fin, se iría formiando 
esta marcada diferencia de acento y de modismos que todavía 
se nota, al comparar el habla pulida y graciosa de los ribereños 
del Ebro, comarca del Priorato y toda la parte N. E. de Catalu- 
fia, con la pronunciación vulgar del campo de Tarragona, con el 
acento agasconado del Ampurdan, y con la manera excesivamen- 
te vulgai' y trastornada que constituía lo que hace pocos años se 
llamaba lenguage de Barcelona, manera que ha ido transformán- 
dose con el aumento de población de esta ciudad, y que ahora ha 
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quedado reducida á determinadas familias, y sobre todo á la cla- 
se baja del pueblo, que es la que conserva mayor número de 
aquellas voces antes transformadas y ahora restauradas, y que 
pronuncia con mas fuerza la x catalana, señal característica del 
lenguage barcelonés (1). 

Confirma la influencia del castellano y el abandono y posible 
transformación del catalán, en parte, lo mismo que dice ya el Doc- 
tor Gerónimo Pujados en el prólogo de su Crónica universal de 
Cataluña (cuyo primer tomo publicó en catalán), que escribió á 
fines del mismo siglo XYI, y dio á luz en los primeros afios del 
siguiente, cuando se disculpa por no escribir su obi-a en castella- 
no , según es de ver por los siguientes párrafos , dignos de 
atención. 

((Deseaban algunos que esta obra fuese escrita en castellano, 
porque está mas estendida esta lengua y la entienden mejor los 
estranjeros. Pero no se ha podido hacer n^as de lo que se ha he- 
cho: así por no ser ingrato á la patria y nación, dejando la pro- 
pia por otra lengua, y el natural don por las gracias estranas; 
como también por tratar toda la obra de Cataluña.... A mas de 
que acuerdóme haber leido en ciertos apotegmas españoles que el 
rey Chico de Granada, aunque sabia la lengua castellana, nunca 
quiso usarla. Y preguntado porqué no la hablaba, supuesto que 
la sabia; respondió que por no ponerse en riesgo de*una cosa 
fea. Y corriendo yo el mismo riesgo, tal vez hubiera encontrado 
con otro Catón que se alzara contra mi, como le encontró Aulo 
Albino 

Y no hacer como algunos de nuestros dias, que, siendo hijos 
de la tierra, predican en lengua castellana, buscando tal vez mas 
la honra y estimación propia que la gloria de Dios nuestro Se- 
fior y la salvación de las almas: imitando á aquellos maestros de 



{^) Llmga por llen§ua, ayga por aygm, airu por altre, dejorn por aviat, 
xieat como expresíoo familiar y de fraaqueza, cuttir por plegar ^ xkh porpecti, 
»$sa por puntada depeu, llema por llama (del verbo llansaru e« (Phara por et 

■ I, etc. 



ft( ESTUDIOS 

quienes dice S. Pablo, que causarán en los oidos d^ sus oyentes 
Una comezón estremada 

Y no han faltado personas de buena voluntad que me hafi 
advertido que escusase cuanto pudiese los términos latinos, y nfue 
mirase bien las ortografías catalanas. Por una parte yo pensaba 
acertar, por ser mejor lengua aquella que mas se acerca á la mas 
común, como la hebrea, griega y latina: y por estar cierto de 
que si yo hablase el catalán antiguo, muchos no le entenderiaJH; 
<^omo tampoco entienden el antiguo temosin: y otros no querrían 
leerlo ni oirlo. Y por otra parte he querido remirarme, y acaso 
erraré en todo. Porque así como en Castilla hay difei^encia de 
laiguas entre la Nueva y la Vieja, entre el manchego y el anda^ 
luz, y otros: así también la frásis ó modo de hablar en Cataluña 
es diferente en cada Obispado. Y á cada pueblo le parece que su 
uso de lengua es el mejor. Pues como dice S. Gerónimo los no- 
Mes como tales hablan urbanamente, y los plebleyos rústica- 
miente; y á caéa cm] le parece que habla con ddicadeza. Por 
esto es necesario acomodarse á todos, y hacer de modo que, aun- 
que la frásis sea diferente, el espíritu y sentido sean igírales..... 

En cuanto al modo de escribir y ortografiar, no quiero decir 
ttias sino que en el Diccionario de Antonio de Nebrija y en las 
obras de nuestro caballero Francisco Calza, la palabra Cataluña 
se halla escrita sin A, y en los volúmenes nuevos de las Cmsti^ 
tuciones y en todos los modernos la veremos escrita con h de e^ 
manera CütkaMa: y es forzoso seguirlos porque no me digatí» 
que soy de antaño. Muchos ejemplos podría poner de otras die*- 
cienes; y el usarse en las comarcas de las riberas del Ebi'O y del 
Segre la c y en las del Ter la €í, y e» las del Tech y del Latet 
la o y ti; pero ks omito por m cansar al lector 

Las reglas de los gramáticos en la ortografía no son siem^e 
ciertas. Ni se puede dar otra razón buena por qué se deba escri- 
bir mas bien de esta que de aquella manera: sino porque así es- 
cribieron ó escriben los de aquel ó de este tiempo.» 

Por estas palabras del antiguo cronista será, pues, fácil reco-i 
nocer que, en tiempo de Pujados, es decir, un siglo después dte la 
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irtfen de las Coronas, 6 sea de la postergación del catalán, exis- 
tia una diferencia entre el catalán de aquel tiempo y otro que el 
autor llama antiguo, así como existia también entre estos dos 
y el lenguaje que el mismo llama lemosin antiguo, esto es, anti- 
guo lemosin, catalán antiguo y catalán del siglo XVI; que la len- 
gua castellana era mas conocida de los estranjeros que la cata- 
lana; que habia hombres que solo por vanidad hablaban caste- 
llano en los pulpitos, dando comezón en los oidos, mientras que un 
sabio como Pujados temblaba de hablar lengua que no le era 
jH*opia, y prefería el uso de la natural; que existian diferencias 
marcadas entre el lenguage catalán de cada Obispado, como exis- 
tían también enti'e ciertas provincias de Castilla; que entre los lite- 
ratos ó conocedores del habla ya existia una división entre los de 
antafio y los de ogaño; y por fin, que no pudiendo darse 6 se- 
guirse reglas fijas ortográficas, para hablar el sabio, se veia en 
la necesidad de emplear un sistema que se acomodase á todos. 

Aunque estas verdades quedan confirmadas por los contem- 
p(»*áneos de Pujados (el cual se vio obligado, sin embargo de sus 
protestas, á escribir su 2.** tomo en castellano), y por otros pos- 
teriores, entre ellos Bosch en sus Titols y Ronors, cuando dice 
(pie muchos de su tiempo hablan de todo y nada saben de su país 
Díatal, y que al oirías relaciones de los castellanos se les escucha 
con una atención como si se escuchara el Pater noster (1), lo que 
acaba mas de justificar la desaparición del espíritu histórico; con 
todo, no cabe duda que la olvidada lengua vino á refugiarse en 
el templo de las letras, ya que no la cobijaban los mantos de los 
reyes, ni repetían sus sonidos los ecos de apartadas regiones, ni 
las olas del mar, como en otros días. Después del Peti*arca cata- 
lán, del insigne poeta natural de Valencia y de nació catdam, 

(t) Quant arriba á esta térra nn castellá, ó de altra nació entes, pablica 
los fets de sa nació al ygaal del Pater noster^ y nosaltres ajudam en alearles, 
re&tant sepultades les nostres, y cada dia se alean ab los abonos de actes, y 
fets, qae si nosaltres nos preciavem del que tant nos coave, y tenim obliga- 
4ÚÚ satisfariem, respondriem y alcancariem lo qae tant falta nos fa, y avem 
pstéñi, com se vettra en lo discnrs del Ilibre. 
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como dicen las portadas de sus obras, sin poderse considerar como 
discípulos ó continuadores de la escuela de Ansias March, apa- 
recen varios y distinguidos poetas, cada uno de los cuales canta á 
su manera en la lengua natural y tradicional de su patria, ayu- 
dando al mismo tiempo al desarrollo de esta santa afición el de la 
imprenta, porque es de saber, que durante el siglo XVI es cuan- 
do se dan á luz, por impresores alemanes y por otros compatri- 
cios, gran parte de útilísimas obras, que, á no ser aquella pas- 
mosa invención, hubieran dormido por largos siglos en sus estan- 
tes como olvidados códices, sin poderse difundir los tesoros de su 
contenido entre todas las clases de la sociedad. 

No siendo mi objeto crítico-literario en esta ocasión, me limito 
á citar solo los nombres de los sacerdotes que conservaron el cul- 
to á la deidad olvidada, y entre ellos justo es colocar también á 
los sabios y conservadores de la legislación del país, puesto que 
en todas las corporaciones oficiales se tuvo la mira de emplear,mas 
6 menos rutinariamente, para uso de todos los actos de gobierno 
interior del Principado, que por entonces se mantenía en su au- 
tonomía especial, la lengua antigua y materna catalana. De esta 
segunda clase no hay necesidad de citar personas, por ser los con- 
celleres, diputados, jueces, oficiales 'y demás individuos de ca- 
bildos y corporaciones, con sus asesores y consultores, la verda- 
dera expresión del país; mas en cuanto á los escritores y poetas, 
preciso es citar nombres, extendiéndome algo mas en aquellos 
que pueden haber influido en bien ó mal, pero de una manera 
excesiva, respecto de la lengua, que es el objeto principal de este 
trabajo. 

Como verdadero discípulo y continuador de la escuela de An- 
sias March y último eco de los antiguos trobadores, si no en la 
foima y en el lenguage, en el sentimiento, aparece, á mediados 
del siglo XVI, el pintor poeta Pedro Serafí (cuyas obras reim- 
primieron en Barcelona, el aüio 1840, los SS. J. M. d. G. y J. R. 
y O., habiéndose hecho la primera impresión en 1565, por Glan- 
des Bornat), y se dan á conocer en el siglo siguiente Francisco 
Fontanella, magnífico poeta, Juan Pujol, que compuso un canto 
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épico á la batalla de Lepante, y al propio tiempo el tan pondera- 
damente celebrado por su popularidad, mas bien que por el mé- 
rito absoluto de sus obras conocidas, Dr. Vicente García, rector 
de Vallfogona. 

Las obras de los dos primeros pueden servir de modelo y ejem- 
plo en estos tiempos de restauración, mas en aquellos en que se 
esforzaron, ninguna influencia, por desgracia, pudieron ejercer, 
ya porque la fama de sus autores hubo de ceñirse á un círculo 
demasiado reducido, lo que no sucediera cuando Barcelona era 
corte y gran centro de civilización, ya por ser ten escasa la pro- 
tección que les viniera de arriba, como el aplauso que les envia- 
ran de abajo, y sobre todo por acercarse quizá la época fatal en 
<nie el Principado habia de empezar á sofocar con sus acentos 
bélicos la voz de aquellos genios que, en la dukura de la paz, 
pudieran atraer mas fácilmente la atención de sus compatricios, 
con sus cantos hijos del corazón. 

A pesar de estas contrariedades, las obras del otro poeta, de Vi- 
cente García, habían de ser conocidas y de popularizarse y per- 
petuarse haste nuestros tiempos. Pero ¿se debía este efecto á una 
causa de que la honra catalana pudiera envanecerse en lo políti- 
co ó en lo literario? ¿Cómo se esplica, que escribiendo tanto Gar- 
cía como Fontenella y otros de su tiempo, así en la forma como 
en la cultura, bajo el modelo de otra literatura que nada tenia de 
ia antigua catalana, pues hacían en catalán lo que otros distin- 
guidos poetas castellanos en su lengua, quedaron las obras del 
autor de la tragicomedia de amor, firmeza y parfía olvidadas y 
hasta sm imprimir, y emcambio, los mal escogidos desahogos del 
rector de Vallfogona se imprimieran y reimprimieran por infini- 
tas veces, logrando haste la satisfacción de que una corporación 
respeteble intentara darlas á luz de una manera digna del autor? 

Daré la contestecion á ambas preguntas, tentó para esplicar la 
influencia que pudo tener este poeta en bien ó mal de la lengua 
catalana, como por ser, sin duda alguna, la época de Vallfogo- 
na la que puede llamarse de despedida de las antiguas letras ca- 
talanas, para entrar luego en otro período de olvido y de igno- 
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rancia, que solo pudiera suplirse con la actusd restauración, ob- 
jeto del siguiente discurso. 

Perdido el verdadero gusto literario tocante al conocimiento^ 
de antiguos modelos catalanes, rezagadas la lengua y literatura 
catalanas, en vista de la magnificencia á que habían ascendido su 
lengua los poetas castellaos con sus cantos, triste el espiritu 
provincial con el papel secundario que representaba el antigiu^ 
Principado desde que la coi1;e castellana absorbia toda la impor*- 
tancia y vida de la uacicm, y dispuesto desde tiempo el país oa^ 
talan á lanzarse á luchas que m vano habían de mejorar su mr- 
tuacion; solo podían llamar la atención del vulgo aquellas obras 
que halagaran la natural afición de aquella gente que suele con- 
fundir el talento con el ingenio y que, impasible ante la expre*^ 
sion de sentimientos nobles, goza y se admira al ver puesto en 
práctica y en especial y agradable forma lo que hace ella misnaa^ 
por instinto y hábito, en sus expansiones y en los ratos de de^ 
canso de sus tareas, esto es, observar la sociedad en sus.yicios y 
criticarlos ó gozarse en todos los objetos que, lejos de afectar ¿ 
la razón ó al sentimiento de una manera directa, producen solo^ 
la risa al que los contempla. 

Son, pues, los ejes principales de las obras conocidas del rec- 
tor de Yallfogona la sátira y la jocosidad. Del mismo modo esK 
cribió Quevedo una parte muy pi'incípal de sus obras, siempre 
con un objeto moral, y como ciertos géneros de literatura, lo 
propio que de arquitectura y de otros diversos ramos, hubieron 
de tener sus épocas de mayor ó menor dominio, prescindiendo 
yo de las causas, que no me toca á mí examinar en este casa, 
diré que no es de estrafiar que en la misma época en que dlcsmé 
su popularidad, aun que en mas alta escala, el insigne satírico de 
la corte de Felipe IV, se arriesgara también nuestro gracioso rec- 
tor de Yallfogona, que había vivido en aquella, á probar como 
medio de distracción y pasatiempo, en su deseada soledad^ este 
género de literatura, para poner de manifiesto lo ridículo de h 
sociedad de su tiempo, que él, desengañado, vería sin duda co» 
mayores proporciones. Emito esta opinión respecto de las obra» 
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(xmocídas de García, ínterin no se tengan noticias de obras mas 
formales é interesantes, y mientras no conste que fueron aque- 
llas puro objeto de pasatiempo y sin ánimo, por parte del autor, 
de pretei^er con sus sátiras y jocosidades conquistar un aplau- 
so, que de seguro su talento no ambicionara. 

Para formarse el lector una idea exacta de todo cuanto pudie- 
ra decirse respecto á la época, á la importancia de las obras y 
verdad histórica de los juicios que se han hecho del rector de 
Vallfogooa, tiene oportuno medio y ancho campo donde instruir- 
se en la interesante OK^moría sobre la vida y escritos de este au- 
tor, por la que D. Joaquín Rubio alcanzó en los últimos juegos 
florales la medalla de oro costeada por el Ateneo Catalán, justa 
y merecida recompensa de taa digno trabi^o. 

Omitiendo aquí, pues, lo relativo á la parte histórica y litera* 
ría extensammte tratada en dicha memoria, y cinéndome á la 
lingüística, basta decir que la propagación de las obras de Valí- 
fogona, lejos de haber contribuido al desarrollo y perfección de 
la lengua catalana, fueron un medio pervertidor del verdadero 
se^tiíni^to poético, una tentación para que los bufones y chocar- 
reros se atrevieran á Uamai-se poetas, un fatal ejemplo de impu- 
reza twto por lo que toca al lenguage como ala moral, y por fiu,^ 
una nueva tea de discordia en la parte gramatical y especiad 
mente ortográfica. Justificaré estos desahogos, tan antiguos en mí 
como la aficiim que profeso á la l^gua, y que he manifestado 
mas de una vez á dertos nitinarios, que miraban á Vallfogona 
como invulnerable. 

A mediados del siglo XVII, Italia en Cataluña la guerra lla- 
mada vulgarmente de los segadores; el país tiene la debilidad de 
hacerse francés antes que esclavo de un insolente valido, y olvi-^ 
dado el sentimiento nacional, ya se le considere como español ó 
como catalán, no piensa mas que en luchar y escarmentar á los 
que lo pisan; lit^-atos distinguidos, como Monfar, abrazan cié- 
gamete el partido ft-ancés, y aun cuando se recobra el estado 
normal, como este no se consigue sin derramamiento de sangre, 
la abyección general continúa y el dolor de la humillación, como 
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fué antes el sentimiento guerrero, es lo único que se alberga en 
todos los corazones. No faltan entre tanto manifestaciones de los 
diputados alentando el espíritu patrio, y alguno que otro folleto 
político á igual objeto; pero á esto solo se reduce el pasto litera- 
rio catalán de la época, pues cuantas obras generalmente histó- 
ricas entonces se publican, lo son en castellano, empleándose 
taml)ien el mismo idioma para los gerundianos sermones con que 
se distingue aquella época. A seguir un largo período de descan- 
so tras de esta inútil contienda entre el rey de España y el pue- 
blo catalán, quien sabe si nuestros abandonados poetas, en una 
general restauración, hubieran restaurado también la parte que 
les competía y que se iba perdiendo: ¿pero qué había de ser, si 
antes de concluirse el siglo, la misma Gatalufia había de ocupar- 
se nuevamente de armas para defender al rey de España, de 
quien antes se emancipara, contra las pretensiones del francés, y 
si empezado el nuevo siglo, había de luchar también, en un prin- 
cipio mas acompañada y después sola, contra los mismos ique 
poco antes fueron enemigos, contra el francés y el castellano co- 
ligados, para sostener el primer Borbon, de cuya obediencia el 
Principado se desprendía? Mudas, pues, las voces de nuestros 
bardos, el catalán, que gana en rudeza con el hábito guerrero^ y 
pierde la tranquilidad de espíritu con el desenlace poco favorable 
de sus contiendas, así en la guerra desorganizadora como en la 
paz humillante, presta naturalmente oídos á lo que le sirve de 
pasatiempo y distracción, á te que en su lengua natural y bajo la 
grata forma del metro sirve para alegrar al atribulado y acaso 
desvirtuado espíritu; oye y compara y aplaude y recomienda el 
libro que se va haciendo mas común y popular, las poesías del 
rector de Vallfogona, á quien se presta á imitar el que, recono- 
ciéndose ingenio, no sabe recorrer á otros modelos, y se cree 
bastante poeta, con tal de ser un tanto jocoso. 

Pero veamos en esta popularidad los dos males de mas tras- 
cendencia que producen las poesías del rector de Vallfogona: el 
primero consiste en el mismo género á que pertenecen las poe- 
sías y en el lenguage en que están escritas; el segundo proviene 
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de los editores. Siendo jocosas y satíricas las composiciones, es 
este género, según ya he indicado, el único que se cultiva en ade* 
lante: para tratarse cualquier asunto soez, para pintar amores 
inhonestos, para trazar parodias de mal gusto y escribir epigra- 
mas mas ó menos repugnantes, á la mano tiene el poetastro la 
lengua vulgar, y pocas son las excepciones en que asoma, por 
parte del autor, algún conocimiento gramatical ó lingOistico, y 
esta detestable afición se prolonga, por desgracia, como tendré 
ocasión de repetir mas adelante, hasta el siglo actual. Si algún 
verdadero amante existe de la lengua que no esté identificado con 
tan nocivas tendencias, solo tiene ocasión de demostrarlo ó pri- 
vadamente, con motivo de expresar algún deber de gratitud, de 
amistad ó de veneración al que le ha favorecido, apreciado ó di- 
rigido, ó en colecciones formadas á manera de certamen, para 
celebrarse la coronación de algún rey, para llorarse la muerte de 
algún príncipe ó personage, ó para ensalzar las vii-tudes de al- 
gún santo en su canonización ó fiesta, y en ellas la musa cátala* 
na no es la que lleva la parte principal entre las composiciones 
castellanas y latinas. Este es el resultado literai'io del mal ejem- 
plo dado por las poesías de Yallfogona. 

£1 resultado lingüístico es tan fatal como el anterior. Sea desi- 
dia del autor , sea, y es lo mas probable, que este no intentara 
hacer partícipe al público de unos trabajos que no habían de 
traspasar jamás el circulo de amistad, lo que hasta cierto punto 
tampoco es disculpable, ya que García, conocedor del castellano, 
se resolvía á escribir en su lengua natural, que estaba literaria- 
mente en desuso; la verdad es que las poesías conocidas del rec- 
tor de Vallfogona revelan 6 poco conocimiento de la lengua, to- 
cante á su pureza, ó la probabilidad de haberse contaminado el 
autor catalán con la influencia castellana, durante él tiempo que 
estuvo fuera de Cataluña, por ser en ellas donde mayor número 
ge encuentra de voces castellanas, aparte de algunos vulgaris- 
mos, que, junto con las palabras importadas, no se desdeñaron 
de recojer los autores de cierto diccionario, acaso sin mas justi- 
ficativo que el haberlas leido en el libro popular, llegando al ex- 

a 
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tfcmot de hflM* achiiitaiio emío* smkámQ^ det m/tém (^ioübos^ et 
oOmsifaMé»^ eflipteado» p«r Cr^fc^en aiiuet yeiw: 

«SilasedUüu:alw^, 
Que las cosa^ de aqu^st mon 
verdas y madtfras son.» 

FácílflMBtefhabii podido; adivinar el leotor el resiiitad0f4elifdD 
k>\mfáíbme$. Bara esto piTegontaréincB anlattoAK ^ssIqijm^ 
qué sistema ortogi'j^ce ó grasiatioal esepibéát sus poesía» diree^ 
tor de Yallfbgona, quéusa hairia dfelaeenlo^^^lm indálmta^ 
mente aplicado en las edicieaes de; su tiempc»^ f de^ qué manera 
eiq^i^esarta las figiii^ gramaticales pn^a4e la lengua ottalraia?' 
Omqor ¿bago quóley ó guía se dirigieron^ paia darlas á Iw tos< 
qw á elta: hñ expusiera y> qué rason podía «orar áloa^qua es 
(^a UMtTa ediekuii modificaren ó Triaron k»i sistoma^empiea^ 
da9> en la» anteriores^ asi como al prim^ro^ qve las puUioé paisa 
emplíaar ^ snyoi, dado el ea^o de ogm^^ orígíMd fuese mb barta^ 
ddir ittcompteto encesta parte?^i%i resolver quedan eataa dudas, y 
basta, que se comparen unas ediciones eco oteasy para eoüKpeBN^ 
cerse de que cada editor obró á ^príchlo, y hasta pudiera me&^ 
seqive^la mayor parte d«i cuantos las dieroft á \m ñieronverdlsi- 
dierán^ate editores de^ oficio, sin niagui^ cadieter Mterario. 

Si para alguien, pues^ la colección de poesías del re^tor^ 
>ñetllfog(Hia pudo ser modelo, d^ro es que el residtBfdo, poDloiqui^ 
tocaá la parte ortográifica y gramatical, había á^ ser m mas^ni 
menos que el poético y língflistko, puesto qpie el nomiot €»il» 
poesía y lengua cataknas adoptaría solo como ley cuanto^ le 
o&8Cia la edición que le \riniera á mano. Sí los que tenían afán 
dé y&llfiogonear (y perdóneseme el nuevo verbo^) nada baU»» é& 
haper que redundara eninrode la honra literaria catalana, si 
por ellos se hubieron de admitir las palabras importadas salo 
porque las usara su maestro, de penssur es que emplearían eon» 
sistema» pata la escritura el desigual é infmidado que observarían 
en el moddo impreso,, y de ahí las discordancias de cuantos haa 
escrito, prefiriendo esta guia ó lo que pudiera ensefisffles su pnn 
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]^ biidii;fie]tfi46i órelesbiáiOy.taBtD' mas^cnaoto la únka ceg^ 4^ 
glcuDiittt^escnta^ diimote okiidM» afios^ Be estaba del todo CMit^ 
fome coQ lo que ofrecían las 'rieítt4priBflÉ)De& dei la Goleecíon dtíU 
Qii«^<jítf^, oom^ tampoeo sa atavkcoft á toda& las leales de Ba- 
llet kiimpi^j^rtexdd^lofteaevitorea»!^ coaforme tafidcó. 
Qoai9ÍaQrdfi^ hacee ekmYas ttas^ adda&te<K 

twé^: \ai trascendeneiaide esto^^m^deft^ que ha ^do ma&^eficu. 
^elfaetnal'SJ^lo^y' bastardea la áltkua^ restauraría líterajsia^^aUb- 
lai(^iDo^pu(k»iiierio.4£mta'enel;anterior^^ pues acabada kbgWQíat 
dOFfiíifleMfofty desganada pxH* Betipe^¥ la fisonomía auteBásuBat 
del Principado, trasladada la UBÍveirsidad^ Barceleiiaí á'laráEÍr^ 
darfieKvaieby abo^a^ipes l£a*g:a tíempí» el eapfaitu^ btgtérie<^del 
pÍ8, siaígiandea mediosda instruceion la cap^l del Principada» 
y:sifttyeffdadm«K»Bi]^<ldn(kínspJe8urse^^ pocesrisaa leer 

aitms^ a^imofirde dtoft mastaunD60fl?que poetas, qm bafipdAH 
jadi^^Bsa]^^^oljeefiJonea'maBas(N7itasf p«i^^ d¿cirserqpel& 
inaaa<ata)aiw^no paaaidarsernMifi de lo q9e^^heÍBdicado4¿lMybl«t 
didiefeatOf priodueido par<el g^&m cgie cuUivakt YaUfo^jwa^.oQBi 
latsolaf difeFencia< de no ser tan abundantes todavía dufi»ter una» 
gpii^prie del stglO'XVm la»extra.yagiuicíasdemal ej^nifAoi^ 
heoefi^; deUdaaeasa al gran espíritu religioso ó levitísmo qiW 
(^miioaba M todas las elasied de lar saeiedad, mientras (fm, fffr^ 
^tmArnTie^ mim óMiAauh, lenguai catalana paira ciertas eomf 
PQ«eiimead!eligío6dA^ como se puede observar en laforma^ra, 
corraomon y traofiformacioni de gozos para santos que venera ek 
Gtíaoipado. 

Oftirante tal decadencia, sin emktcgo, la lenguarmatoma, qttet 
ya^de ningún modo es oficial, ni para el servicio interior de^Ga^ 
tabiSa , como lo era aatesdel asalto de Barcelona en 1714 , se 
censervapara el uso de todos los actos administrativos en dseao 
dfl^o^etables co]:p0raciones, como era entre otras el catíldo^der 
la.aatedral ; es asimismo la lengua dd comercio, la única pum. 
ensefisff la doctrina cristiana y aquella con que se dan á entender 
IdB.maestros y c<m que aprea^n á¡ leer y escribir ( por supuesto 
^maa sÁst^mia gramatíi^r que el buen sentido áá maestro^.) lo» 
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alumnos de las escuelas de primera educación, cuyo caudal de- 
libros de enseñanza vienen á constituir las Bassarolas, el fra An- 
selm, el devot Pelegrí y la Nombra. 

En tal estado, se va acercando una nueva época de trastornos 
políticos, en fuerza de los cuales cambia por entero el rumbo de las 
naciones en su manera de gobierno, en sus hábitos y costumbres^ 
sociales, y por consecuencia en su instrucción, originándose de 
aquí el enaltecimiento del individuo, y un nuevo espíritu, que no 
puede ser igual al antiguo, pero que facilita el medio y la liber- 
tad de rehacer y de descubrir, á los ojos de los buenos, lo bueno 
que pudo haberse destruido ú ocultado. 

Pero antes de Uegai* á esta época, antes de ocuparme del actual 
siglo, que ha de ser objeto del siguiente discurso, no debo dar 
por terminadas mis observaciones acerca del anterior, sin men- 
cionar un hecho notable que viene á constituir, sin duda alguna, 
el preludio de una nueva era de esperanza, por lo que toca á nues- 
tro objeto. Después de tanto olvido é ignorancia, tras la desapa- 
rición completa del amor á la historia, como robusta encina que 
se muestra aislada en el yermo, aparece, en el último tercio del 
siglo, la figura de un gi-an sabio que, con su estudio y constancia, 
hace suspirar nuevamente de orgullo á los abyectos catalanes y 
con orgullo volver la vista hacia aquellas ruinas que fueron un 
dia la honra de la patria : la Real Junta de Comercio, siempre 
protectora de las artes y ciencias en esta capital, comisiona al emi- 
nente Capmany para escribir las Memorias históricas de la marina 
y comercio de Barcelona, y al desenterrar el sabio investigador 
admirables monumentos de nuestra antigua grandeza catalana, 
aduce y dá á luz gran número de documentos catalanes, com- 
pletando su trabajo con la nueva publicación, traducción y vin- 
dicación del Libro del Consulado, primer código de leyes maríti- 
mas conocido en el orbe y verdadero orgullo de la antigua nación 
catalana, adoptando el nuevo editor y comentador, para inteligen- 
cia de tan interesante texto, un sencillísimo sistema de acentua- 
ción y puntuación, esta conforme dicta el buen sentido, y aquella 
sin mas servicio que el que puede prestar el acento agudo en 
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la lengua castellana, de manera que son raros los casos en que 
se encuentra el acento grave, esto es, un medio, sin pretensión 
alguna, para facilitar mejor la inteligencia, y nada mas. 

La formación de una obra histórica, la publicación de un libro 
antiguo catalán á últimos del siglo XVIII equivalía á decir : el 
espíritu histórico puede revivir aun, la lengua catalana no ha 
muerto para todos. 



MUESTRA DEL LENGUAJE HABLADO EN VALENGU A MEDIADOS DEL 

SIGLO XVIII. 

Dedicatoria á Carlos Ros, por el autor de la Rondalla deRondch 
lies, obra escrita en 1767 y publicada en 1820. 

Amic y Senyor meu. Encara que la Uengua Valenciana sia ca- 
pas de tota aquella perfecció y primor que pót tindre cualsevól 
altre idioma, no obstant, es cosa certa, que primer deunetechar- 
se de mes de cuatro taques que la fan ridicula, Hecha y plena de 
llunars. Perqué vosté nom pót negar que té moltes expresions in- 
dignes y groseros, y molts modos de parlar, que diréctament so- 
pesen á lo civil y polítich de les chénts. Y sino, digam: ¿Qué 
vól dir fer figa y fer la pruna ? Gastar les olives, portar bdna 
randa y pendre la barceUa, ¿son frases pera usar davánt perso- 
nes? 

¿ Puix qué dirém deis que se les ménchen folgades ? Tota ma 
vida vaig daiTere de saber, qué son estes folgades, y no hiá fer- 
ina de poderho averiguar. 

Dir que hu no es de Déu ni del diable^ es dir mentira ; per que 
ha de ser precisament de hu ó de altre. 

Pera alabar á algú de gran discurs dihuen que té un enteni- 
nrnt que li vdla, ¿ Quí ha vist volar enteniments ? Y cuant nha- 
guera deUs ab ales, ¿no serien molt millos los que sestiguéren 
en lo cap recuUidete, pera discurrir ab mes acért, quels que sen 
anaren per los ayres á posarse en lo períU de quels bolearen ab 
una escopetada? 



Tfo'linchepéh m la Uengua^m eomá'i tóts : y mii ^ sksplS* 
títat'vtflefrhodir tan áólamerfl flaqudb ^que sro 'daivMifoo^te. 
Quedarse iapí, no deixa de «er oosfa de ^re ; 'pero ftis ^ 8ia 
8e hiñningú lata vista. Perfm^'smyes, icnatítOTanBno^etiado- 
nat alguna, es peí* demes ; y ctída dia ens wen en^senyes y mm 
senyes, wm si forem mirts. Parx qnin altratdfíorf» ú M dméüdf 
¿Qué qui nol tétallat? Arnés, quesería UerarloM 4 tes^w*- 
mares. 



MUESTRA DEL LEN6UA6E MALLORQUÍN, POR UN AUTOR QUE VIVÍA. 
i ÚLTIMOS 9BI Bffi^O imil. 

RONDAYA DE ROHDAYAS EN HALLORaUl, 

per eatretenír ^n poc ]a boga, y fér la préUa á ses nits de ivérn sense em- 
brutar se pasqnéra, ni fér mal térs á ningú. 

CowpostajpjBT T. i. ^y E. 



MIH IWII' I W I H I ii t ll 



moiwAiimmí. 

Amig lector: ja ha mes afiys, que es c... den baña, que j$ 
«lAot^posér, qui no m' alsava de se tkm, t}uant me wa fégar es 
flato, 4e escriurer aquesta wmdaya, 'per-fér sortiri tíMWÜL 
aquesta faramalla de mallorquínades. TaMfi^>cóm vaigfOMr 
fll á 4a güya, vaigtbi^r, y tfór ampdks, y ^ue «o «erm «óí» de 
dume un rataulet á Sant fifittgí, «i no hen 9bs «oPtH agftfé; per- 
qwe es net de m paSora, y es^buBÜtis^estó 49n no aortir may de 
'se farade de ses «ebas,'y coffifpóndrer «s bártulos, perqué mb 
flraraB feey caygan cdm ¿ bresca, y iiey vengan á plom, rínm. 
r^néHíal dít, y sémpre heya lorroes, pertférlos se garangdki, 7 
es preáis anarby end) un sefiy de Wrtra véia, per no pérdíer «6 
cap des fil, ni se tramuntana de vista; y es cap y la fl á forsa 4e 
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«10 de cerréU, y de gratarme es formatge, yaig tréuner aquóst 
fH^r, ](|iii laá c^ es se represé&ta. 

^^Al puBi, que Ya sortir de se clósca de s'óii, ta ser 4)¿iii ¿ jmui 
bedfeít, de sé ¡presa, que se daven per llegtrtió, que cdm que fio 
bey baguéssea de será téms, y ca méua era carreó fét de ite 
l^t, qui m' fao treya de potas, y jo de sol á sM escríviut cdpkis 
kmlfPGíí^iot h¿m sen feya Üépadíts, y jo mes oontent que vm 
MOid) ua ós, qut mo tocara de péus en téiTa ni me haurian ta^ 
pat emb una flaaade de la gran sort. Moltas persoi^is de que & 
(éCf hem posav^ gnus en es cap de estamparhó; pero per ana 
weíaim* éntrate, y per s' aHre m! axía, y faem feya tanta méUa, 
^91 si km tirasen payes de M«fiórea. 



£a matkia de ortografiar hihépégatper se descosida aid 
loom m' ha díctat es carebasót, que aquí tots anam á las ultras, 
sense reglas ni un fótilmdrt, y'píer pitjor, quede vegadas de 
allá ahont haumm de peíidrer llum, praiim fum perqué es oii*- 
4Urs méstres talvolta duan es tierret d' espart. 

III. 

Iiftléügaá dcitálaiift en el siglo XfX. 



La causa influyente m el valoi- de la lengua catalana llega ^l 
üXmo ^ado de su fuerza, sieiido tal vez la raion inmediata de 
jm decadcfficia la que poco después ha de devolverle nueva vida, 
jéáeí que no revdará en manera alguna la robustez y poder de 
4*P08 tiempos, pero sí toda la belleza y gi-acias que pudo osten- 
4ar en difei^entes tiempos, reaUadas unas y otra con el amor de 
lee buenos hijos, que desean conservarla y verla engalanada oo^ 
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mo amante que se recobra, después de infundado olvido. Si bus- 
cáis cual era el espíritu histórico, la importancia nacional de los 
paises donde se habla la lengua catalana al principio de este si- 
glo, fácilmente podréis contestar y reconocer que ninguno. Tras 
de un i^glo de ignorancia y de nueva vida política en los estados - 
de España, que el Pió vencedor igualó caprichosamente para que 
no siryiei*an de obstáculo á su omnipotencia la diversidad de sis- 
temas de gobierno, de pensar es que los recuerdos y ti*adiciones 
habían desaparecido, y que la representación de Cataluña en Es- 
paña no seria mas que la de una provincia vencida, amolda- 
da por la fuerza á otra ley y á una costumbre diferente de la que 
por muchos siglos le habían dado fisonomía y carácter pro- 
pio. En vano hubierais preguntado á principios de este siglo 
(á no ser que,, como muy rara excepción^ os hubierais dirigido á 
algún letrado, que por afición hubiere leido nuestros antiguos 
anales, ó á algún monje dedicado al estudio de la Historia), ¿qué 
significaban las palabras fueros, antiguas instituciones, antiguas 
libertades; qué se entendía por diputado y conceller; quienes 
eran aquellos pasados reyes que se llamaban de Aragón; como 
acabaron aquellos condes que llevaban el titulo de la capital; si 
era gerga, dialecto ó lengua la que el pueblo hablaba, y qué po- 
sibilidad pudo haber de que en ella se hubiese atrevido alguien 
á escribir? Solo el silencio podía ser la contestación que os die- 
ran. El país tenia enteramente olvidada hasta la misma esencia 
de su ser, y avezado como todas las provincias á una obediencia 
ciega, no sabia mas sino que, por ciertas guerras, al catalán se 
le daba el nombre de rebelde^ adjetivo que no se comprendía en- 
tonces, tanto mas cuanto Cataluña hacia gala siempre de ser 
amante de sus reyes, y se esforzaba en exajerados obsequios ca- 
da vez que uno de ellos, por casualidad, visitaba el Principado. 
Aun mas: falto de instrucción en general el pueblo catalán, sus 
hijos llegaban á considerarse, sin saber por qué, como inferio- 
res, al hablar con los de otras provincias españolas, por no po- 
der expresarse en la lengua nacional, mirada por aquellos como 
lengua mas difícil y científica, puesto que solo la veían emplear 
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por los abogados en sus escritos, por alguno que otro predicador 
m sefialadas fiestas, y por aquellas personas que tenian autori- 
dad ó mando. 
En tal estado, y prolongándose la costumbre del pasado siglo, 
* estado monótono y rutinario, sin vida ni esperanza para pueblo 
alguno, solo un gran cataclismo podia variar el curso de las 
ideas dominantes, en lo cual habian de sufrir ó mejorar precisa* 
mente las mismas costumbres y cuanto de ellas pudo haber de- 
pendido hasta entonces. De pensar es que aludo á la influencia 
de la revolución francesa, que aconteció á fines del siglo ante* 
rior; mas, reduciéndonos & nuestro objeto, al designar esta causa 
del cambio radical en las costumbres, naturalmente habrá de 
creer el observador que si causa influyente existió antes de aque- 
lla para que decayera una lengua abandonada, propia de un país 
que ninguna importancia nacional tenia por sí propio, mas eficaz 
había de ser la que influyera de nuevo para igual fin, puesto que 
bajo las nuevas ideas, bajo el nuevo sistema político que adop- 
taran las naciones, tendiendo aquellas á la igualdad y verdadera 
unidad nacional por medio de la representación del mismo pue- 
blo, por precisión y por gusto habian de abandonar todo cuanto 
pareciera antiguo y contrario á aquella misma igualdad y uni- 
dad. Pero no fué así de pronto: la parte buena del fruto que ha- 
bía de producir la revolución habia de ser tardía, sobre todo en 
nuestra patria, que, levantada, por antipatía nacional, contra to- 
do lo que pareciese francés, solo habia de sentir el espíritu de 
guerra, siendo lo demás como el verdadero fruto, que no apare- 
ce tan luego como asoma la semilla, transformada en planta, á 
la faz de la tierra. Así en un principio,, recobrando Gatalufia su 
antiguo ardor guerrero, y luchando de una manera distinguida 
en pro de la causa nacional amenazada por la invasión francesa, 
se asimiló mas y mas al espíritu general de todas las provincias 
de Espafia, y si por espafiol (como entienden algunos) se entien- 
de hacer todo lo que aquellas hagan, sin pesar los orígenes y re- 
sultados, bien puede decirse que entonces se españolizó mas que 
nunca, pues dio por enteramente olvidado su antiguo espíritu 
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feiscaL, itran^ormó á sus iiqfis ea *s(Ma(k6, y acogió oob noUe 
espefianza suanto podía ser cAÍbieA de la nacíeii eiqiaficfla. 1^ 
faltaron en aquella ocasión españoles ilustres de todasfats^im^ 
vifioias^ que, fo'vorecidiOB fror ^ádiiffiafqueies era oakusd, tffie- 
«m^prueba de;^u palaí4otÍ6ittek, 4)cn' i^^ suiatei^f áB^m 
fibeidlacles oratorias, animaado d jpáís^mra el xeeobro »de m d^ 
aidaé, así como brotó deLpecho éd algunos "vates la uMpiraeiiB 
aias cediente en ^o de la misma eaufia; pero en 4an ventanoai 
kanoe^ifocio eslo que se Iheo, iiespeoto .deita 'lengua catátasa, 
tottante i ia úapoortancía autoi»écniaa da^íktafaffia, iqfue debiadK)»* 
Biderarse ya del iodo desaparecida, y al eafiÉríta ih^tórico iquetto 
dDrjsacqmidla como peculiar y pmpio, y M <|ue no ba ^ée reaa»* 
gar jnimca. la soiesa catatesa, en ios pramerosiafios de esie siglo 
y duoante d tiempo ée k gFam liioha nacional^ ino pasó de sdr 
musa callejera,, relava de la bandurria del ciego ímproYJfiad«;i 
(petadagaba á la gente vulgar^ mas vigiorosa y animada ya (por 
efeeto de las luchas, con la exposición idesuoesos lambéen vxAfflr 
ees y diocarreros, y algunaiiue otra v&l ^oan uaa is^-a ccmta 
el «neiaigo ó la mala pintura de ^alguneuoesonBotable^iiolitieo'^ 
m, T s^ím^ todo C6Q el relato de ejeeocmes de.muerte, asunlo^ 
preferido síeaprede^qudlosiinfelices {especuladores. Para^queie 
vea lod^oonocida que sma la lea^na escrita pam to ^generidi'- 
dadíde afsellas q^eisonas que no sabdan ^conocer la<dtf^?Micia 
qne^eniste es^^ lenguaje hablado y "vnügar, y el que en id^m- 
erito ha de guardar una forma regular y iit«:^ar»a, baste decic, 
q»e>aun> cuando, por un laudable ee^icho y ocaso admáraUe 
coincidencia, seTesudibi el antiguo aombved6)afanoga^vareS'6n4a 
prcráí^ia de G^ona, para que bigo esta denominación fuesen ce^ 
fiDoídos ttuos caeq)06 de Yoluntados catalanes, al concebirla 
idea>de reanimará los habitantes de aqnd heréico suelo «coa 
la refnroducdon de un e)^n^ hddtóvico de^us antepasados^^^ 
to «&,Meon la publicación de lo aemitecide en tiempo deíMro'd 
Grande, 'Cuando los catalanes «xpulsarett ide ^« suelo á ImStñSi^ 
oeses con su pey Felipe el ^rirevido; kgos de acwdir ilas «^erda^ 
dionaa fuentes, dejepimlHcir los Yivm relatos de nuestros ^tí"* 



gie» «mnsgtas, ¡pt^rieron reímpríiair ^o "álgmos troft)g ^ 
AiffibmMhd4 4Panfif€n^Mtdo testo ^deCerirepa, ^ inteMm^d 
ágh'ma ««r iimduéitor tfe^Desokit. 

>f lié, >sfai^«mtergo, m e^ 4»0Mon emiido habia de isiennioar 
la^(mrtlla'>q«e4iftbía de dar*tll it^ie^dad^ro^te. El^fte^olo ccfr- 
8^pa4a4ifliieDoia^ las cuevas iéeas^pw estos resultaidos/p^ 
m 06 iMri^á^etemdo'eB pensar: eoR él nuef^o espíritu áe 1^*- 
tt&a,mstenM^7'CQnibMido mas ^ «aenos raciontimente per loB 
eBpalBdles,'M)o de tofflarTigor la 4dea4e dignidad nmmA y 
M individuo; eotrvidados t§4os ios 4ioi]d!M>es, «in diitmcion Nde 
ehses, íl ij^ienes la^Provídencía Jiubiese dotado de tatento, á dkh 
finguirse y enaltecerse por m propio ^f^aler; in^dttclda lanaoiofi & 
segtíirpor «elTuaiboibajo tflcaál msotiítfbaii tas nacíenes^qve 
se preáalMHi'de adelantadas, naturalmente ^¿atiia de alcan^nr 
un resultado, ^el ^qfue naciera la eauBadel ^vttm espíritu ibísti^ 
riee en^CaMhAa, y por consiguiente ^1 nuevo amfor á ^m >anti- 
Ifoa lengua literaria. Con el dtessHixflio^ la instrucdon públim, 
que es'd resultado á que dudo, émas bien, con la afición áíM- 
trarse pw parte ée los españoles, oon el deseo de que fmm 
eeo^flerado el individuo como le ^corresponde «n toda nación 
ftuÉlrada, no fué en Catatafia donde menos m eiq^eránentam 
los buenos efec^tos de fets nuevas ideas, aunqm no de ma mmie^ 
mllan absoluta 6 con el desarrollo qfi^ (faabía de observarle nm 
artélante: para este mismo desarrollo era preciso que toda la na^ 
éieii pasara por otros períodos de lucha entre los partidarios 
d*l atiliguo régimen (es decir, del que imperaba en el siglo an- 
terior), y el moderno, y por consiguiente entre los mas y menw 
•aenaiítes de la dignidad del individuo y de su ilustración. Ásí^ 
emanto puede señalarse, después de haber pasado dnco 6 seis 
lustros -del actual siglo, en pro del espíritu histórico peculiar de 
CSatftlufia, se redujo exclusivametíte á su antigtia lengua, obser*- 
víadese, sin embargo, que fué este benrtlcio, aunque resultada 
déla nueva insti'uccion, «6 general, y sí individual ó raro, lujo 
mm bien del amor de ciertos talentos privilegiados á su antign 
mactural é histórica, que del verdadero esi^itu de Cata- 
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lufia, ni tan siquiera asomado en aquella ocasión. T este esfuerzo 
ó tentativa individual es tanto mas laudable, cuando la musa 
callejera, de que antes he hablado, harta de asuntos y nunca de 
inspiraciones con los odios y encarnizadas luchas politicas por 
que tuvo que pasar desgraciadamente nuestra patria, parecía 
hacer mas antipática la lengua que empleaba, al expedir sus bá- 
quicos alaridos, y hasta habia tenido la presunción de cefiirse la 
corona de Taifa, medio capaz por sf solo de degradar la lengua 
á la mayor postración. No tengo necesidad de exponer mas mí 
intento, cuando de muchos son conocidas ciertas composiciones 
que solo llegaron á ser populares por lo ridiculas y asquerosas, 
y cuando todos recordamos la representación en nuestros teatros 
de los saínetes de Robreño y de otras piezas burlescas y anóni- 
mas en que personages como Mossen Benet, Mossen Antón y su 
rey Carlos V solían ser los principales protagonistas. 

Preciso, pues, se hace que dé cuenta de aquel esfuerzo 6 ten- 
tativa individual, mas laudable, cuando tenia lugar en la época 
que parecía mas impropia para el restablecimiento literario de 
una lengua, por lo mismo que á vista del público la vulgarizaban 
mas y mas los ingenios vulgares y la empleaban para objetos 
que desdecían de toda cultura ; preciso es que consigne la virtud 
úe aquellas preciosas semillas nacidas entre abrojos, pero que ha- 
blan de ser el germen, ya inestinguible, de la restauración que 
se ha intentado en nuestro tiempo, respecto al cultivo de la len- 
gua catalana. Aludo á las sentimentales composiciones tituladas: 
Llágrimas de la viudesa, de nuestro respetable amigo, distingui- 
do escritor y hábil jurisconsulto D. Miguel Martí y Cortada, y á 
la patriótica oda á la patria de nuestro malogrado Buenaventura, 
Carlos Aríbau, las primeras expresión de los sentimientos mas 
íntimos y delicados que puedan albergarse en un corazón sensi- 
ble, rodeado de amargura, y la segunda, llama desprendida de 
un comprimido foco donde se rebulle el mas volcánico amor pa- 
trio. A la lectura de estos admirables partos del ingenio catalán, 
aun cuando nada mas se haya leído en este idioma, no podrá me- 
nos de esclamar el lector: — ¿Como es posible que lengua que 
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tan bien expresa los nobles sentimientos del corazón humano, se 
la deba considerai' como vulgar y despreciable? Quien no pre- 
tende saber la pasada gloria de su suelo, después que un solo 
canto ha bastado para inflamar en el alma la mas viva llama del 
antiguo y hasta ahora amortiguado amor patrio ? Es posible que 
esta lengua con que se hacen derramar nobles lágrimas sea la 
misma que solo se creia capaz de hacer romper en báquicas car* 
cajadasála plebe?— 

Pero no debo pasar aquí mas adelanto sin consignar un hecho 
de importancia, que ha podido contribuir, en parte, mas que al 
conocimiento literario de la lengua, á la afición é estudiarla y 
cultivarla. Muchos afios antes que se dejaran sentir las dos ins- 
piradas liras catalanas á que antes he aludido, precisamente 
cuando todavía no habia germinado en nuestro suelo la influen- 
cia de las ideas modernas, pues era en el período de plena anti- 
patía contraía Francia, en 1814, ó mejor, cuando puede consi- 
derarse que el país no habia adelantado un solo paso en su ilus- 
tración desde el anterior siglo, publicó el docto Ballot una Gra- 
mátíca de la lengua catalana^ escrita en catalán, con la idea, se- 
gún expresa en el prólogo, «de satisfacer & la mayor parto de los 
naturales que la deseaban y á los esti*angeros, que, por razón de 
su comercio, llegan á esta capital y necesitan perfeccionarse en 
la lengua para poder comerciar en el intorior del Principado,» de 
manera, que no guiaba al autor de tan esforzado trabajo la es- 
peranza tan siquiera de que, facilitando el medio de poderse es- 
cribir gramaticalmente la lengua catalana, pudieran aparecer 
nuevos escritores en ella, ó nuevos é inspirados vates que la em- 
plearan para cantar las glorias de su patria ó expresar nobles y 
delicados sentimientos : su objeto era solo facilitar al estrangera 
y al comerciante el conocimiento práctico de una lengua que no 
se sabia hablar ni escribir porque no se enseñaba ó carecía de 
método para ser enseñada. Pero nada tenia de estrañoen aquella 
ocasión, y este fútil cuidado é infundado temor , cuando no era 
tan desconocida la lengua castellana en los demás países que con 
ella no pudiese darse á entender cualquier estrangero, ni era 



4C BSTCOIOS 

taa pof»i|weajda'4 lAkBUMb» eoiii|)i;eBdieraQ.lMt8tai 

p0{tolMdwanteiila^9Aeria<4e feda^eockMía^ p^OAhwir'tíiottaBimit 
tft^ipif^lMdaJik eB£a«i»)i daL doetor/ B^lot bdbíAídaíSeff.eih 
(Mrto^M^a iii6ttlrraiCes«dtddo%,taatOfritt«tf ,. oiiattto^ 
m daMnoito kk jluirtmaton/ pUiea $ Iqidw ^anaiga laa* meioA 
idi9ií6;wlaflf^aAd«SfOÍtt^ad6fi^ c€Biti»S(da:oi'¥ÍlÍ2aeMi, eJreataAoír 
y aplicación de la lengua castellana se hace masnaomun eai^Mí^ 
<MHMnciory otiP99 elai^astelaaesidciila socáedftd^eatakma^ y euin- 
totpim 1m. Utefiato^ no Qbemi&waáBí^iicmtoM miem^ gramái^ 
ticaj .eioyermétodiO) aoiei» el m^^eoertadeipava; fiíoiliiUr elima»^ 
jo^de utt) idíomaí;qwe»..ea€«ta giamaiicabaeRter sft 1^ difcr 
immffíiimebo df^ilanguaje haUado^y exjusmfmo^^^Y* átím^i» 
«Dm;lti9r nuBJar esoojf^ft^ CMMuo^d^^^laa ptoedei c(mY«B6Bssealrqpb 
teoí^ aeAsíoA deosasMnark. M daff^esta. offsá&sk aímuí db te 
giiaináliaak. de Mlot» no^secrea;! sktembargv^, queid^j^^depiUrT 
xaito eonire8|ieto),pjaesrauiirOiiai¿}<h no^ dude de (|Mei^«raa dueJia 
aqloA BMia grAiaitia6r%uaiC0B0C^0F,dalídÍDii«^re€(N^^ «Itmó^ 
rito haréicof qiuu^ cwtrji¿Bi sd ampieender^ ea^Baiépoca m lütsab» 
iW la Q0Q9fdsíeíK>a diB una^giainátíca síft^guia antaria?' paim «a^ 
ciiilbid&,% síA ejemploa^d^tteea da^ tiempasriBiiMdiato&^.co&^ia 
d» aq^loa ea <|ue la. lengua eiu (aferente y g^niatícotaaente 
iwulto^,|e»i€Ado qp^e/adívinaf en^áaFtai ]XK)da sut ortagnaii^.y lai 
mimei» propia de(es6nbir,.QonfoFflQOrexijiaB Jos adeUtttoSí dorlaa 
deni^lóaéíuas^ dai iguaL.oií^i ( sia canbarga de hab^ae dad«^á 
hH(,ppü€iS a&os aates uaidiecionaria que él miamo^ eensurai em 
aobcada razón,} y teniendo, p<H; fin, que emplear uaimpsoba; tsar 
ba|a para ir reeogíendo y dasificaado las yaces oorresponídáaBtaa 
4'Oada: una de las* partea de la aoalogia^ 

miittóritO) puies^ cQntsaid0^ pocdl Dv; Ballet, tocante- á. su tc^iot 
kiciaay en^resa^ como asimismo 4 la^piurta de trabs^o aatariai 
Yid^coordinacion^ oadiepodrinagnlo ; mas, por \o<fiB. tmoíá 
resultados prácticos^ la mcgpr pruébase encontrará en los BMuae^ 
«scritoa de cuantos^ se baa dedíeada^ despue» de* él^ aL cultiTo da 
la lengua catalana.. Ni losidos aut(ma yacitadis, ni euaiitiofi ban 
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segncki des^pnes de ettos baa empleado nuos sistemaqMe ú (pteám) 
I)«aB^]won^pllrálejel^)k3sdfl»eiras)l^^ hm sa^éndB: 

Gadft(nnd;faae(nijugadol0Sí TetlHia $»g«Lha sido su respeto yr 
sqeomi áíles^ pnm^íos de gramJrtiea.geiieral, segumba síddilaB 
iBloeneia dei k otstonAreí locall, sc^qd^ ha sido la mayet: & m^> 
m afirion á de^ar en mtmalibartad á laloigua; 1^ km^- 
tografk y a»ntuaoi0nv iii^soMhaf qm pudiera mereder^ pwlai 
qoBiUBei, Uamaisediscipuk) de nmslro gramiiMo ; y tocaite al 
mtideílas figuias graMaticsdes^ ^ es la parte eit cpie mas ser 
oanelcriza el traftejo del Br. Ballet, y la que este mas espaiml- 
mnitareeoiniendar no hatenido imitador atguno; 

Vtaeba es^stapor la que puede a<mdítarse que todo trabado 
faüiíatsin d aní^sís det espi^ Mstdrtco; y sin recobrar ell pais^ 
Iftimportancia que le paede dispener para eiHilqiiieia restauran 
(m^ sai áempre; estéril. Por ^to^ áí medida que van reyaden^ 
diaarin» eir^nstanoías^ laaicion y d d^sanoli» cte tete^;^ 
ealriaDa: Tan a^reoícndo oon mycr fuoza. Apnitarálisar»»*^ 
ffleataalgumsde las príHidr(»éei^Ih)s (te este nueyahis, fais 
m^k gniaf patalasciaddajilosi que beuu)» llegado^é conae»^ 
gw, así eomo iré tx)i»igDaiidb Us grados que iba aYanzaadüem 
sftnarcba la restauraoMm literaria de la lengua catalaia. Des^ 
paaüque los amantes de la bdstoría paAría teibían adquirido casi 
gmtaslos €OMÍssde.Bartehnavindicmh^ por don Próspero deBof' 
faaft,.y cmaacbMri Raynouavd, ^sufieimosaobra) hdnadeyne^ 
to sa ohidada importaneia á la l^igua de los Jaimes y de losMsiff^ 
taners^ hacíóndobocupar eHv^sr qae te: canespondia entoe 1m 
lempas dd Mediodía^ y reeonodéiuMia siempre con et nambre 
dfiiteagaa Catalana; en^ los últimos afiós déla guerra cmliy. 
cuando el pais se preparaba, ya para el goce de una situacms 
pacAha , durante la eualt pudieran desarrollarse los gérmenes de 
üastiaoion y bienestar ^¡u^ le conrespondian; en la capital deClah 
tadüfiadejárrase sentir bien pronto sefiale» deque el es^irítil) 
bifllórico Yolvia á^ relacen Siac^tar ciertos trabajos de reduela 
da^íniportemcia que asomaron alguna Tez en las columna» de 
nuBfllroa pmódicK^ y alguna comiposiGion poética, (de todo b 
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cual es solo estimable, por lo que hace á nuestro objeto, la par- 
te de recuerdos que pudieran presentar), otro trabajo importante 
se emprendió en aquel período, mas importante por expresar cual 
seria el espíritu de sus editores que por la influencia inmediata 
que pudiera ejercer: una sociedad formada de distinguidos aca- 
démicos emprendió la traducción y publicación de la Crónica de 
Pujades. Si la obra del cronista catalán fué léida ó no de cuan-** 
tos, en gran número, la colocaron en sus bibliotecas, lo ignora- 
mos, pero por lo que voy á decir se verá, que, cuando menos, 
el espíritu histórico se rebullía en ciertos espíritus privilegia- 
dos, y que algún resultado había de dar su afán en lo futuro. 
Véase en que lo fundo. Uno de los mismos editores del Pujades, 
el antiguo sacrista de la Seo de Barcelona y entonces obispo 
de Astorga, don Félix Torres Amat, sin duda venciendo dificiü- 
tades inmensas, y no sin continuadas vigilias, dio á luz Las me- 
morios para agudar á formar un diccionario crítico de escritores 
catalanes^ obra de gran recomendación, no por su mérito abso- 
luto, atendido & que era el primer paso en un ramo difícil, y á 
que la elevada categoría del autor no podía hacerle accesible 
muchas veces la comprobación de datos que se le facilitaran, si- 
no por la gran influencia que había de ejercer en los que la es- 
tudiasen, y por ser un trabajo de dificilísima ejecución. Algunos 
habría que, leyendo el diccionario del dignísimo obispo catalán, 
se regocijaran al senth*se convencidos de que en su patria habían 
existido hombres ilustres en letras, y por ello quizá llegaran á 
percibir deseos de estudiarlos, conocerlos y acaso imitarlos. 

Otro libro puedo citar todavía en coiToboracion de mi aserto, 
pues, entre los individuos que lo compusieron y dieron á luz,, 
había algún académico y otros que , si entonces no lo eran, 
lo fueron algunos afíos ijias tai'de: tal filé el diccionario Quinti- 
lingtte, del que se publicó la parte catalana con su correspon- 
dencia castellana y la inversa de aquella. Hubiera podido ser es- 
ta obra de gran ayuda, sino de gran utilidad, para los que hu- 
biesen querido estudiar el idioma, pero, después de ser simple- 
mente una traducción del diccionario de la academia española en 
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lo que los autores tuvieron que definir, adolecieron estos de al- 
gunos caprichos, por no decir defectos, como fué acentuar coa el 
acento grave todas las vocales de sonido abierto, do quiera que 
se encobrase»!, de manera que el acento no marca mas que "d 
sonido, no la diferencia de las voces semi-homónimas, produ^ 
ciendo esto una gran aglomeración de vocales acentuadas en el 
escrito; el terminar con d las palabras que tienen el femenino em 
da; el admitir gran número de palabras vulgares, corromfúdas é 
importadas, y sobre todo (siendo éste el defecto capital), el haber 
omitido todas aquellas voces sin cuya interpretación se hace di- 
ficilisima la lectura de nuestros antiguos clásicos y del cuerpo^ 
legislativo de Gatalnfia ó de otras compilaciones ferales de aque^ 
líos países en dcmde se habló el ci^talan, pues apenas se encuen^ 
tra señal de la tecnología antigua de marina y de gueira ó kvH 
dal ni de lo correspondiente á los diferentes derechos y fórmu-^ 
las de nuestra antigua organización civil ó política. La publicat* 
oion de este diccionario, sin embargo, no dejaba de ser de gran 
significado después de tanto olvido de la lengua catalana, y su 
propagación puede considerarse como un paso mas en la marcha 
que luego habia de seguir el cultivo de aquella. 

Pero mas que el diccionario, que solo podia influir indirecta^ 
mente en la aparición del espíritu histórico, hubieron de influir 
otras obras que se dieron á luz en la misma época. Pertenece» 
estas á dos autores diferentes, son también de diferente género 
entre sí, pero unas y otras oonspirsm á un mismo fin: hablo de 
los dramas escritos en castellano por don Jaime Tió, y de las 
poesías catalanas del Gayter del Llobregat, don Joaquín Rubio y 
Ors. Para el primei'O la lengua catalana es lo de menos, lo que 
conviene es resucitar los gloriosos hechos de nuestros antepasa- 
dos, recordar á nuestros compatricios que existe en Cataluña una 
envidiable historia, y mover su entusiasmo, presentando intere- 
santes páginas de aquella bajo la forma dramática. Cuando nadie 
se habia atrevido á este ensayo ea la capital del Principado, Tió 
presenta uno tras otro varios dramas, todos relativos á asuntos 
catalanes, y sin duda alguna, á la contemplación de sus figuras 
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históricas, al patriotismo de sus ideas y al noble sentimiento que 
rjBspiran sus armoniosos versos, más de un joven, quizá, se sin- 
tió enai'decido y deseoso de seguir por la senda que trazaba el 
siempre inspii*ado vate tortosin, á quien pocos igualaron en nues- 
tro suelo como poeta, y en cuyo pecho no cupo jamás el egoís- 
mo del severo preceptista, pues era su principal gusto alentar 
siempre á la juventud estudiosa. 

Para el segundo autor, para el Gayter, la lengua catalana era 
lo principal: el resultado de esta mira era un verdadero paso 
para el objeto de que me ocupo. Sin mas ejemplos modernos que 
los pocos antes citados, después de tanto tiempo de olvido tocante 
á la lengua catalana, cuando todos los lectores hablan recibido 
educación castellana en las escuelas, es decir, que ignoraban el 
verdadero sonido ó valor de las letras en aquel idioma, don Joa- 
quín Rubio, bajo el pseudónimo antes indicado, ofrece continua- 
mente al público, en los periódicos de Barcelona, sentidas com- 
posiciones escritas en catalán, llegando á formar con ellos un vo- 
luminoso tomo. La influencia de estos útiles esfuerzos en los 
ánimos de los que se sintiesen con afición á su lengua patiia no 
hay que patentizarla, pues algún dia, mas ó menos tarde, habia 
de justificarse, cabiéndole la satisfacción al sefior de Rubi<S de 
haber sido el mas constante en su tiempo, por lo que toca al 
cultivo de la poesía catalana. 

Coincidió con estas publicaciones la de otra obra de suma 
trascendencia para los aficionados al conocimiento histórico de 
nuestro suelo, tal era Las bellezas de España, inaugurada con la 
parte de Cataluña, escrita por el malogi'ado Piferrer, quien, con 
el estilo mas ameno, dio á conocer el mérito de los principales 
monumentos artísticos de nuestra antigua patria. 

La semilla sembrada por estos tres escritores últimamente ci- 
tados fecundaron sin duda alguna el patrio suelo, del que había 
de brotar mas ó menos tarde el espíritu histórico, que habia de 
servir luego de base para el renacimiento literario de la antigua 
lengua, y para dar vida á esa patriótica afición que muestra la 
' juventud catalana á las pasadas glorias, aun cuando no la haya 



SOBRE Ll LBICGÜICITILINA. 51 

wíbmdo como debia con el competente estudio. Después de Tió^ 
varios fueron los jóvenes que intentaron seguirle en su idea, y 
aun cuando sus triunfos no han sido muy victoriosos, por no ser 
en provincia^ ni menos en una ciudad que ha dado siempre la 
preferencia en el teatro á las obras musicales, donde los autores 
dramáticos deben buscar el verdadero campo para encontrar la 
Kscompensa de sus esfuerzos; con todo, estos trabajos, & pesar 
de su esterilidad, no dejan de llevar en sí el germen de aquella 
afición tan necesaria para otros trabajos posteriores, y de revelar 
la buena disposición que asoma por parte de algunas personas 
instruidas. El resultado de los esfuerzos del Gayter no se hubo 
de conocer hasta mas tarde, según luego esplicaré. La iniciativa 
4el autor de las Bellezas tampoco habia de encontrar imitado- 
res hasta después de algún tiempo, no obstante, la evocación 
continua de su nombre por los cultivadores históricos de esta 
época prueba que la obra fué dando su fruto primero en los 
¿limos y luego en las inteligencias. 

Pero veamos lo que sucede desde la aparición de estos felices 
astros, hasta que sintió el país el calor del nuevo espíritu que 
indudablemente le alienta. 

Tras el Diccionario Quintilingtte, el académico Labernia, apro- 
vechando y mejorando los trabajos del P. Alberto Vidal, publicó 
otro Diccionario Catalán, é imitando este servicio unos, ó con una 
simple mira editorial otros, se ofrecen al público nuevos diccio- 
narios catalanes, faltos la mayor parte de la principal circunstan- 
cia que se encuentra á faltar también en el Quintilingüe, y de 
cuyo especial examen prescindo ahora, tanto por no coadyuvar 
esto mas ni menos al objeto que me propongo, como por exigir 
tan delicado trabajo un estudio aparte, que no dejará de hacerse 
algún dia. 

La Academia de Buenas Letras, que tiene como principal obje- 
to de su instituto la conservación de la historia patria, y por 
consiguiente el estudio del catalán, advertida, sin duda, de la 
nueva disposición que se observa entre la juventud estudiosa, no 
pudo menos de aprovechar una feliz coyuntm-a, y teniendo que 
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presentar escojidos temsus para los eert&menes que celebra, tuvo^ 
€i feliz pensamieato, adeíaás M asunto histórico, tamUea váaá* 
10 á Gatalufia, que escogió para dar un digno piemio, de sefia^ 
lar, para los trabajos de poesía, nada menos que la coBtposieíon 
de un poema épico, escrito en catalán, sobre la conquista de lo& 
catalaiies en Grecia, con la idea, según se expresa en sus actas y 
discursos^ de abrir siteesivos certámeneft, y de alentar de e^ 
modo ¿la juventud, «r^ovando la memoria de nuestros ^rioso^ 
progenitores con el restablecimiento de los juegos florales etc. » 
De manera que la Academia venk i recordar en cierto modo la 
época de aquellas fiestas literarias por medio de un certamen, qva 
deseaba repetir, pei*o no dedaraba instalados los juegos flopaleii 
en su propia forma, y eiclusivamente catalanes. la justida ad^^ 
judicó en aquel acto la recompensa merecida al nucTO cantor cah 
talan , al Gayter del Uobreffc^ dándole el titulo de « socio hono- 
rario y una violeta de oro prendida de una gorra de tevciop^ 
negrea la usanza de los antiguos tarovadores.» 

£1 resultado histórk», el fruto dd ejemi^o dado por Tió y Pi- 
feri*er se fué experimentando mas bien fuera de la Academia qoa 
en su seno. Reimprimiéronse, bajo la dirección á» acpid, las 
historias escritas por Meló y por Moneada relativas á sucesos de 
catalanes, diéronse k \m por otros \zb traducciones de algnas 
crónicas, y en muchas poblaciones del Principado, incluso Bar**^ 
celona, se compusieron historias particulares relativas á las im^ 
mas, viniendo á completar este ceojunto^ aunque en diverso gir^ 
ñero, la publicación, par D. Manuel MUÍ, áélBomancerilio Car 
talan, precedido de unas obsertsadanes sobre la poesía populWr 
servicio inmenso que todos les anmntes de la literatura catalana 
han de agradecer ¿ tan distinguido literato, y que tiene el nié>* 
rito de ser el primer trabajo en su clase que ha tenido ocasicm de 
admirai* el público, por descubrirse en él un rico género de lite- 
ratura, desapercibido hasta ahora , y con la circunstancia de lle- 
var la correspondiente ili^tiacion históiica, sin lo cual no ten*- 
drian muchas veces toda la importancia que les corresponde ciei^ 
tas composiciones del expresado género. 
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Los individuos de ll corporaóíoa poco há citada prései^taron 
algmia que ob*a memom relativa ¿ la historia de Galalufia, y 
d6 ¿litando aquella á su üiiCUtito^ «scogió seguidamente para sui 
eertáoienes teBitas histéricos y literarios, contándose entre los iá^ 
timos el de otro poema catalán sobre k conquista de Mallorca. 
Compusieron sobre tan importante asunto dos jóvenes poeta», y 
aflii que sus obras no alcsúizaroct ú premio ofrecido, pero mere- 
cieron la distinción del accmt y la i*ec6mendacion de la Acade** 
ttia, habiéndose desde ln^go dado á luz^ por su antor, uno dA 
aquellas apreciablés trabajos. 

Sffl eifia^go, con tcdos estos esfuerzos, no podia fundarse ta» 
iavia esparanza ci^ta del futum renacimiento literario, pues^ 
aan cuando los conocámieiitos histórico» se consideraban cada diii 
emo mas difundidos, por lo que toca especialmente al estudio y 
ooQoctmiefito de la leagua, pocas ei*an las muesti*as que dieras 
BMsti'os lit^atos ó aicionados : todo se reducia á aislada» y e»» 
easas composiciones dé uno que otro imitador ád Gayter ó áo 
Vdilfogona, al libro titulado Historia de la lengua catalana poc 
&. Uagin Pei*8, donde el autor expoae su particular opinión ai 
buscar los ori^nes de la lengua, y á la gramática catalana y 
otras puUic^iones análogas del Dr. D. Pablo Estorch y Síqués^ 
eottocido con d pseudónimo de Lo tamboriner del Fluviá, quietl 
se esforzó dignamente en la» mismas para fomentar y populs^ 
rizar el conocimiento de la l^gua catalana, siendo en su princH 
pal tri^jó verdadero continuador del sistema de Ballot, auaqm 
m algunas variaciones hija» de nuevos estudios , y finalmente^ 
i ia impresión de los diccionartos antes refmdos. 

Con esperanza que tanto se dilataba, con frutos tan lentos y 
bfirdios, ¿ podia ci*eerse, pnes^ que aquella no llegark ádimplis^ 
s^ y que el suelo catalán no pockia dar jamán una cosecha gent* 
ttá ÚA fruto por que suspinaJiKai ? ¿Debía confesarse que el es^ 
ritü hfatórico pAfa nada bahía influido, y que hobim de perUM^ 
Aecer sordos á la voz del andor patrio cuantos sentian hervir lar 
Ibima del genio en su frente é se c(»tfesaban amantes de te 9tí^ 
^l^j^acatak^aí? 



^í ESTtDIOS 

Lejos de esto, la única razón de la tai*dan2a en sonar la hora 
del i*enacimíeuto literario de nuestm lengua, consistía solo en na 
haberse dado el paso mas difícil : faltaba convencer al pais de 
que existían verdaderos amantes de la lengua : faltaba ofrecer á 
á los nuevos vates un medio para que sus inspiraciones fuesen 
conocidas y admiradas. 

Lo primoroso consiguió publicando la colección de poetas 
contemporáneos, bajo el título de Los írofiadors iiot^s. Mi empe- 
ñó en conservar lo poco que había visto la luz desde Martí y Ari* 
bau, en exigir y arrancar, de manos de sus modestos autores, díg^- 
nas composiciones que se habían escrito sin pretensión alguna y 
solo como inocente desahogo del espíritu, y por fin,^ alentar & 
otros poetas que no se habían atrevido jamás á pulsar la lira ca'- 
talana, por temor de no conocer literariamente él idioma, consi- 
guió reunir en un volumen escogidas poesías de uh gran numera 
de autores, algunos de ellos enteramente desconocidos del púMi- 
00 como poetas catalanes, aunque conocidos la ms^or parte co-^ 
mo distínguidos literatos. Era, pues, la publicación de los íhh- 
hadors nous un pensamiento verdaderaihente literario y patrió-^ 
tico, un testimonio de la vida litei-ai'ia que ocultamente empezad 
ba á tener la lengua catalana, era, en fin,-y perdóneseüie la mé^ 
táfora,-el primer fuego de guemllas que anuncia la aproxitaiacioi^ 
de un ejército compacto. No ha faltado quien, por desconocer es- 
te pensamiento, se haya descontentado, protestando que hay desi^ 
gualdad en el conjunto de las composiciones que aquel volumen 
encierra, y que ni aun las mas notables lo son tanto que Valgan 
la pena de coleccionarse ; pero ¿ había motivo para buscar enfré 
los nuevos trobadores Shíllers y Walter Scots? ¿qué podía espe- 
rarse, después de tanto olvido y transformación de nuestra anti- 
guo idioma, después de haber desaparecido por entero la imp(Hr<- 
tancia y el espíi-itu histórico de la patria catatalana, y cuando era 
tan tardía la esperanza de los que pudieran llamarse cultivado^ 
res de la lengua? Por esta razón, el nuevo volumen de canto» 
catalanes no podía ser mas ni menos extenso de lo que es, y él 
traspasar estos limites, lejos de ser un pensamiento literario^ 
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hubiera tenido el carácter de una especulación editorial, ante la 
cual no soy yo capaz de doblegarme por razón ni medio alguno, 
aun cuando haya quien sepa confundir una co*sa con otra y ten* 
gala ilusión de creer que el público se engaña fácilmente con el 
título ó portada de un libro, antes de leerlo. 

£1 fruto producido por la publicación de Los trobadors nous 
es indudable, y nadie mejor que yo, simple colector de lo que* 
en ella se contenia, puede acreditarlo, tanto por las cartas de fe- 
licitaciones que recibí de personas desconocidas, como por las 
pruebas de entusiasta simpatía que merecí de varios jóvenes, 
muchos de ellos nuevos también en mi amistad, pudiendo asegu- 
rar que, en ambos casos, fueron estas manifestaciones de aprecio 
hijas, por parte de unos, déla satisfacción que les cabia al ver 
que eran nombres ilustres los de los autores por mí escogidos, 
pudiendo decirse que desde entonces la musa catalana pasaba á 
vestir otro traje mas noble, y por parte de otros, de la admira- 
ción y pasmo, por creer hasta entonces que la lengua catalana 
era solo propiedad del vulgo é incapaz de expresar nobles y ele- 
vados sentimientos. 

En tal estado, con tan importante ejemplo, es de pensar que 
no faltarían imitadores ó nuevos poetas que intentasen escribir 
en catalán. Bastó convencerse de este resultado, que fué despun- 
tando cuanto antes, para que se realizase el medio de llegar al 
renacimiento actual de la lengua, para que sonara la hora tan 
deseada por todos los amantes de las letras catalanas. La reapar- 
ricíon de los antiguos juegos florales de Cataluña se hacia indis- 
pensable. Pero ¿existia alguien que hubiese pensado en ello, y 
que tuviese el valimiento y la constancia suficiente para llevarlo 
á cabo? Sin duda alguna. 

Corroboran este aserto los siguientes párrafos de un artículo 
publicado en el Diario de Barcelona del dia 19 de mayo de 1851. 

«Recordamos con gusto aquel solemne acto, precursor quizá 
de otros muchos mas solemnes en los venideros años^ y con que se 
estimuló á la juventud al cultivo de sus bellas disposiciones y á 
concurrir á los sucesivos certámenes, siendo el deseo de la Acá- 
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demfa d res'fábkúimiento ^ ¡&^ j^g^ jhraleg; f^vd cmio estos 
sdo haft forjado hasta ^tiora parte 'de diobos <5ertámeoes, y por 
cott»igtiÍ6Dte tiopoCtráfn sdlemiKizarse ^oei laoon6t«Dci4é i&de*- 
p$úieñá9i que recpiiere&, pam juegarios como verdaderamente 
restablecidos, dos atrevemos á pttesentai* ua proyecta, pam su 
i^alfeack^, ya sea ^ajo 1^ auispicios de la misma i^espetable Aca- 
demíaí 5 de otilas pei-sonas, como se hut»ese de Teriñcar* 

ft?oponcmos ante todo qm tos joegos llorates sea» mdapeD** 
dientes de (cualquier <rtr6 certánaen litemrkK, que sean anuales y 
fyo8 en un mismo dia, en d mes de mayo, y en lugai* propio, 
suficiente pai'a numerosa concurpendia, y cetebráodose ccm toda 
la p^mpa po^^ble que se asemeje á la 4e los antiguos tiempo». 

tía ^sociedad queTerífiq^ la£esta detosjue^s deiseráUa^ 
marse, como antiguamente, Ce^nsítí&tno M ^ay tubst^ la que se 
compondrá de cierto nimero de jneces é mantenedora y de vn 
canciller ó secretario, detáendo Imer ad^oaás estatutos propios, 
donde se preservan las ol^gaoiones de todos, his ceraoaonias de 
\m iflestas y demás que ftier^ necesa-io. 

Los idiomas que se señalen para las composidoMS serán iúr- 
difltíntameiite el catalán y castellano, pero dándose la prefenen- 
cia á aiquel, en igualdad deeírcunstancias. 

Pue^ que los tiesapos son difeneaite», para iie?estir d acto 
con algún viso de moderno aparato, á pao* que adornarle con re^ 
cuerdos que comprendan todos los siglos de nuestra poesia, ei^ 
tendiéndose qmhá iiasta los de los primeros tarobadores, se Imrii 
la iüaugundon, leyéndose por uno de los mantenedores un dm^ 
curso ó memoria que reci^rde nuestras glorias histéricas y lite« 
rafias, y en el espacio de las lectm*as de las poesias, se amení^ 
zara la fiesta con una composición musical, ss^icada de los mas 
conocidos y principales air^ de nuestros antiguos cantos popu- 
lares, que loirezca todo el sabor y ^dalzura de estos, y ccm una 
íastrumeataoion especial «pie ayude á caracterizarla, para lo 
que, nos consta, se prestaváii gustosos varios de miestiosdignos y 
acrecMiados maestros^ ouando sea ecasíon. 

fiíerto es que ^m auestiH) consistorio no yodónos presentar aaa 
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dama Qemencía que presida, pero el reti-ato ó busto del mar- 
<}ttés de Yillena creeiftofl qm pi¿dde hacer sus Teces con mucha 
pro{Hedad; fraudóse, además, en la pared, una lápida, que cada 
aik) se orlará de nuevas flores, ea la que se lean los nombres de 
nuestros trobadores, y en seguida de los cuales se ailadan, cada 
¥62^ k)s de los nuevamente premiados. 

Sin esta lápida, otra ddberá fijarse; mas para esplicar el obj^ 
to á que se destine, debemos recordar antes lo que dijo ya mío 
de nuestros dignos académicos tque los cuerpos literarios adol^ 
cea de falta de recursos; j» y manifestar luego, con entusiasmo, 
que nuesti*os ilustrados moaarcas, los reyes de Aragón, fueron 
decididos protectores de las letras, expidiendo varias pragmáti** 
cas en favor de nuestro antiguo consistorio, distinguiéndose so-* 
bre tedas la del rey don Maiü», de 1398, con la cual sefialé 
de su regio tesoro cuarenta florines de oro de Aragón anualmw^ 
te, para invertirse en la compra de las joyas de oro y {data des- 
tinadas ¿ los premios de la gaya ciencia. 

Hágase cargo la ilustrada municipalidad de Barcelona (fe 
aquella verdad, interprete la mira con que recordamos la esplen- 
didez de nuestros reyes, abra nuevo campo, con su protección, k 
la Huiltitud de genios catalanes, cuya lira solo ha podido reso- 
nar hasta ahora en los círculos de la amistad; y entonces... en- 
tonces hayrémos como nuestros pasados, que grababan en la^ 
obras públicas los nombres de los concelleres, de los Gualbes, de 
los Fivaller, de los S^antí, y de cuantos protectores se interesa^ 
ron por el aumento y gloria de nuestra ciudad.— B. y B.» 

Todos mis amigos saben que las dos iniciales con que va Aro- 
mado este escrito son las de mis dos apellidos, con que firmé tos 
artículos que, bajo el título de Estudios históricos^ di á luz, por 
una temporada, en el Diario de Bmcdona. 

Esplicaí* ahora todo lo que se hizo desde esta voz de alarma, 
hasta que se consiguió el restablecimiento de los juegos florales, 
seria oficioso. El Sr. Alcalde corregidor de Barcelona, D. José 
Santamaría, á quien se debe principalmente el patriótico y ge- 
neroso amparo que las letras catalanas encontraron en la corpo- 
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ración municipal que aquel dignamente presidia, así como lo? 
SS. mantenedores que componian el primer consistorio de lo& 
juegos florales, saben muy bien cual era la persona de corazón 
catalán^ k quien el presidente don Manuel Milá aludia en su dis- . 
curso de inaugui-acion. 

El efecto producido por aquella nueva fiesta literaria basta 
para inspirar ó alentar á aquellos mismos que permanecieron 
siempre indiferentes por su antigua patria (1). Como toda nove- 
dad importante, tuvo sus detractores y enemigos, pero algunos 
de estos se hubieron de acercaí* luego á las gradas del consisto- 
rio pai-a recibir el premio de sus espontáneos esfuerzos, para 
acipeditar mas y mas la nueva institución. ¿A qué ocultar la ver- 
dad, cuando este hecho, de todos conocido, redunda en pro de 
la institución misma, y de los que por ella han aumentado su 
hom*a? Después de realizado el primer certamen, el entusiasma 
se difundió en todos los pechos verdaderamente catalanes, y los 
que á él acudieron como simples espectadores, sin tener cabal 
idea de su verdadero objeto y de su importancia literaria, refe- 
rían admirados el efecto que en su sentimiento produjo un acto 
á que habían acudido creídos de experimentar sensaciones cu- 
ya índole era bien diversa, por cierto, de las que experimentaron 
escuchando la enérgica voz de la patria, transmitida por los man- 
tenedores y los poetas laureados. Todavía resuenan en mis oidos 
las palabras del respetable literato que presidió el primer consis- 
torio, al concluirse aquella tan deseada fiesta literaria: «Po- 
demos tener la satisfacción de decir, que hemos hablado tres ho- 
ras en catalán y nadie ha reido.» Esta importante verdad indi- 
caba que desde aquel momento el Vallfogonismo recibía una lan- 
zada de muerte, y la verdadera poesía catalana iba á renacer en 
todos los ángulos del Principado. 
£1 resultado del primer ensayo de juegos florales queda con- 

(1) Después del primer certamen de los juegos florales de Barcelona, en 
1859, leímos en los periódicos la convocatoria ó anuncio de los de Valencia, 
cayo consistorio fijaba la época del certamen que proponía en 15 de octubre 
siguiente. 
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^ado en los yolúmenes correspondientes á los cinco años que 
cÉentai de vida esta útil institumn. Los que nada esperaban de 
este nuevo medio para alentar y vigorizar el esjpíritü de nuestro» 
vates, los que llamaban á éste nuevo campo palenque donde no 
ácudian bravos caballeros^ siguen cada vez mas admirados de( 
fruto conseguido; los partidarios de la institución admíratíseí asi- 
mi8mo> tanto como los detractores, por ver que el fiiito ha sido 
mas opimo de lo que se esperaba; y yo níiismo me he engasado* 
dichosamente, pues al decir en mi discurso de inauguración: 
^Tantcom ms sobran los poetas com espanyols^ cora éatcdans nos 
faltan^ » no podiá pensar jaifaás que los concurrentes á íos certá- 
nienes fuesen tantos en número y tan constantes, que aparecieseíi 
tantas composiciones rebosando los mas nobles y elevados sentí- 
miento^, (pues notable es el abandono de la escuela de Vallfogo- 
na por parte de todos los nuevos poetas,) y por último, que con 
tanta' fadlidad se presentaran á escribir en catalán, guiados solo 
por §u buen instinto y per sus conocimientos generales de gra- 
mática, quien^ carecían de verdadero guia propio y especial de 
lá lengua catalana. El constante Gayter no era ya solo en sus 
esfuerzo^ como en otros dias. 

El qiie se digne, pues, leer el conteñido de los tomos publica- 
dos por el consistorio, se convencerá de qu^ él espíritu histórico 
ha reaparecido en Cataluña : por él reconocerá la utilidad litera- 
ria de los juegos florales y la justicia dé lá esperanza que alimenr 
taron los verdaderos amantes de la lengua. 

Pero al llegar á tal punto, y prescindiendo del fruto poético, 
de lo que ha influido el nuevo medio tocante al sentimiento y & 
lá forma, el mas partidario de la nueva institución, el mas entu- 
siasta por la honra de las letras catalanas, no puede prescindir 
eñ este momento de hacer una pregunta, que dá lugai* á muchas 
féflexiones. Pregunto, pues : si todos estos esfuerzos y esperanzas 
se dirigian principalmente ala importancia literaria de la lengua 
catalana, si el objeto era devolver la vida á una lengua abando- 
nada al pueblo, esto es, presentarla con toda su fisonomía litera- 
ria y gramatical, para acreditar que valia tanto como cualquier 
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abt9í bearmana 6uya, ¿ pcKbremos decir qm se ha satisfecho este 
aiJielo con los juegos florales, <ldi moéf> que se han verifleaéo 
hasta ahora? No tal. 

M^YÍdos por esta prÍBCÍpal mira, establecieron en un prineí|M 
tes fundadores d pr^nío histórico, con la idea de conservar ú 
espíritu histórico y de inclinar al cultivo del romance, y p©r es»*^ 
to también dijeron ellos y sus si^^esores que premiaban á los que 
»l€|or trabasen en catdan. ¿Pero debia entenderse por esto que 
habia de dai*se preferencia á la condición poética antes que á Ut 
iJAgüíslica? ¿ había de ser mAs qm secundaria la drcunstaicía 
de escribir bi^ y gramaticalmente el catalán? Con tal regla, p9t 
4emás hablan de ser los juegos florales catalanes, pues mirando 
solo como preferente la cualidad poética, mejor y mas propio enl 
que aquellos fuesen en la lengua nacional, proporcionándose asi 
mayor número de contendientes ; pero como la idea pr^i^rente^ 
al fundarse la institución, era el cultivo del idioma, desde el mch 
mentó que hay descuido en esta parte, puede decirse á boca Vm* 
na, que los juegos florales catalanes, nacidos solo por razón de 
la laa^gua catalana, mda haii hecho para elkt ni en beneficio 
suyo. 

De lamentar es cpie esta in^ilucíett, defendida jpor mi en los 
periódicos de la corte, y eh favor de la cual estaré siempre diá* 
puesto, no haya podido conseguir en dnco años el principal oíh 
jeto que se tuvo al fundarla, pues (tfi^ecen las páginas de mis vqh¿ 
lúmenes la mayor anarquía por Id que toca á la manera de e»^ 
criMr de cada poeta ó mantenedor, y hasta á la iKanei*a especial 
de emplear ó manejar el idiomta por parte de idgUnos. Al buscad 
la razón ée tal desidia, quizá se echará la ctdpa al que menos \á 
tenga, pero deseoso, con justicia, de hacer constar la vtrdadem 
^usa de esta única pero honda Haga que ha quedado al resuct^ 
tado Lázaro, esplicaré á mis lectores lo que mi observación cnil^ 
nua me ha sugericto. 

Para reaiizsn* la idea Itegnktiea^ para que la institución fiMo 
provechosa, lo que mas CMvenia era fijar la l^ua k fin deque 
k»s que se deoidian á escribir el catalán fuesea algo ma» q»e afr» 
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eumados, á quienes sirviese de legislación los tomos publicados 
aanalmente por d coBsistorio. Mal podiaja fijarse estas leyesr 
eaiando se ignoradiía todavía si ii9d)ría observadores, y así uo e» 
áe estrafiar que, poi* de ^ooto, se hiciese solo llamamiento á lo9 
poetas : lo que príinero convenia era explorar la disposicicm del 
pds, saber de quémodo pensaba y sestía la juventud, al íuvín- 
tarla para coadyuvar á una institución que halagaba el entusíai»^ 
mo de cuafitos se g(»idMm en el recuerdo de la antigua imp(»1ain* 
m cats^ma. Harto hicieron los fundadores restabledendo una 
histitucíoB cuyos resultados, m los pocos aflos que cuenta de vi^ 
da, dejfim muy atiis y empequefiecen k los conseguidos aqd y 
ca Telosa en el siglo XY : harto hideron dsoddo la voz de alerta, 
y v^iciendo obstáculos y preocupaciones, que no era poco difíoil 
desarraigar. 

De^ues de este primer paso, la fijador de la lengua era el 
trabajo mas indispensable que se habia de hacer para que la idea 
de restauración fiíese perfecta. No olvidiuxm, (te seguro, este cui- 
dado y obligación los mantened(»res que se han ido sucedieiido, 
pero ni estaba en su mano conseguirlo, ni los consultores á quie* 
Bes pudieron acudir para lograr este útil é indispensable comple- 
mento de la idea de restauración les han servido para nada. Con- 
viene fundar esta acusación, patentizar los motivps de tamafia 
fatalidad para que el juicio que de ello se haga sea justo. Siendo^ 
los mantenedores una autoridad tv^sítoría, y sobrado su cargo 
de leer y examinar las composiciones, y de tallar con conciencia 
sobre 3U mérito, naturalmente halúan de ceder este mayor cargo 
á otras manes mas aíutorizadas ; no bastando m pudiéndose adap- 
tar como sistema, según acredita la experiencia, el que ofrecían, 
las gramáticas publicadas, no habia otro remedio, pues, que re- 
currir á una eminencia literaria especial en esta clase de estudiosa 
y capaz, por consiguteaite, de llevar á buen fin el negocio que se 
le encargara, ó acudir á las academias. Pero ¿ á donde (Ungir 
los ojos para descubrir ese ser privilegiado, ese literato generoso 
que, no esperando resultado positivo para aumentar su honra, 
haya tenido el desprendimiento de estudiar una lengua muerta, 
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eo^patár fus diferentes épocas, elkninar con justicia los errores^ 
()e)QQ$Dtos se han ocupado de ella, y búscap d término medio; 
índíspetisable pait fijarU) grJEuúatíóalniente,: hermanando el uso> 
(M Jap reforman! dieoesarias ¡?; ¿ Basta para esto lleyar con mas á^ 
dipnoa pompa; ó fiindamento el titulo de catalanista, haber hechoi 
utto i)ue otí'o trabajo aislado, 6 teber el don de desvirtuar todo 
lo hiecbo dando asi á entender que sé conoce lo que se ha de ha- 
cer:? lío por cierto. Preciso era, pues^ ataidir ^ las academias, y 
como de edtas. solo podian salir i comisiones que entendieran espe^ 
cialm^te sobre los asuntos encargados, la comisiou, t^igaó no^ 
el earáicter académico, hubo de ser, sin ma^ remedio, el solo rcr- 
curso que quedó; á los que, advertidos de la notable falta qué se> 
0)[perimeni^ba )en la restauración de los juegos florales, clamaron 
por su pronta reparación, cuando no fuese mas que por no pare-; 
Oer pátnplices es aquella. Todo el mundo sabe que estas comi- 
siones han )Obra(ío, que de las academias y de fuera de ellas se 
han llamado varias personas, para que fijaran las leyes grama-» 
tloales ó cuando menos ortográficas de la lengua catalana; aua 
mas : éiU el seno de las mismas academias se ha propuesto y has-¡ 
ta debatido la gi-an cuestión, relativa á la posibilidad de fijar re- 
glas, pero el resultado ha sido vano. Ampliaré ahora el funda-í 
mentó de la acusación que hace poco hé consignado, rogando á 
mis lectores que lo mediten con calma. 

Habiendo dejado de tener importancia política y literaria la 
lengua catalana, antes de la época en que tuvo lugar ó empezó 
& realizarse la fijación gramatical de t(KÍas las demás lenguas 
(siglo XV), resulta que los autores clásicos que podrían tomarse 
por modelo, adolecen de la incultura y abandono de su época,^ 
de manera que su variabilidad es inmensa y carecen enteramen- 
te de ortografía, que es lo que ayuda eü gran parte á perfeccio- 
nar una lengua ; por otra parte, como faltos de esta gula, los 
autores catalanes posteriores á la citada época, mas que aplicar 
un sistema en sus escritos, solo han podido interpretaiio ó supo- 
nerlo, imitando con mas ó menos propiedad las reforuias que se 
fueron haciendo en las demás lenguas vivas. De ahí que, al que- 
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rer buscar la pauta necesaria, tanto en los escritos de la primera 
época, como en los de da segunda, para aplicarla á los de la ter- 
cera ó actual, se vea el campo de los legisladores gramaticales* 
dividido en opuestas opiniones, imposibles de conciliar. Descue- 
llan principalmente entre estos, en primer término, tres grupos, 
(que otros llamarían escuelas ) á saber : usistas, etimologistas y 
reformistas : el usista, no atendiendo á la variabilidad é incultu- 
ra antigua de la lengua y á la falta de reglas de los escritores 
posteriores al siglo XY, no vé mas norma para su opinión que 
el uso, y vacila ante la reforma gramatical, que á veces lo tras- 
torna perfeccionando ; el etimologista, ( y este es el menos te- 
mible J creyendo que la transformación, base de toda lengua que 
se desprende de su madre común para pasar á ser dialecto y lue- 
go idioma, es coiTuptela, latiniza de tal manera la palabra aro- 
m^uizada, que hasta á veces la imposibilita para el lenguage co- 
mún, no cediéndola ni al uso ni á la reforma ; el reformista, por 
fin, queriendo adivinar los adelantos que pudiera hd)er hecbo la 
leogua, si hubiera seguido siendo idioma vivo y cultivado, y tq* 
mando tan pronto por guia su buen sentido, como los sistemas 
de la^ demás lenguas hermanas^, niega la autorida(il del uso por 
la misma razón que es variable, y tratando de regularizar Iji 
lengua por el sistema de la que él más conoce ó aprecia, np re^ 
para en trastornar su índole, variando terminaciones y letras, 
haciendo regulares verbos que jamás lo fueron, y hasta á veces 
destruyendo la armonía y dulzura del lenguage por suprimir las 
sinalefas y sinéresis, de manera que obliga á pronunciar la lengua 
cotno jamás se ha pronunciado. Fatal es ésta discordancia, y co- 
mo es mas fatal aiin el que cada cual tiene su parte de razón, y 
cada cual quieté ser futrte, por creer que los demás se equivo- 
can, ' de ahí qué no pueda conségdii*sie jamás una conciliación útil. 
El)único medio, conio han llegado á proponerlo generosamente 
los qué desearían adelantar en esta parte, aunque el adelanto 
fuese' poco ó imperfecto, puesto que otros podrían completarlo 6 
perf^ionario, seria la ádopcioft de nuevas reglas, después de 
disbutidas, qué fuesen el resultado del mayor número de votos, 
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pero este recurso, que solo podría servir de ayuda de pronto, po- 
dría ser acaso mas hijo de la coitcieBcia que de la inteUge&da, 
'cuando esta es la ánica que se requiere y se necesita. 

Ea tal apuro, y ooocluyeodo mi dísoiirso, pudrern espBoap 
aquí la cau^ que me ha inducido á emprender é tra})ajo q«e m 
seguida ofrezco á mis lectores, pa^o no de^o hac^lo, sin espfíeatr 
antes otro origen fatal de estorbos y contrariedades para la ídea^ 
preferente de los juegos florales, pfiu*a lograr la restauración Kte- 
raria y la fijación gramatical de la lengua catalana. Este wA^. 
independiente en cierto modo de los otros tres, puesto qm nO' 
asoma su cabeza en los debates de las comisiones y trabaja soto» 
y por su cuenta, ha aparecido de algún tiempo á esta parte, y si 
no lo adrierten luego cuantos se predaii de cultíradores de^ Is 
lengua, se encontrarán contagiados sin advertirlo, y con toda in6^ 
cencía se convertirán en verdugos de la que les dá vida en tm 
mspiraciones, pues no contentos con dejar la lengua muerta, has- 
ta la transformarán en momia. Ehblo de los arcaistes, d» es09 
que, sin quer^ tener la filosofía de los reformistas, el respeto d^ 
los etimologistas, ni la discreción de los usistas, pretenden ^99 ft 
entender que para imprimir un cs^ácter propio á una lengiui 
(que, sin embai'go de su descuido, ha recibido todas las ínSuen- 
cías, por las cuales se han ido transfoimsmdo todas las demás d^ 
igual origen), es preciso devolverle todas las voces, modismos y 
barbarismos desaparecidos, sea cual fuere la época y punto en^ 
que hayan existido. De manera que con su sistema, viene á oo&*^ 
feccionarse una nueva lengua que es de to(ks las épocas, ó me*- 
jor, de ninguna, y queriendo rejuvenecer á una matrona, la visr 
ten con adornos, joyas ó hai*apos de todos los siglos. Para diea 
la palabra desconocida ú olvidada tiene doble mérito que laoon^ 
servada y común, y todo su trabajo consiste en ir hojeando libros 
antiguos y de ellos ir entresacando, como quien busca granos ea 
un pajar, las palabras nuevas á sus oídos pcur lo mismo de ser 
viejas, para hacer de ellas la escogida salsa que ha de dar sabopá 
los partos de su ingenio; para ellos inmick^ ráurer, ovirar^ apre* 
pinquar^ luytar, embnmyir, rétunyir son preferibles á mesde^ 
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Ó Imrejür, esborrar, descubrir, acostarse 6 arrimarse, pugnar ó 
bregar, emboyrarse, retronar; las terminaciones en ats y ets e^i-* 
higisoatSf veets, caracterizan mas qne exhigiu y veheu ; prosaico 
les parece decir á benefici 6 en pro ^ y conviene mas decir á op$y 
aunque nadie se acuerde del ad opus latin ; las terminaciones 
plurales femeninas han de acabar todas en es^ nombres y prononv* 
hres, por mas que el singular acabe en a, les dones, les persones, 
lesconwdies, lesfarses, y poseídos de esta manía, van dando á 
^touler que es indíspenssJble laresurrecion de estas voces muer- 
tas, para que la lengua tenga fisonomía propia, asegurando que 
W demás es solo lenguage vulgar ó local. Para encontrarlos efec- 
tos de esta mala influencia, ( y al hacer esta indicación no intento 
caisurai- á nadie absolutamente ,) basta ver algunas composicio- 
aes de distinguidos poetas, y comparar su lenguage actual con 
el que usaron en sus primeras poesías, pues en aquellas asoma 
de vez en cuando el contagio, siendo lo mas sensible, ver que la 
gala empleada no es espontánea y si solo un verdadero esfuerzo 
de imitación, que, por cierto, en nada ayuda al realce de sus be- 
ttas inspiraciones. Inmensa lista puedo facilitar, al que de esto 
dudare, de esas voces rancias y muchas veces exóticas que, des- 
pués de no haber sido pronunciadas durante muchos siglos, han 
veoido ahora á desgarrar los oidos de cuantos anhelan observar 
1^ armcmia y dulzura de la poesía y lengua catalana. Ejemplos 
bien convincentes y fáciles de encontrar justificarán mi aserto y 
podrán desengañar á los que vacilaren todavía : compárase el 
yguage de Montaner ó Desclot con el actual de nuestros poe- 
tas, y aun que el lector observe cierta diferencia, no laenciHitra- 
rá tsoí grande como entre el último y el de los arcaistas ; estudíe- 
se el teiguage de los escritores posteriores al siglo XV, y en va- 
no se descubrirá en él ese rebuscado conjunto de frases estra- 
das á 4|ue me refiero, por mas que una vez que otra se descubra 
alguna voz que ahora no esté en uso en todas las localidades; 
por fia, léanse las mismas constituciones de Gatahifia, que llegan 
á los últimos tiempos del antigua régimen, y nada eneontrará et 
iuoeente imiHador que le aBente para seguir en su desviamiento 

5 
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injustificado. Y cuando nó, podríamos preguntaries ¿nada sig- 
nifica para vosotros el obispo Climent, sostenedor de la prosa 
catalana en el siglo pasado, Aribau, Martí, Rubio y todos los de- 
más trobadors nous que han abierto la marcha del nuevo renaci- 
miento? ¿Daréis á aquellos cuatro nombres respetables la paten- 
te de ignorantes, porque no fueron á caza de palabras y escribie- 
ron de manera que todo el mundo les pudiera comprender? Aun 
mas : oti'O ejemplo quiero aducii-, que aunque nada tiene que 
ver con la lengua catalana, pero servirá de mayor fundamento 
al raciocinio que se pueda hacer : ¿ qué dirian los castdlanos 
ahora si, para acreditar que conocemos el idioma, dijéramos so- 
des en vez de sois, maguer en vez de mas, fijo, foja y folganza en 
vez de hijo, hoja y holganza, ge en vez de se y otras muchas vo- 
ces que el tiempo ha desterrado ó transformado ? Bien sentarían 
aquí aquellas palabras de Quevedo, cuando, en su Cuento de 
Cuentos, se lamenta ya de una plaga que, por el mismo estilo, se 
extendía también, en su tiempo, por el suelo castellano : « En el 
origen de ella han hablado algunos linajudos de vocablos, que 
desentierran los huesos á las voces : cosa mas entretenida que 
demosti-ada, y dicen que averiguan lo que inventan.» Y esto es 
tan cierto, como que, en estos mismos tiempos lo estamos vien- 
do, por lo que, los jóvenes que se dediquen á escribir en catalán, 
antes que alistarse á esa cofradía, conviene mediten un rato ante 
las veneradas efigies de aquellos varones ilustres que han abierto 
la marcha de la actual restauración, y de seguro que silo hacen 
con conciencia, no se atreverán á abandonar á los verdaderos 
santos, por parecer devotos de una confusa pintura cuya contem- 
plación no les hará sentir jamás verdadero fervor; debiendo, por 
lo mismo, estar convencidos, de que si alguna mejora puede lo- 
grarse para la lengua, ha de ser con el esfuerzo individual y gra- 
dual de todos los que á ella se dedican, jamás por efecto de una 
transformación radical é improvisada, obra de un individuo ó 
escuela, aun cuando esta ó aquella llegaran á atraer sobre sí á la 
muchedumbre, que cree de buena fé. Y en corroboración de es- 
te aserto, no puedo prescindir de copiar aquí las siguientes pala- 
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bras que leí en un interesante artículo político de mi amigo, el 
distinguido literato y profesor D. José CoU y Vehí, en el enalba- 
da referencia á un discurso del Doctor Monlau, sobre la lengua 
castellana. « Los bombres no crean las lenguas, ni las nacionali- 
dades, ni los partidos, pero los impulsan, los contienen, los di- 
rigen ; y los grandes impulsos, que semejan creaciones, nacen 
generalmente, como observa Mili, del esfuerzo individual. Lo 
mismo en letras que en política, esos bombres privilegiados son 
pocos,y por desgi-acia son muchísimos en todas épocas, y en la 
Buestra sobre todo, los que se creen enviados al mundo con misión 
tan elevada. Los primeros organizan, los segundos perturban y 
trastornan : los primeros se llaman genios, los segundos son 
hombres superiores por su talento y con mas ó menos letra me- 
nuda ; los primeros mueren generalmente como Colon ó Cervan- 
tes en la miseria ó como Sócrates ó Cicerón á manos de la preo- 
cupación ó de la violencia, los segundos prosperan, viven y nrae- 
ren en la riqueza ó rodeados del popular incienso.» 

Para salvar, sin embargo, mi buen nombre, evitando que se 
dé interpretación torcida á mi opinión, conviene, y basta, que 
después de anatematizar á los arcaistas, declare yo de qué modo 
y hasta qué punto comprendo y admito el arcaísmo, fijando una 
regla cierta y constante de la que jamás me he separado, á sa- 
ber: cuando hay dos ó mas palabras de un mismo significado y 
de igual antigüedad, la una desapai-ecida, y la otra conservada 
y continuada, úsese la última y no la primera: digamos tornar 
Uorer, y no digamos retre llor; cuando hay una palabra que ha 
sido transformada por una influencia estrafia á la lengua, úsese 
la verdadera y genuina, por mas que haya desaparecido del 
lenguaje hablado y común: digamos esperó, embaí ó ventijol, 
guaspa, almugaver, y no digamos espuela, brisa, contera, almo- 
gávar: de este modo el lenguage se irá purificando sin hacerse 
ininteligible: de este modo haremos adelantar la lengua, en vez 
de hacerla retroceder á todos los siglos pasados. 

Tales son las contrariedades experimentadas por ahora que 
impiden la verdadera fijación de la lengua catalana, y que hacen 
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hasta cierto punto efímero ese renacimiento tan heroicamaite He- 
vado á cabo por mantenedores y poetas, y gracias que no asome 
día tan perjudicial como las qne acabo de exponer. Quiera Dios 
que «I Vallfogonismo no tome creces, y hayamos de aceptar la 
errada máxima de que «también se puede sentir riendo.» 

Para conjurar estos males, pues, no quedaba otro remedio que 
hacer un verdadero estudio de la lengua, y después de esplicay 
sus vicisitudes, buscar reglas para su fijación, justificándolas de- 
bidamente. Con esta última circunstancia, un hombm solo pued» 
hacer lo que no han podido llevar á cabo* las comisiones, y por 
estd me he decidido yo á ello, contando en que los que leyeren 
e^ obra no han de seguir mi opinión ó capricho, sino conven- 
cer^ de las razones que otros no han tenido la virtud de ofre- 
cerles. Si yo solo me hubiera amesgado á tan difícil tentativa, 
anftes de existir la esperanza en las comisiones ó corporaciones, 
hubiera sido verdadera pedantería y sobrado atrevimiento; pero, 
cuando aquella esperanza ha desaparecido, lejos de merecer mi 
trabajo semejantes calificativos, puede muy bien bautizarse de 
servicio útil, sobre todo habiendo la seguridad de que así, cuan- 
do m«ios, abro camino para que otro, corrigiéndome á mí, vaya 
haciendo mas perfecta la obra. 

El sistema que he seguido para esta es sumamente sencillo: 
la gmmática de Ballot, del primero que se ha aventurado á Ugkh 
lar en estos tiempos sobre la lengua catalana, me sirve de gma: 
corrigiendo en ella lo que está equivocado, añadiendo lo que m 
ha omitido, y quitando lo que está de sobra, creo conseguido mi 
objeto, [^^escindiendo, por lo mismo, de cuantos parcialmente ó* 
en eonj^Bfto han seguido las huellas de aquel respetare doctor. 

Mta ahora, por remate, justificar la parte de orgullo ^^foe 
puei^h»! achacarme, cuando solo me pr^ento á corregir al te^ 
gíriía^Scr y á dar reglas á los modernos escritores. IMa sola pm^ 
gonla, saSida de todos los labios, puede ser la que édtome 
conduzca, á saber» ((¿€o»oce el nvmo gramático bastante to Un^ 
gtta paira él difícil trabajo que emprende? ¿Om qué títulos cuen- 
ta pwa ^igirse en autoridad?» A lo que yo contestará cd& mi 
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hoja de servicios, que si no justifica mí capacidad, justifica al 
menos mi constancia en el estudio, prueba indispensable, sin la 
cual no tiene derecho autoridad alguna á darse m»s que el tí- 
tulo de aficiona^. 

Atiendan, pues, mis lectores y perdónenme la fuerza de mi 
derecho. El que mas de cerca, empuñando buena ó mala lira, 
ha seguido al antes aislado Gayter del Llobregat; que ha dado á 
luz la traducción de tre» crónicas catalanas; que ha escrito la 
historia de la lengua catalana; que ba compuesto en catalán una 
novela de 500 páginas; que ha formado parte de las comisiones 
y academias antes eitadajs, donde se ha tratado de la fijación de 
la lengua; y finalmente, que cuenta largos afios de servicios (por 
razón de su destino) en un establecimiento donde diariamente ha 
tenido que leer numerosas páginas de escritos catalanes de todas 
épocas, bien puede haber adquirido, cuando menos, alguna prác- 
tica, y, por consiguióte^ merece perdón 6 ajdauso por su difí- 
cil empresa. 



MUESTRAS DE AUTORES €ONT£MPOKANEOS PAEA PROBAR LA DIFERENCIA 
DE LA LENGUA CATALANA EN CATALUÑA, MALLOBCA Y VALENCIA. 

(CATAUR4 

LA SOLEDAT. 



¡Ohl dótsa soledat de mólts frígida, 
y per mi en tantas veras desitjada! 
si, al mitj de sa jornada, 
ab fresca sombra á reposar convidat 
al cansat pelegri font regalada, 
^ no li don t' alegría 
que sént, veyentse ab tu, T áníiaa wa. 

Deixam gosar aquí de tas dolsuras, 
deixme ascoltar lo misterios Uenguatge 
de tantas criaturas. 
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que al Senyor Deu rendeixen homenatge. 
L' home, que es fét á sa divina ímatge, 
irracionals y mudas 
las diu, y son mes que ell regonegudas. 

lOh hermosa matinada! 
Entre sombras encare V mdn dormia. 
May de vetllar cansada, 
la lluna, ab uUs de mare enamorada, 
mirantlo, apareixia 
tardes á despertarlo, 
per mes allargá *V gust de contemplarlo. 

Benehidas estrellas 
que semblant espectacle 'ns anunciaban. 
No es mólt, si algunas d' ellas, 
per poderlo gosar, se ressagaban, 
quant totes d' una á una s'en pujaban 
á esperar novas ordres del Senyor, 
de qui reben son brillo y resplandor. 

Y are ¡com tot retorna á nova vida! 
com tot ais raitjs del sol ixent se banya! 
de quants colors vestida 
despertaos la montanya, 
y apai-tant de son front la;boyra húmida, 
sobie un pía de verdura 
s' aixeca, que es mirall de sa hermosural 

Lo sálzer dins las ayguas cristallinas 
de son foUatge contemplant la gala, 
sa gratitut ab Uarchs sospirs eczhala, 
quant sént Uiscar la brisa matutina, 
que suaument V inclina, 
y* 1 torna á alsar, y, ab moviment dolsíssim, 
li fa fer reverencias al Altíssim. 

Gentil y riallera, 
tanta canya de perlas adornada 
per la fresca rosada. 
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desplega murmurant sa cabellera, 
que es pompa y ornament de la ribera, 
y al Criador acata, 
ñna: pluja Uansant peí vent de plata. 

Covert lo riu de escuma 
com un caball de guerra, 
des que ha vist sortí* V sol dalt de la serra, 
saltant de timba en timba apar que fuma; 
y del món las entranyas 
remou, portant la veu de las montanyas. 

Saltant los a,ussellets de rama en rama, 
pujan á veure' 1' llum que Is enamora, 
ab veu clara y sonora 
donant gracias á Déu que tant los ama; 
y r rossinyol, al saludar V aurora, 
ab cant mes apassible, 
corona aquest concert indefinible. 

Ronca mes Uuny, del mar en las cavernas, 
la tempestat qiye V bras de Déu enfrena, 
pero mansa y serena, 

gronxantse Y aygua en sas presons eternas, 
juga en la platja, y besa sa cadena, 
com pregantli que aturia, 
ab forta valla, sa indomable furia. 

Y mentres tots los sers vos glorifican, 
y ab tantas veus no apresas 
epsalsan y predican 
las divináis grandesas, 
sois jo só mut, Senyor: tantas bellesas 

teñen sellat mon Habí 

¡feu que, al manco, mon cor sempre us alabi! 

F. Permantér. 
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(MAUORamN.) 

A UN ATLOT. 

— Ahont ten vas gelal de fret 
per muntanyas y ban-anchs? 
ahont t'en vas, si té Fhivern 
s'alé de vida gelad? 
Ves á la vila: jo t* trob 
de fatig s' alé trencad, 
y sa roba ab que t* vesteixas 
d'aquet fret no t' pot guardar. 
Séns color sas tenas gaitas, 
tu tremolas, ahont t' en vas? 
A sa garriga esmoilit 
ningú t' podría aixecar. 
De fruit y fuyas ets abres 
bey trobarás despuyats, 
y de»' oratgeá redos 
no t' podrás en Uoch posar. 
Y si tens sed, sois sas aigos 
^lant de sa neu beurás; 
que gelan es molí d' ets ossos, 
sa sed en Uoch d' apagar. 
Toma, ínfatnt, torna calderera 
que á sa garriga t' perdrás; 
báixa á la vila, créume 
vina ab mi, t' pendré sa m&. 

— Mólta mercé, bon S«ayor, 
per la sena voluntad; 
mes á la vila no y puch 
no y puch encara tornar. 
Jo n' vench ara y bey tenia 
m^t mes fret qu' aquí no n' fa: 
allá y tench mare malalta 
qu' ha dos dias no ha menjat, 



SOBRE Li LEN6Ü1 GlTÁLiNl. 73 

allá y tench germans petits 
que no poren caminar; 
tremolan! are Is' he deix 
d' es fret que dona sa fam. 
Jo he rodat tota la vila, 
tothom m' ha dit: Déu t'ampar! 
No' y trob Uenya per fer foch, 
ni tampoch res que menjar. 
Oh! á la vila fa mes fret 
mdlt mes fret qu' aquí no n' fa. 
En es bosch he vist coloms,* 
eolems sauvatges volar: 
móltas vegadas p'es abres 
per cassar nius m'he enfilad: 
Jo veuré si algún n'y trob 
6 un colom si bey vá á posar. 
Bey há llenya á sa garriga, 
hey hk brancas y bordays 
qulia esbaltit lo sec oratge, 
y en feré un feíx per cremar. 
Foch y menjá' així duré, 
duré ¿ BMi mare y germans... 
are & la vila ab mans buidas 
hey hanria de tornar. 

— BoB atlot, y á sa garriga 
com tot sol arribarán 
si esmortit ja estás de fret 
y tens és peus mitx gelats? 

— ^Dins d' es pit jo sént encare 
un fbch qu' escaufa ma sanch, 
9^t una veu dms mon cor 
qui puja é m' diu, allá dalt. 

— Benehít sias, atlot, 
per ta mare y^tos germans! 

M. V. Amer. 
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iVñLlflClkHO.) 
A MI BUEN AMIGO 



DON ANTONIO APARiSi Y GUIJARRO. 



AIS DE LO SPRIT. 

Diiü ego íd corde meo: Yadam, et affluam deliciis, 
et (ruar bonls. £t vidl quód hoc, quoque easet 

vunitas. 

Eclesioitét. Cap. ^,, Vert. /. 

Cuan veig en un hórt bell lo fruit, la flor, 

Y óixch lo cant de les aus, la fónt, lo vent, 

Y em dá la Uum del cél ¡cóm Hat mon cor 
Pié de un góig dolc y purl ¡cuánt be me sentí 
Mes ¡ay! pront fuig lo jórn, es nit, tinc por, 
Veig lo Uamp, dixch lo tro, plóu, trem la gent... 
¿Qué es del hórt, de la fónt y de la llum? 

Es com tot lo del mon, no mes que fum. 

Naix rhóm; á póch fa pins, ya salts vá daat, 
Ya es jich, ya es gran, ya sent qu 'el cor li bull, 
Ya fet hóm vól ser rich, vól dur un mant 

Y vól cuant en lo mon veu lo seu uU 

Lo cél veu, mes no el vól si ha de ser sant, 

Y va de flor en flor, y sóls mals cuU... 

Y pért el trist son temps y lo sprit seu, 
Que ser nat pa lo mon no pa 1 cél creu. 

¡Ohl ¡foUI ¿qué li dá el mon? ais pochs^^anys mort. 
¿Es rey? pért lo seu mant; son ór si es rich; 
Pie de gofg va en sa náu... ya veu lo pórt... 

Y lo vent que la dú, ¡ayl la dú á pich... 
Gréu y gran vól ser Thóm, y un jóch la sórt 
Fá del hóm, y es riu d^ell com de un trist jich; 
Mes el que vól ser gran ab Deu sóls viu, 

Y de la sórt y de la mórt se'n riu. 
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L'hdm de moo, de son Den no ne fa cas, 
Bou sólt vól ser y de ses Ueis se'n riu; 
Sab molt y veu de cért fins.... al seu ñas.... 
Bd y fórt se creu, y el veig en clóch y piu.... 
¡Gran hóm qne cáu de cap sí no va al pasl 
Fá molts plans vasts y Uarchs, y... vint anys viu. 
Ta té al mon dins lo puny... tots por li han prés... 
Mes li fá mal el cap, mor, y... no es res. 

Els bens, els gusts, ¿qué son, si bé se veu? 
Lo brill del Uamp que naix y mor al punt, 
Els ulls duch cap al hóm que el mon gran feu, 
Es un rey, á lo cél son front es junt, 
Se veu mes alt que tots y se diu Deu.... 
Mes {ayl ¡cuánt de son Deu el hóm es llunt! 
Vaig cap al clót hon yau lo rey mórt yá, 
Y veig un póch de polQ que oix gran em fá. 

Si puix tot tan póc val, ¿per qu 'el temps pért 
L'hom en lo mon, que un jórn y trist es sóls? 
Ya que Deu ulls te dá, veu lo bó y cért, 
Que de la polg has nat y has de ser póls; 
Tari 6 pront un jórn ve en que fret y ért 
Te veus, y en tan trist pas, si be te vóls 
Ab grans plórs has de dir: «¡Ayl ¿pev qu' he dat 
Gult al mon si pal cél sóls vaig ser natlll 

B. A. y R. 
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ARTÍCULO. 



El artículo, que sffve para distinguir el géncaro y número de 
los nombres, pueden llevarlo en catalán así los nombres comunes 
como los propios ; por ejemplo : lo capy la bomba, lo Joan, lo 
Francesch. 

El artículo masculino, equivalente al e{ castellano, es constan- 
temente lo, el femenino la y el neutro, que lo será solo cuan- 
do precede á adjetivo usado como substantivo, es el mismo ar ti- 
culo masculino lo; ej. lo pare, la mare, lo barato es car. 

Deolixiaoioii. 

« Singlar masculino. 

Nominativo. Lo. 

Genitivo. Del. 

Dativo. Pera % al. 

Acusativo. Al. 

Abl«tiTO. Abypeth. 



IS 
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Plwd. 


Nominativo. 

Genitivo. 

Dativo. 

Acusativo. 

Ablativo. 


Los. 

Deis. 

Pera 'Is 6 ais. 

Ais. 

Ab Y per los. 


Singular femenino. 


Nominativo. 

Genitivo. 

Dativo. 

Acusativo. 

Ablativo. 


La. 

De la. 

Pera la, ala, 6 la. 

A la, 6 la. 

Ab y per las. 




Plural. 


Nominativo. 

Genitivo. 

Dativo. 

Acusativo. 

Ablativo. 


Las. 

Délas. 

Pera las, alas, 6 las 

A las, 6 las. 

Ab Y per las. 


Singular neutro. 


Nominativo. 

Genitivo. 

Dativo. 

Acusativo. 

Ablativo. 


Lo. 

DeU). 

Pera lo, 6 h. 
A lo, 6 lo. 
Ab Y per lo. 




Plural. 


Nominativo. 

Genitivo. 

Dativo. 

Acusativo. 

Ablativo. 


Los. 

De los. i 
Pera los, ó los. 
A los, 6 los. 
Ab Y per los. 



Se ha puesto el plural del género neutro, aun cuando rara vez 
3 usa^ pues como indeterminado ó colectivo basta con el singa- 
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lar, á no ser empleándolo en casos análogos al siguiente ejemplo: 
los baratos de eixa térra son los cars de las deraés. 

De nin^a manera puede confundirse en catalán el artículo 
con el pronombre de tercera persona, pues no están escritos am- 
bos del mismo modo como en castellano, que se diferencian, pa- 
ra evitarlo, con un acento. A este fin, observará el lector lo que 
se dice del pronombre, y en especial del pronombre neutro, pe- 
culiar de la lengua catalana. 

Creerán algunos que sea demasiado absoluta esta regla, por- 
que encuentran alguna vez en lo antiguo el articulo el en lugar de 
to, siendo en este caso confundible con el pronombre, pero los 
que tengan tal duda, atiendan : I."" á que no siempre que se en- 
cuentra el en los escritos antiguos es solamente el artículo, sino 
el artículo afijado á la conjunción, por la sinéresis, especialmen- 
te al principio de nuevo párrafo,- y después de punto, según el 
estilo de muchos de nuestros cronistas y escritores, que tenían 
por costumbre empezar por la conjunción, como se nota asimis- 
mo en los escritos bíblicos ; ejemplo : El rey cabalga. E llavors 
vingué la gent el seguí. El crit de la bona páranla soná per tot. 
2/ á que la sinéresis de la e ( que es conjunción mas común en 
lo antiguo, en vez de la y ) y el artículo se escribía sin virguli- 
lla, porque no era costumbre usarla en aquellos tiempos; 3.° que 
aun cuando se encuentre alguna vez el artículo el (como puede 
verse en Muntaner y otros autores de su tiempo,) altenia, por lo co- 
mún, con el mismo artículo lo, que consideramos mas literario y 
seguimos usando hasta ahora, siendo, por consiguiente, preferi- 
ble el último, pues aun que tales desigualdades se encuentren en 
épocas rusticas de las lenguas, se ha de atender además, que por 
ser cosa nueva el artículo en las lenguas neolatinas (como que 
no lo tiene el latín ), debe considerai'se en su origen como una 
sola inflexión de I afijada á una vocal inmediata, lo que prueban 
los mismos artículos de las lenguas hermanas, que unas antepu- 
sieron la vocal á la / y otras la pospusieron ( le francés, il italia- 
no, lo catalán,) y así, ninguna razón de preferencia puede tener 
el articulo desusado, respecto de otro tan antiguo como él y per 
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petuado hasta ahora ; 4/ á que para suponer confusioa admitieír 
do el artículo el, se hah'ia de admitir no menos el pronombre d^ 
sonwdo como en lo antiguo, es decir, sin lainflexi(m de U fiíal, 
cosa que se guardan bien ó se han olvidado de usar los miónos 
arcaistasy á pesar de cometer con esto el pecado de hacear m ais* 
tema de resurrección á medias ; y 5/ á que la misma razon^ m 
tal caso, habría para hacer revivir el articulo primitivo EsjSík 
(aparecido sin s^rse como y en tiempos mas modenK)8eB Ma* 
llorca), y que en todos los paises donde se habla la lengua cata- 
lana, y hasta en los escritos mas antiguos, solo se encueatra en 
ciertos apellklos y nombres geográficos, tales como Des-Puig, 
Des-Clot, Sa-font, Sa-pera, Sa-fortesa, Sa-guardia, Sa-cuyta, 
Sa- valla, etc. 

Adviértase, que aun cuando en escritos antiguos se eneuetktra 
á menudo el artículo femenino plural les^ no debe ^nplearse f(xr 
antigramatical, pues irregular parece que siendo el singular ta, 
siendo generalmente el femenino de todos los nombres la termi- 
nación en a, y siendo la s la que forma el plural, para hacer el 
del artículo femenino se haya de mudar la vocal que lo cairaete^ 
riza en la misma lengua madre, (Doipinus Domina bonus boBa); 
de manera que será lo mas propio prescindir de esta tendencia 
antigua de la lengua en los artículos y los nombres , y se usará 
solo el femenino las, como también la terminación a en todos los 
plurales femeninos de los nombres. 

Para la aplicación del apóstrofo al artículo, en los casos que 
este lo requiera, véase la segunda parte de la Ortografía. 
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NOMBRE. 



En el uso de los nombres se tendrá presente la regla que se 
acaba de dar hablando del plural del artículo femenino, y por las 
mismas consideraciones que allí se alegan se escribirá siempre 
casas, voltaSy montanyas, vilas, y nó cases^ voltes^ montanyes, 
viles. 

Conviene asimismo tener conocimiento de las siguientes reglas, 
que ya, en parte, indica Ballot. 

1.® Todos los nombres que llevan h en el final la suprimirán 
en el femenino, como porch, porca ; broncha bronca ; flach, flaca. 

2.* Hay algunos nombres que terminan en t*, y para hacer el 
femenino cambian esta vocal en va, como actiu activa^ altiu alti- 
va^ blau blava, debiendo evitarse, por consiguiente, el uso de la 
w en el femenino, sin decir blaua, viua^ altiua, aun cuando en 
muchas comarcas es costumbre decir el posesivo femenino mena, 
(la mena dona) en vez de meva. 

3/ El adjetivo bo y bon, equivalente al bueno y buen castella- 
no, insiguiendo la misma costumbre de esta lengua, se empleará 
de este modo : bon antes del sustantivo masculino y bo después, 
y nunca en orden inverso. 

4.* Para la formación del plural se atenderá á la terminación 
del nombre : si este acaba con vocal no aguda ó con consonante, 
basta con añadir una 5, como : pena penas, preu preus^ llamp 
UampSy perfil perfils^ pero si acaba con vocal aguda, se ha de 
añadir /w, como: papans, afició aficións^ fi fins, jardí jardíns. 
Añade el autor referido otra terminación de plural, que es la de 
os, para los que acaban ens 6 x como : religiós religiosos, peix 
pmosj pero conviene hacer una observación en esta regla abso- 
luta, respecto del primer ejemplo, y es, que la terminación plu- 
ral de los acabados en s no es solamente os sino sos, según ftiere 
el sonido de la primera s en el plural ; así, por ejemplo, á las 
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palabras ca$^ religiós^ pis les basta la tenninacíon os, porque en 
ellas suena la s suave, pero interés^ cedas, tapís, tienen que tener 
precisamente sos, puesto qué sus píntales son interessos, cedassos, 
tapissoSj por sonar como doble la s que hay entre sus dos últi- 
mas vocales. 



iK«i*iui^»*iXbl>( 
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tHONOMBRE. 

Ei inronombré, que es una palak'a ó parte de la orteita <pie 
^^Q^ en tugar del nolidi)!^ m díyide en substantÍYO yadje<^ 
tífo. Ld0 ^bstantivos Gmjv^ tu^ elly H^ equiysdente m oxtíñit^ 
llaD6 á y6^ tú, ^ y sí^ y se declinan de este modo : 

ProAom1t>re de priníLera persona. 

Singular malino y femenino. 

Nominatiro. Jó. 

mamo. Dé irá. 

^tíím. Mé^ á mi 6 pi^u wd. 

AeusáliVa. Me 6ám. 

.▲blatÍYOs M y per mi, 

¥hrá iimeutiiio y fémnim. 

ti(mimSÍYO. Nos, 6 nosdtres. 

Genitivo. De nosaltres. 

BativO. Nos, á nosaltres 6 pera noiáltres^ 

Acusativo. Nos, 6 á nosaltres. 

Mativo. Ab y per noscítréi. 

"Obsé^íHínonéÉ ^e él pronombre '¿epríméfáp^íSfiá. 

1/ Jo, en todos los escritos anlctíol^s al siglo XVI^^érayo^ to 
JttfMá tpie «D GásteHane^ y ¡actualmeirte se mal^ea k j^ eo ht pro- 
nunciación común, pero el uso, desde aquella ópoeayfca heekio 
^sea InAísfieBBlMe escribidlo con /• 

2/ No hay necesidad de acentuar el dativo 6 aeustttitti ^ 

tote éaten algiíDoS) poco práctico», tomando la regla ditstella- 

üü, j^ues^n esta lengua sé haoe p^ m coaftindir d persontt 

^^CMid poMsÍTe^ «[üe e9tá escrito del mismo modó^ mma'éáS^ 

maáuif» ti ao6iit9 éa aquel {úá sombropo^md lo dijoémí)^^! 
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lo que no tiene necesidad el catalán, por estar escrito el posesi- 
vo de una manera diferente. Véase la diferencia en estos ejem-^ 
píos de posesivo y personal : Man pare — espera mi. 

3.*" El caso irregular me se pospone á menudo á los verbos, 
pero al afijarlo, no hay necesidad de separación (como se hacia 
é veces en lo antiguo, diciendo recordant mej ni de apóstrofo 6 
guión como han practicado algunos recordanf,me recordant^-me, 
pudiendo tenerse presente para ello la misma costumbre de la 
lengua castellana, y esto se practicará aun cuando el tiempo del 
verbo termine con vocal, en cuyo caso forma sinéresis y apócope, 
escribiéndose recordám por me recordó^ portam por me porta. 
Iguales figuras tienen lugar al unirse el me con pronombres, ad-^ 
verbios y conjunciones que acaban con vocal, pero en este caso 
el me se transforma en m, precediéndola ó siguiéndola el apóstro- 
fo, y bajo las mismas reglas que se han dado para el uso del ar- 
tículo apostrofado, poniéndose coü preferencia después el após- 
trofo al encontrarse el pronombre entredós vocales, por suponer- 
se que es donde se omite la letra. Así se dirá : si'm ddnas; quant 
m'induescas; si m' entregas; pero nunca sim^ minduescas, por no 
admitirse esta clase de sinéresis, que sólo pueden admitirse an- 
tes de la regularizacion de las lenguas. 

4.* La terminación de plural nosaitres, como compuesto de 
W05, que es el verdadero plural, y de altres, que el uso le ha aña- 
dido, sin saberse la razon~de su origen, parece que habría de te- 
ner el femenino, puesto que altre, en este género es aitra, pero, 
por una tendencia general, se observará casi siempre que los es- 
critores lo hacen común de dos. 

Téngase cuidado, al unirse con el adverbio Ai, de escribirse, 
por consiguiente, m'hi y no mi. 

La inversión em que ha empleado algún autor moderno, no la 
admite el uso, ni el buen sentido gramatical. 

5.' Bajo la misma regla que el me, el nos forma sinéresis y 
sincope con verbos, pronombres, adveitios y conjuncionesp En 
aquéllos, cuando acaban con vocal, y en las demás partes grama^ 
tieales que se citan, el nos^ para afijarse, se transforma en f», coa 
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la diferencia, que en los verbos se afija sin apóstrofo (donáns ca- 
ritat, por nos dona caritatj y en los demás casos con él, de esta 
manera: No sabem qui'ns gobema; sempre'ns diuhen lo mateix; 
tíns dimos la vida; empero, cuando el verbo acaba con conso- 
nante, se pondrá siempre el nos^ como yportaránnos^ tráuremos, 
procurando no formar la sinérisis del infinitivo antiguo traure, 
heure, seure^ que hacian traurens, beurens, seurens, por no ser 
mas que un vulgarismo en la actualidad. 
* 6/ Lo mismo que se ha advertido de la inversión del me en 
^w, debe tenerse presente al emplearse el nos, y así no se dirá 
msj por mas que parezca tenerlo el lenguaje hablado al empezar 
la frase, puesto que es mas literario y gramatical decir nos di- 
guéren^ nos té rabia y no ens dignaren, ens té por. 

7/ Procüi'ese no emplear jamás el idiotismo mos, que alguno, 
poco práctico de la lengua, ha usado donde solo tiene lugar el nos, 
y diciendo en vez de nos donaren un disgust, nos traguéren de 
allí, de esta manera: mos donaren un disgust, mos ha fet mdlts 
favors. 

Pi'OnoxKi.'bre <le sesu-nda pex*soxi.a. 

Singular masculino y femenino. 

Nominativo. Tu, 

Genitivo. De tu. 

Dativo. Te, á tu ópera tu. 

Acusativo. Teóá tu. 

Vocativo. Tu. 

Ablativo. Ab^ per tu. 

Plural masculino y femenino. 

Nominativo. Yos ó vosdtres. 

Genitivo. De vosaltres. 

Dativo. Vos, á vosaltres 6 pera vosaltHs. 

Acusativo. Yos ó á vosaltres. 

Vocativo. Yos ó vosaltres. 

Ablativo. Ab Y per vosaltres^ 



J.-..^ 
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ProxLOxiLlt>rev de teroerc^ i^ersqna^ 

Nominativo. Eli. 

Genitivo, De eíF, 

Dativo. A rfí, para eUl 6 li. 

Acusativo. Á M, 6 lo. 

Ablativo. ^^p^ñlh 

Ptjaraí. 

(feoitivo. S^ eUs^ ttur 6 Utm. 

Dativo* A elk^pera ^Us, ó ios. 

Acusativo. A ell, ó los. 

Ablativo. AbYperells, 

Siúguiar femenino. 

Nominativo. Ella. 

Genitivo. De ella. 

Dativo. A ella, pera ella, 6 li. 

Acusativo. A ella, ó la. 

Ablativo. Afr y per Ma^. 

Btwral. 

Nominativo. Ellas. 

Genitivo. De ellas^ Hur 6 llurs. 

Dativo. A ellas, pera ellas, 6 las. 

AcusatívQ., A eUas, 6 /(wi. 

Ablativo. Ab y per ettas. 

Singular ^phrali 

MasetjUino Y femenina. 

Nomín^^vo. De sí. 

Genitiva, Así, 6 mrQstík 

Dati^^ Se, á sí. 

JtíMm^ Ab Ypertk^^ 
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Observaciones sobre el pronombre de segunda persona. 

1/ Ajsí mim los pronombres de primem persoB» y de tercera 
tienen un caso dativo, que deriya del latín, mi (mibi) li (Ulr) si 
(sibi), el de segumb no lo tiene^ly se recuerda esto solo para evitar 
laomisiou de la h cuando va unido al verbo el pronombre te^, y 
que se escriba;>oríaríí trobarti en vez deparUirthiy troba^thi, pw- 
pe es de suponer síeoo^re ^ esta terminación una siné*esis del 
I8:Qpombre y del adverbio, de lugar, que el uso ha hecho se es-- 
criba sin marcar el apóstrofo entre uno y otro, á meóos que va- 
yau separados[det v^bo,, dantepiestos al m^sm^ p(H? ej.: fki tro- 
báren, fhi porta. 

V Omítase» poi* lo qu/e en el anterior adverbio se ha dicho^ la 
invei^síon de et en lugar de te, y sígase la misma regjia del arti- 
cula para la colocación del apóstrofo cuaiwio el t& sigue ó precede 
iima vocal ó e^ entre do&. 

3/ El vos se transforma m usy equivaléis al os eastellstíe^, 
pero no se ^npleari nunc^ solo ni aJi principio de una oración, 
sino £d final de los verbos^ (m^o el tiempo acaba con vocal, y 
unido á un nombre en igual caso, formando sinérisis, y este uso 
es tan antiguo, que ya en las primeras crónicas so encuentra: 
Quáís diré? Diréus, un motíf prou. Prescindieado, pues, del 
sistema antiguo en la coi^sa, formados de aquella figura, y 
atendiendo al cambia) de siBtániSf e«i esta parte, p»es nadie diee 
dbQvdí.diréu»^pofteréuSy sino vas diré, no» portaré^ aiitepóngia^e 
eVvoJ! 2i v^bo ^ estos ce^o», y al emptearse^ol us después de 
usac vocal, póngase taJ wm 9^ está esearito,. o(»isid€^ndolo 
lOM qtto conH^ palstoa^ smcopada ó* sinéresía con \á palabra ante- 
rioit, oooAO wa manera especial d« expesar el ¡»!Oiombre, peeur 
cidlM^r de westrai lenguau 1^^^ si h» dioMr w w^ deeb res. 

ObsernacioneSi sobre el pronombre, de tercera persona. 

I*." Ptocwese eritan divido que algunos cometen de accatuar 
ete^, puesto que no hay necesidad, eomo^Ia tiene d prenomfcre 
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equivalente en castellano, que en esta lengua se puede confundir 
con el artículo. 

2/ El genitivo de este pronombre debe escribirse de ell y no 
dell ni d'ell, por las razones que se darán al hablar délas fígms. 

3/ El genitivo de plural llur 6 llurs^ procedente del latín 
illorum, y equivalente al leur francés y al loro italiano, aun cuan- 
do es muy poco usado en el lenguage hablado, pero puede conser- 
varse como peculiar de la lengua, teniéndose siempre presente que 
solo debe usarse en el sentido de de ells, por ejemplo, í/wr^ espo- 
sas 6 sedL las esposas de ells, mas no como he visto en algunos de ios 
actuales poetas, que lo toman como equivalente del posesivo son 
6 sa, diciendo: vinguélo capitá ab llur companyia, y trahent llur 
espasa, mata á llur enemich. 

En lo antiguo, el llur era lur, por no existir casi ninguna in- 
flexión inicial de 11, y solía usarse muchas veces en singular, 
posponiéndolo al nombre, diciendo estava la esposa ab los filis 
lur, pero generalmente suele concordar con el segundo nombre y 
anteponérsele: estava la esposa ab Uurs filis. 

5/ Las reglas sobre el apóstrofo que se dan para el artículo y 
para los pronombres me, fe, apliqúense también en su caso al se: 
si's mor, s'enterrará. 

4.* Las voces los y las son de acusativo, y la primera de da- 
tivo, aun cuando se refiera al género femenino; y no hay que 
buscar razones en contra de este idiotismo de la lengua, cuando 
el uso lo corrobora, pues por mas que Ballet haya combinado al- 
gunos ejemplos para probar que se usa el las en dativo, varios 
de los que cita tienen el caso en acusativo, y los ique así no lo 
tienen, son forzados. Ejemplo de lo primero es este: A las fem- 
bra qui mes be'ls fa, pitjors las ha; y de lo segundo, estos: las 
plau cdiu en lo gener, lo raig del sol enjuliol las esplahent. Di- 
ce, sin embargo, el propio autor, que la voz las es mas usada 
con sinéresis que sin ella, como cuando dice bé'k, quíls, lo que 
hasta cierto punto haría sospechar que no acababa de satisfacer- 
le la primera forma, pues no podía dudar que muchos serán los 
casos en que no ocurrirá poderse hac^ la sinéresis, por no traer 
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Tocal inmediata, y en esto, no queda otro remedio que poner el 
las, considerándolo como un nombre común de dos, y dicíen- 
do, por consiguiente: á las fembras los plan caliu en lo gener: los 
es plahent lo raig del sol en julioL Téngase presente, para quitar 
todo escrúpulo en esta parte, el les que emplea en igual caso la 
lengua castellana, y que tanto ha dado que h2d)lar á los partida- 
rio del las en dativo. 



Los pronombres demostrativos, con su correspondiente feme- 
nino, son est y aquest, que equivalen al este castellano, eix y 
cqueix al ese, y aquell á aquel, contándose además el neutro aixó 
6 assó, que en lo antiguo escribian qo y ago, con su supletorio ho 
(derivado del hoc latin,) y m para evitai* la repetición, como 
cuando decimos: jo ho he fet, y mil dirho: de sabis falsos molís 
tnthma térra. 

Con el objeto especial que me propongo, no hubiera tenido ne- 
cesidad de citar estos pronombres, pero lo hago en primer lu- 
^r, por el modo como los escribo, pudiendo ver el lector, á este 
fin, lo que digo de la ortografía hablando de la letra x, y luego 
para recordar que el Ao y el en, unidos al verbo, deben serlo del 
mismo modo que los dos pronombres castellanos en igual caso, 
y lo que se dice de la misma voz en al hablar del adverbio. 

Además de estos pronombres, añade también Ballet el mateix, 
que equivale al mismo castellano. 



Los pronombres posesivos son lo meu, lo teu, lo shi; lo nostre, 
la vos(re, cuyos femeninos son la meva, la teva, la seva, la nos- 
ira, la vostraj advirtiendo que la mia es voz poco usada, y el 
abuso de esta, así como el uso de la tua y la sua, indican solo es- 
fuerzo ridículo para hablar de una manera diferente de los de- 
más, al paso que puede admitirse, por encontrarse muchas veces 
y asarse en el lenguaje hablado, la mena, la tena, la seua. 



DeríTados de estos posesivos so», mofh tou, 9on, equÍTalentesá^ 
mi, tu, su del ca^lla^o, oon la particularidad de tener el feíi^e*'* 
oído m catalán, eomo eu franeés^ á sah&tima, ta, sa^ skmdo 
sus respectivos plurales mos^, to^ sob^ mas, ta&, sat. 

Ballot afiade ¿ estos pronombres el Uur y Uurs como equiva^ 
l^te de sofi, sa, sos y sai, asegurando que todavía se dice üur 
pare, Uur mare^ Uurs parents, lo que podrá i«r cierto, per» yo 
no he tenido ocasión de observarlo, y aun cuando así fuera en el 
lenguage hablado, no lo admitiría en el escrito, y lo tendría siem- 
pre por un solecismo. Y. la regla 3/ ea laa obs^vacionea sobre 
el pronombre de tercera persona. 



Los prommibres relativos en la lengua catalana sm qui, qumy 
lo que, qual, que equivalen á que y quien d primero, á que,et 
quey y lo que el segundo, y k eud el tercero, siendo sus femeidí' 
nos, por el mismo orden, qui, que y qual, y sus plurales, qmm 
Y quinas y que y los que 6 las quet y qual^ y los quijs 6 las quah. 

Ballot se contenta con decir que evaado estos pronombre» se 
emplean para preguntar se ponen acentuados, manifestándolo (K)b 
los siguientes ejemplos: Qui ha cr$at lo oel? Quál de vosaitres e» 
lo major? Qué has fet? Qué hora esf pero yo etm necesaria afia^ 
dír alguna obsei-vaemt mas, á saber, que el qm^ en lo antigm^ 
tenia el mi^no usa que en latín, de maneva que siempre serete 
ría al nomkiatívo, asi como el que al acusativo, cuya especiali- 
dad, en la lengua catalana, seria muy bueno conservar, (aunque, 
está bastante en olvido, y se emplea en ambos casos el que,) por 
ej.: Vhome qui no créuy tindrá hpaqa que sos pecats mereixen; 
además, que el qui preguntando admite á veces una n, y entonces 
tiene el mismo uso que el (^ttoí castellano; ej.t l^ha mortunde 
sos fitts. ¿Quin?^ y por éltimo, que el ^m^ en el prímer usa, es* 
decir, cuando se refería el nominatíTO), lo misma era de singular 
que de plural y de masculino que de femenino; ej.: Vhomerqui^ 
mort, la dona qm venta, los soldáis qui vencéi^eny las donas qu^ 
casaren. 
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Respecto de los pronombres indefinidos, solo hay una obser- 
Tacion que hacer, y es que, aun erando la voz un se escribe con 
eatas solas letras, conforme á su etimología, no obstante, en lo 
áDtiguo se encontraba hu en esta voz cadahú (segu» se ppo- 
juncia actualmente en el lenguaje eonnin,) pero, si bien pue-^ 
den^rsede esta manera por la ley déla costumbre, es maa 
propio y gramatical escribirla mda un. 
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VERBO^ 

Una de las partes mas difíciles de resolver y fijar en la gramá- 
tica catalana es el verbo, cuyas divisiones omito por ser pareci- 
das ó iguales en todas las lenguas. La causa de esta dificultad 
puede atribuirse ó á la misma riqueza de la lengua, que admite 
diversas terminaciones en unos mismos tiempos, ó á la razón 
alegada ya otras veces, de haber decaído el uso oficial y litera- 
rio del catalán antes de la época en que precisamente los demás 
paises han regularizado ó gramatizado, si así puede decirse, sus 
idiomas respectivos, de manera que la lengua catalana no solo 
hubo de seguir con todos sus descuidos ó libertades antiguas, sí- 
no también con todas las transformaciones que han ido asoman- 
do encada comarca, por efecto de su mismo descuido. Sea, pues, 
razón de descuido ó efecto de riqueza ( que á riqueza se ha atri- 
buido la libertad de la terminación en alguns^ lengua neolatina, 
yhastsj la variación final en los verbos griegos,) el resultado es, 
que al probar de escribii* nuevos ingenios en la lengua materna, 
teniendo sobrados ejemplos de la época que podemos llamar des- 
cuidada y faltándoles guias de una época verdaderamente gra- 
matical, han conjugado ó escrito los verbos de la manera que á 
cada uno le ha parecido mas propia, según ha sido su afición ó 
preocupación. El arcaista, por ejemplo, lo ha empleado del mo- 
do que le pudo parecer mas rancio y desusado ; el reformista, 
sin atender á la índole de la lengua, ha adoptado reglas gene- 
rales que pueden ser mas propias para oti-as lenguas mas re- 
gulares ; el etimologista, sin hacer caso del uso, ha querido ha- 
cer regulares, mudando tal ó cual letra, verbos que nunca lo 
fueron, como si de esto hubiese de resultar una gran ventaja pa- 
ra el idioma, ó como si se tratase de crearlo. Para zanjar, pues, 
tan crecida dificultad, solo dos caminos podían quedaí* al que in- 
tentase reducir á gi-amática la olvidada y confundida lengua, y 
son : ó, prescindiendo de todo lo vulgar, esto és, de todo lo que 
no se encuentra escrito, valerse de la lengua usando en el verbo 
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todas las variaciones y libertades antiguas, ó regnlarizarla de la 
manera empleada en la lengua con que estamos mas en contac- 
to y que no nos es natural. 

Lo primero es lo que se fué haciendo por desidia : lo segundo 
es lo que ha intentado el primero que en nuestro país ha dado & 
luz una gramática. 

Conviene, pues, dar antes una idea de la variedad antigua, pa* 
ra después hacerse mejor cargo del sistema de Mlot. 

Variedad antigua de los verbos. 

Es una de las costumbres mas constantes en lo antiguo que los 
tiempos de subjuntivo acaben en e, sea cual fuere la terminación 
del infinitivo, ó mejor diríamos, aun cuando fuere el verbo de la 
1/ 2/ ó 3.* conjugación. Así escribían ame y arribe de amar y 
arribar, vege y visque de vhreryvíurer^ y tingue y fuge de teñir 
y fw^y P^^^ Q^ ^^^ ^^to ^ absolutamente, que en una misma 
página no se encontrase á veces el mismo verbo con diversa ter- 
minación, esto es, veja, visca, tinga, fuja, y especialmente el 
ausiliar ser ó ésser ofrece la mas constante variación de sie ysia, 
hasta en sus compuestos /afo/^yatria. 

Estas mismas terminaciones, vulgarizándose en siglos moder- 
nos, ofrecen á veces la estrafia transformación de sie y sia en 
sigue y siga y hasta siguia, 6 la introducción de una vocal en su 
última silaba, diciéndose vagia, vinguia, visquia etc. aun cuan- 
do al emplearse este vicio oral, se observa una tendencia mas 
marcada á hacer la terminación de los subjuntivos de la 2.* y 3,* 
conjugación en a, de manera que en este caso no suele decirse 
^agie, vinguie, tinguie, etc. 

Ostentan generalmente los verbos antiguos el pretérito perfec- 
to de indicativo, como en latm y castellano, vinguí, vinguéres^ 
vinguéy amí, amares, ama, y una vez que otra no dejan de en- 
contrarse alternativamente algunos tiempos compuestos, en espe- 
cial las últimas personas del plural, varen venir, van y varen venir, 
pero en los tiempos modernos aquel tiempo simple casi desapa- 
rece por completo, sobre todo en el lengnage hablado, y se em- 
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^éa caii^akrtdmeBte el eomfim mitáo fim^ para -líaosle 
"TMcf se, cd»& mHsíiiar, del indicativo ttel terbo iwk»\ «oh la^ ra- 
ra particularidad de introducirse vocte nuevas, la 1/ ^/ y ^^ 
4d plural, que ni &on tanípoéo del mismo v^bo umr. El l¿f tor 
eompreaderi perfectamente esta observación, eomj^traAda los 
tiempos de los dos verbos á que se alude. 

Indicativo 4dv9iñbo anar {ir]).^r4téritQ ¿perfecto coí^ipuesio 

det verbo venir. 

Jo vaig. (Yo voy etc.) ío vaig venir. (Yo vine etc.) 

7^^(19. Ti$ ves venir. 

áiqu€U^4 Áqudl vá ivemir^ 

ifíhs^4s anam. msaUres jvárem ^enir, 
Vosaltresanau. Yosattres váreu venir. 

Aquells van. A^^Ué varen i^mir. 

iíocbi^inm sm los^mrboft^a to antígtto^ ytodavia«e]^?aolíoa 
en él kmguagts hablado^ qfue dscribra del mismo »iodo €khñ^ 
^ms^M él iodfimtívo tpié en^ gubfuntivoy diciéndose, pot^eift^ 
pío : qmritpregum ú lüu (xniando vogmi Kos),w»««w^ qitifpre^ 
gueu á Déu (conviene que rogwaisi Díos);*4afc /(A»¿¿{todoslia^ 
tettéd bi^);-;'ara ^fém bé (para que faagwifos búíi); b {[ue 
nada tiene de i^artícuiar» tá ¿d)etiMsidenmie coÉi^irrágularir- 
liad "éü^ verbo, puesto fpie eiftcosa tx)níun en las lengí^ neoldK 
htttffas. Así/for^jemplo, 8ed^ienitalta]lo<^M«ilo yékbiamó^ilb 
mismo w. Indicatíro cpie en «ubjuáÜTO, y ^ ñMoés arríwnty tí^ 
mefut éd igual €» ambos tiempod y sólo por parlíciilas ptodedenliíi 
m diférendan ios tres p&rsonas'del singular^ uno y t>tr». Bero 
este mismo uso tampoco es constante, pür enooutnartémiiohos» tai^ 
t^m^los ^«e éií^ileaá'voocgqiiepiodrlanflli^^ 
démii^fa9tivo> txmío .mi ^mam/ptímem phuial del iwtamo 
v^rbo/irViuuser. . . 

lA lermiiiamn mega^ ))fetéríloi, ^m^, j^a^ fé§m^ iqú»m 
^ pdr t}né babítt de tnreenéi Dr. DdM qm parecería estraffi^ial 
4«stor^ cuasdo es nuy ipropUk de la toigioa)^ m <rantf6nnri)aial^ 
igtta ?e£ ea úia, 4d)Í6ndoiadTertiiÉey que k ternüncioi fjfia» 
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eolamente propia deBlguiíos yerbos de la segunda ocmjogacíoíi é 
queaeábaneB ef/^ibanerá qm; ai transformarse, tojúa la tei^ 
minacion de los demás verbos de la segunda y especialmente de 
la tercera, ó que acaban en ir; mas no se crea que en tales casos 
la^latjtase conserve hret^, como lo ¡es qm/a, j^a, etc. escri- 
ta icm y, pws cambiando esta letra en i latina, y unteponiéndde 
tina Apa^ mayor fuei-sa, pronunciábase larga la i, como lo es 
eü co^an en estas lerminaciottes de v^bo, diciendo cahia, jahioy 
fkhia, de lo que no puede dudarse, primero per hallarse asi es** 
ttíítiLm prosa álgidas veces, y luego, por serrir de oonsonaiite 
tik «cantos populareis y demás con las palabias ñhma, tUa, ú otras 

£&10B pretáritos^imperldctos de sobjuntíyo y en los futuros de 
índicaHvo m sincopaba á veces la pal2d)ra, y así se «leda algiona 
retvdlriay tentié^ tctré^ te$&ré, en lugar de ^o¿^a^ tindriOy nénipé^ 
tinéréy mí que lo élti»^ etta lo mas cooíiin. 

Las termáfiaciones m y ^, pt^pias de la segunda persofiaxM 
pl«rai del impi^talivo, ({(seá veces se ttsaban MisUntan^nte oosio 
sttcede^n el tenguagie hablado actual ( anau, mm, pregmy pnh 
yum^) «uelen «neoistreurse también ^alternadas en lo aotiguo wn 
ias de>al9 y 4k, atnm^ ^im^, termu, ttmeU, habiendo )desi|MH- 
reckio ah(m enteramendie las últhnas. 

i(Mt«atatiedad se notaba en los aitigtios verbos, y es queían 
e«ttdo«igttiiaTe2^teoían< marcada ta termioacicRi de iiffinttm^ 
cfíiük^wmr, (játtm-, ríKiw, fugir, pero gíeneralmente, (y^^ta es 
costamjta^ifM «etea respMado basta tiempos muy modertm^ 
y b deservíanos tüéavía en «1 lenguaje ks^lado)^ la terminación 
dcd ifi^ de la segunda conjugación «^ siempre en a ó en €, di« 
déndoae^pwr consigniínte, ta\m, íraur&y venra, rma, sema, m 
tetfie'tfdirdr^ Wémnf, téwrer, riwrer, séinr, y -esto puede ob-- 
Betvmmm bs eonstiticiones <ie Gataluia y demás doenmentoi 
<pi#flegaD'iia9Ía ^inoipios dM sigio pasado. 

ftéeaéréese finalmente, para pod^ dedtidr ipdzá algmias da 
laslfwgubridades antéoUícbas y oonooer lat^nsa de eíerta itivor^ 
9id«d de voees do «n miftino veito y«n «nos mismas tiempos, la 



96 SISTEMA GRAMATICAL. 

existencia de verbos que tienen diferente 6 doble infinitivo, como 
jáurer jéurer^ náixer néixer, tráurer tréurer, háurer héurer. 

Sistema del Dr. Ballot. 

Tras, pues, de tanta diversidad, ya sea por opinión propia, ó 
porque se observara alguna tendencia á reforma y regularízacioD 
de la lengua por los pocos que escribieron en catalán en el últi- 
mo siglo y principios del actual, el Dr. Ballot trató de fijar en 
su gramática un sistema, que no deja de ser útil hasta cierto 
punto. Por él, divide, como en la lengua castellana, las conju- 
gaciones del verbo catalán en tres : la primera es de los que ter- 
minan el infinitivo en ar como amar^ la segunda de los que lo ter* 
minan en er, como poder, voler, fer, temer, enténdrer, náixer, (si 
bien no hace diferencia de cuando la terminación es breve ó es 
larga, lo que no acontece en castellano,) y la tercera de los que 
lo tienen en ir, fugir, agrahir. Sienta, además, el mismo gramá- 
tico el siguiente principio, que acaso no sea del todo exacto en 
alguna de sus partes. «Es menester tener presente : que las rai-r 
ees, origen y principio de que proceden todos los tiempos dé un 
verbo, son el presente de indicativo, el pretérito perfecto y el fu- 
turo. Del presente nacen todos los presentes y pretéritos imper- 
fectos del indicativo. Del pretérito, el pretérito perfecto de sub- 
juntivo. Del futuro nace el pretérito imperfecto del subjuntivo ó 
la voz ria. » Y por último, separando lastres terminaciones equi* 
valentes á ra, ia y ese del castellano, las que en esta l^gua se 
hallan reunidas en el pretérito imperfecto del subjuntivo, y que 
en catalán equivaldrían karaóerakiay kas^es 6 i>, prescinde 
de la primera, como si no existiese (hoguera, diguera), menciona, 
por via denota, la terminación en ora, como peculiar que es del 
verbo ser y usada solamente por algunos (jo f ora), y admitiendo 
únicamente como propia del pretérito imperfecto del subjuntivo 
la terminación ia (seria, amaría) da la denominación de pretári- 
to perfecto de subjuntivo solo á las voces que terminan més^U 
{amas, temes, agrahís.) Por último, introduce en el verbo el 
tiempo simple y regular del pretérito perfecto de indicativo 
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<(amí^ vinguly) y prescinde entéramete del tiempo compuesto con 
las voces del auxiliar anar (vaig mar, vaig venir J de las cuales 
se ha hs^lado ya anteriormente. 

Resumiendo, pues, ahora bajo un solo punto de vista la refor- 
ma del Dr. Ballot, podremos decir y deducir, que el verbo queda 
fiegularizado en sentido verdaderamente reformador, transigiendo 
entre la costumbre antigua y la moderna, puesto que se adoptan 
tiempos regulares desaparecidos, como es el amí, vinguí, y se 
aplica la ley castellsma de las tres conjugaciones, y por consiguien- 
te la guia del infinitivo para la formación ^e ciertos tiempos, co- 
mo es de ver en el imperativo y subjuntivo, por ejemplo: amar, 
arribar^ de la primera conjugación, hacen la primera y segunda 
terminación de infinitivo en em y au (amem amau, arribem arribau) 
y la primea del subjuntivo en e (ame arribe;) voler y créixer^ de 
la segunda, hacen la primera y segunda terminación de impe- 
rativo en am y m (mUam voleu^ crescam creixeu) y la primera 
de subjuntivo en a (mlla cresca;) cumplir agrahir, que son de la 
tercera conjugación, hacen las terminaciones de imperativo en 
(mkiu (cumplam cumpliu^ agrahescam^ agrahiu) y la primera 
del subjuntivo en a (cumpla^ agrahesca.) 

Veamos ahora el resultado de tal reforma. Podrá observar el 
lector que, en el abandono de la lengua y por causas que seria 
muy difícil poder adivinar, cada una de las diferentes termina- 
ciones de subjuntivo que se confundían en lo antiguo ha queda- 
do mas prevaleciente en unos territorios que en otros; así, por 
ejemplo, los mallorquines tienen mayor tendencia & hacer la ter- 
minaci<Mi en a (ddga, romanga) y los valencianos en e (dolgue, 
romangue,) al paso que casi es general en Cataluña hacerla en 
i [dolgui, romangui,) teniendo la ventaja la última (aun cuando 
es mas vulgar y poco encontrada en escritos antiguos,) de hacer 
que muchos verbos no hayan de considerarse iiTCgulares en el 
subjuntivo, ó que sus voces regularizadas no parezcan inventa- 
das. Este último resultado es precisamente el que se nota por la 
refwma de Ballet, pues queriendo prescindir de esta diversidad 
ó riqueza de t^minaciones así en el subjuntivo como en el im- 

7 
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p^aHm^ y apartá&dose de Wípm le pttdo >^6cer tii^ár, Imbo 
d^^eoer é adoptar potra el únper^w ¥oees que ri uso ao las 
ha empleado, y para el subjuntiva» ^b» voees qué píaÉieeeik iñ^ 
mentadas, y qué masbíéason oeilüimadas para siqetairlas i la 
regla, so pena de trMsi¡g^ algnüas ^^eees con el arcaiemo, k»^ 
c&eBdo revivir ciertas voees que sef &» mas regulares, peco que 
ban desaparecido desde muchos siglos. €(Ai los ejen^ m Ttirá 
mas churamente lo fundado^ Auestra ^isa'vac^on: la tomHiNH- 
oíoii en i en el subjuntivo abrasa ínctístíntaanente t^íkmi de to*^ 
«kis las conjugaciones fmm, vagi, parti, tr^j/ñii., f)fágt^ móri^ 
mmi^i, dormid agmhesqui, fugij mas algittos de estos, delMeBdt 
sujetarse á ki regulsdzacioñ, producei tos estrafios sufaijwffivos 
áe inora, mmk^^ iorma, y asi,, no hay otro r^nedio que, tdnsÍH- 
áer&ndolos como irregulares^ aplicarles la «termkiackm q»e les 
sea mas común, ó adoptar la ternmmcion vulgar de to^ dicten^ 
do mAria, méntiuy éórnm, ^ como sucede en d prim^iro de eitos 
t*es> resueitar la iditígua voe fmtjfm, «según han practicada ai^ 
gunos de nuestros actuales poetasy preiiiendo esta vee desuss^ 
da ó todas las demás que les podian olrec^* duda. Lo nüstíio le 
sucederá al lector en el imperativo, etaado, por ejemido, haya 
de ^ir huyamos: si dice fugim^ falta á la regla, puei^ q«e la 
primera tenaainacion de imperativo de la t^cera conjugación es 
ra im é t!f; si dice f^kjam, emplea usa voz que jamás en ningu- 
na época se ha usado para espresar el modo imperativo; y lo 
mismo que se dice de fugir^ puede igualmente decirse de éor^ 
9R«r, üepr y otros, cfue, según la refcmna, han de hacer ior-^ 
flcom, Mijamj etc. ¿¥ qué diremos de «ítr y otros parecidos que, 
sin embargo de ser de la tm^era co^u^acion, no pueden haeer 
la segunda persona d^ {Aurai del impcaíatívo en w, pues tsd^ ol 
orando dice dihm^ á menos de adoptarse el dehiu^ gne e» voz 
a^as encostrada en los eseiitos antiguosí 

después de meditadas toda» estas observacimes, difieíl eoria 
adoptar t6 fijar wa ley absoluta para log ctltívadoriBS de la lon^ 
glM oobdalia^ pero no dudamos que ¿ dios aiismos les oeuwNb 
^ medio qiie á mi itie ha octtrridO) úníoo en mi condei^^ para 



mt^ m h fosMe la cQofoakn^ 4e ^mindciofies y el ifócxde ino- 
ces que parezcan mas bien c^tmbiaadas que m^entadas. Rt«<mo>«- 
cieodo, pues, que ea el lato^ t^ e&to tengua madre, el mbfm- 
tiyo se forjua del infioitÍKa, y ^ tíeue el oatalau tarmiaacioueB 
de ambos que se p2tíí;eeiafi 4 la» de la lengua de que ¡Hroeeden, lo 
se rechace de aingun modo la innoi^cioii de Mloi, es decir, 
férmea^e el ía^>^atiya y el subjuntivo según sea la termínadon 
del infinitivo, y en el caso de encontrarse una voz que, por su- 
jetarla á la regla, haya de parecer estrafia ó combinada, prefié- 
rase siempre (y esto basta para resolverlo el buen sentido de ca- 
da cual) la que está en uso comunmente, aun cuando sea con- 
tra la misma regla ó se haya de escribir, especialmente en el 
subjuntivo, con la terminacdoE4'ier>eft vez de a, cuando es de la 
segunda y tercera conjugaeioii; déjese en libertad al escritor pa- 
ra escribir el pretérito perfecto de indicativo, simple, como lo 
presenta Ballet, é compuesto con el auxiliar vaig, que es como 
ahora se practica; y apártense todas las terminaciones de oís 
y efe por desusadas. WPas daro: hágase regular todo lo que lo 
sea, no lo que no puede serlo; dígase amem y amau en el impe- 
rativo y orne en el subjuntivo de amar; dígase vejam y vebeu en 
el imperativo y vya en el subjuntivo de véurer^ así como agrahes- 
cam y agnúm en el imperativo y agrahesca en el sut^untivo de 
agrahir; mas no se prive de decir mória en vez de muyra^ diheu 
en VQz de dehiu, fngm en vez de fujam, vaig fer en vez de fiu, 
y no se diga jamás veets, fujoís ni portets. De esta manera, la 
lengua se escribirá tal como le corresponde ser escrita en esta 
época literaria, no paiecerá arcaica ni forzada, y ser4 legible é 
ÍQteligiUe hasta por los q^e menoa te entienden. 

Para la aplicaeíoii del último medio, pues, en que no ha de 
haber mas guia que el buen sentido, prescindiendo de la mira 
de Ballot en regularizar, no dejará dte ser útil al lector el co- 
nocimiento de los yerbos irregulares de que el misnio trata 
en su gramática, que en esta parte y en la fijación de las dife- 
rentes terminaciones de mdicativo es notable y de ^«sao interés, 
omitiéndola yo tan solo en este caso, por no ser mi trabajo tan 
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geneml como el snyo, lo qne no hiciera, si me hubiera propues- 
to escribir una verdadera gramática. 

Lo único, sí, que creo imprescindible, después de mis obser- 
vaciones, es dar, por via de ejemplo ó muestra, la conjugación 
de los verbos auxiliares de la lengua catalana, de la manera que, 
eñ mi concepto, se han de conjugar, y de otros tres que sean 
correspondientes á cada una de las tres conjugaciones de que an- 
tes se habla. 

Ver1>os ai].3dLliare0. 

Ha'oer. 

(Siemprs escrito con o y oo con h, por ser esta la costumbre.) 

Indicativo. 



Plural. 



Plural. 



Presente singular. 
He. 
Has. 
Ha. 

Havem. 

Baveu. 

Han. 
Pret. imp. singular. 

Havia. 

Havias, 

Havia. 

Haviam. 

Haviau. 

Havian. 
Pret. perf. singulai-. 

Haguí, 6 vaig haver. 

Haguéres, ó vas haver. 

Bagué^ 6 vá haver. 
Pral. Hagu&em 6 várem haver. 
Haguéreu 6 váreu haver. 
Haguéren 6 varen haver. 

Futuro singular. 

Hauré. 

Harás. 

Haurá. 



Plurali Haurém. 
Hauréu. 
Haurán. 
Carece de imperativo este ver- 
bo, como auxiliar, pero tén- 
gase presente que alguna vez 
suple al verbo tener. 

Subjuntivo. 

Presente singular. 
Haja. 
Hojas. 
Baja. 
Plural. Hajam. 
Bajau. 



Pret. impjerf. singular. 
Bauria. 
Baurias. 
Bauria. 
Plural. Bauriam. 
Bauriau. 
Baurian. 
Pret. perf. singular. 
Bagues. 
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Plural 



ffaguésses. 

Bagues. 

Baguéssem. 

Eaguésseu. 

Eaguéssen. 



Gerundio. 
Havent. 

Participio. 
Bagut, 



Ser ó Ésser. 



Indicativo. Presente singular. 

Sd, 

Ets. 

Es. 
Plural. Som. 

Sdu. 

Son. 
Pretérito imperfecto singular. 

Era. 

Eras. 

Era. 
Plural. JPram. 

Erau. 

Eran. 
Pretérito perfecto singular. 

Fuy 6 vaig ser. 

Fóres 6 vas ser. 

Fóu 6 vá ser. 
Plural. Fórem 6 várem ser. 

Fóreu 6 váreu ser. 
' Fóren 6 varen ser. 

Futuro singular. 

Seré. 

Serás. 

Será. 
Plural. Serém. 

Seréu. 

Serán. 

Subjuntivo. 
Presente singular. 

Sia, 

Sias. 

Sia, 



Plural. Siám. 
Siáu. 
Sian. 
Pretérito imperfecto singular. 
Fora y seria. 
Foras y serias. 
Fbra y seria. 
Plural. Foram y seriara. 
Forau y seriau. 
Foran y serian. 
Pretérito perfecto singular. 
Fas. 
Fosses. 
Fos. 
Plural. Fossem. 
Fosseu. 
Fossen. 
Imperativo. 
Singular. 
Sias. 
Sia. 
Plural. Siám. 
Siáu. 
Sian. 

Gerundio. 
Sent^ essent. 
Participio. 
Siguí. 
Estar. 
Presente de indicativo singular. 
Estich. 
Estás. 
Está. 



Plural. Fstam. 
Estau. 
Están. 
Pretérito imperfecto ^gular. 
Estava. 
Estavas. 
Estava. 
Plural. Estavam, 
Estavau. 
Estavan. 
Pretérito p^eeto 0ingtdar. 
Estíguí 6 ndff estar. 
Estúfuére$ ó vas estar. 
Estiffuéé vá estar. 
Plu. Esti^rem 6 várem ^tíar 
Estiguéretí ó váreu estar. 
Estiguéren 6 varen estar. 
Imperativo. 
Singular. 
Está tu. 
Esiigue aqueU. 
Plural. Estem nomtres. 
Estau vosaUres. 
* Esíiguen aquefU. 



sisnuk cnuLCkncáL 



Subjuntivo. 
Presente «íftgtrtar. 

Estique. 

Estigue^. 

Estique. 
Plural. Estiguem. 

Estigueu. 

Mitiguen. 
Pretérito imijerfecto stogular. 

Estaria. 

Estarias. 

Estaria. 
Plural. Estariam. 

Estarían. 

JSstmim. 
Pretérito perfecto «íiigular. 

Estigués. (t) 

Estiguésses. 

Estigués. 
Plural. Estiguéssem. 

Estiauésseu. 

Sétíguésim. 

Emnt. 
PartidpL 
Bstát. 



(1) En la segunda perMtia del plural del impet^tito del reAó skr (siáa) 
y en la terminación del pmtérito ferfecto de siibjiMi¥0 del tétte c^tar se 
ve bien clara la verdad de nuestras observaciones sobre el sistema de Ballot» 
pues, á pesar de poder cooBÍderarse aquel de la segunda conjugadim, no dice 
en este caso «t^ y sí «íAi, y por mas que estar debiera conjugaise eomo los 
verbos de la pilmera^ ea el pretérito perfecto de subjuntivo díee nM^Htfiry 
no estás, si bien no fiála illguno, antiguo ó moderno, que ha usado esta últi- 
ma terminación. Lo misma podria observarse del verbo teñir, qneeíe embar- 
go de ser de la tercera conjugación, no hace el pretéril&perfeiQlo de subjun- 
tivo en ú, como eumfliSf e|raMl«ttiio en ei, tmguii. 
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t. íHngnffticton. 

Verbos que baeen el iirfiBiitíTo en ar^ la primera persona del 
subjuntivo en e^ la segunda voz de imperativo en 6,1a primera del 
plural en em, la segunda en at( y la tercera ^ensyú pretérito 
perfecto de subjuntivo en ás. 

InfiníUvo; 

Amar. 

AfM$, 



Indicativo presente singular. 

Amo. 

Amas. 

Ama. 
Plural. Amam. 

Amau. 

Aman. 
Pretérito imp^íecto singular. 

Amava. 

Amavas. 

Am^va. 
Plural. Amavam. 

Amavau. 

Amavan. 
Pretérito perfecto singular. 

Amí 6 vaig miar. 

Amares. 

Ama. 
Plural. Amárem. 

Amáreu. 

Amaren. 

Futuro singular. 

Amaré. 

Amarás. 

Amará. 
Plural. Amarém. 

Amaré». 

Amarán. 
Subjuntif». 

Presente singular. 

Ame. 



Ame. 
Plural. Amem. 

Ameu. 

Amen. 
Pretérito imperfecto singular. 

Amaría. 

Ámarias. 

Amaria. 
Plural. Amariam. 

Amarían. 

Amarían. 
Pretérito perfeete singular. 

Amas. 

ATnásses. 

Ainás. 
Plural. Amássem. 

Amásseu. 

Amássen. 
Imperativo. 
Singular. 

Ame aqueÜ. 
Plural. Amem nosaltres. 
Aman vosdtres. 
Amen aquetts. 
Gerundio. 
Amaift. 
Participio. 
Amat. 



104 



SISTEMA GRAMATICAL 



2. 



conjugación. 

Verbos que hacen el infinitivo en er^ la primera persona del 
subjuntivo en a, la segunda voz de imperativo en a, la primera 
del plural en am, la segunda en ^ y la tercera en an; y el pre- 
térito perfecto de subjuntivo en é$. 



IIIUUIUVV. 

Temer. 


Indicativo. Presente singular. 


Temas. 


Temo. 


Tema. 


Tems. 


Plural. Temam. 


Tem. 


Temau. 


Plural. Temem. 


Teman. 


Temeu. 


Pret. imperfecto singular 


Temen. 


Temería. 


Pretérito imperfecto singular. 


Temerías. 


Temia, 


Temaría. 


Temías. 


Plural. Tem^riam. 


Temia. 


Temeriau. . 


Plural. Temiam. 


Temerían. 


Temiau. 


Pret. perfecto singular. 


Temían. 


Temes. 


Pret. perfecto singular. 


Temésses. 


Temí 6 vaíg temer. 


Temes. 


Temares. 


Plural. Teméssem. 


Temé. 


Temésseu. 


Plural. Temérem. 


Teméssen. 


Temaren. 


Imperativo. 


Teméren. 


Singular. 


Futuro singular. 


Tem tu. 


Temeré. 


Tema aqueU. 


Temsrás. 


Plural. Temam nosdtres. 


Temerá. 


Temeu vosdtres. 


Plural. Temerém. 


Teman aquells. 


Temeréu. 


Gerundio. 


Temerán. 


Tement. 


Subjuntivo. 


Participio. 


Presente singular. 


Temut. 


Tema. 
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3.* conjugación. 

Verbos que hacen el infinitivo en ir, la primera persona del 
subjuntivo en a, la segunda voz de imperativo en a, la primera 
del plural en am^ la segunda en iu; y el , pretérito perfecto de 
subjuntivo en is. 

Infinitivo, 



Cumplir. 



Indicativo. 
Presente singular. 

Cumplo, 

Cumples. 

Cumple. 
Plural. Cumplim. 

Cumpliu, 

Cumplen. 
Pret. imperf. singular. 

Cumplía. 

Cumplias. 

Cumplía, 
Plural. Cumpliam. 

Cumpliau. 

Cumplian. 
Pret. perf. singular. 

Cumplí 6 vaig cu 

Cumplíres. 

Cumplí. 
Plural. Cumplírem. 

CumpUreu. 

Cumplíren. 

Futuro singular 

Cumpliré. 

Cumplirás. 

Cumplirá. 
Plural. Cumplirém. 

Cumpliréu. 

Cumplirán, 



ir. 



Subjuntivo, 
Presente singular. 
Cumpla, 
Cumplas, 
Cumpla. 
Plural. Cumplam, 
Cumplau, 
Cumplan, 
Pret. imperf. singular. 
Cvmpliria. 
Cumplirías, 
Cumpliria, 
Plural. Cumpliriam, 
Cumpliriau, 
Cumplirían, 
Pret. perf. singular. 
Cumplís, 
Cumplísses. 
Cumplís, 
Plural. Cumplíssem, 
Cumplísseu, 
Cumplíssen. 
Imperativo. 
Singular, 
Cumple tu. 
Cumpla aquell. 
Plural. Cumplam nosaltres. 
Cumpliu vosaltres. 
Cumplan aquells. 



Gerundio. Participio 

Gumplint. Cumplert. (1) 

Después de estos fjefiíplos, para completo oooociattetito A^ ver- 
bo catalán, solo ftilta aiora que # íekw se^eata-e M Oftiiaéfo 
especial del participio, que sigue, y, en ea tag» respectivo, de 
lo que atañe á la afljacion de pronombres y demágpartíctila», á^tá 
acentuación y á la colocación á»h h intermedia. 

(1) He adoptado este verbo como «i&naplo, por ser el primero qae escogió 
BaUot á igual objeto en su gramática, y por él verá el lector otro jostificatíro 
de mi sistema, sobre todo si recuerda *lo comou y general que es decir 
tumpliixei y cumpkixas en la segunda persona del singular del presente de in- 
dicativo, eumpkixeñ en la tercera dd plural del mismo tiempo, (mn^pkixe y 
cumpksea en el subjuntivo, y lo que es mas, y se encuentra en escritos de 
varios siglos, mmpHm y cumpltv, que son tiempos de indicativo, en la primera 
y segunda persona del plural delsubjuntivo, lo que en mi concepto no es i 
gun disparate, pues k) mismo tienen otras lenguas, como ya he indicado. 
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PABTICIPIO. 

Además del participio de pretérito ó pasivo, que snele acabar 
%ñüt^uté üy amaí, ^saigut^ adormita alguna vei es #f, «como tret, 
desfet, 7 nrudsasi im^ eon una tenniBición |r<^ia dedada ver- 
bo, y qiieen «sle caso {Mdríattos Hamar irregubr (lo que frue^ 
ba mas y mas la ímposiftíüdad de Fegnfeomar absolatam^rte el 
v«rb0 011 la Imgua eatálana)^ como: prés de péndrer, íAsoU ée 
fásóUrar^ ckséñ démtr^ fdtíétpémértr; y de los dokteB pMÜ^ 
cipios pasivos que tienen algunos verbos, de que da una curiosa 
voesln leo ra i^raaosUieai^l Sr. Bailot, tamid: hemhit y hmeyt, 
bugáat y buyt^ eoncretat y concret, cumpHt y cumphrt^ desperUá 
y despert etc.; tiene también el catalán varios participios activos, 
acaso coa mas síbundanoia (pie en la lengua casteUana, y que no 
se«Miftmde& txm adjeti*v306 Tabales d nombres substantivos, c^ 
fflo la vúÉ castellana ammie, pues €ofiser«ran su régimen propio, 
fOT'e^m^^:k>portmt*i>emdeGiii^^ lo tmmtlas dcm 
dd ÁPxiUy l»$ asisténts á h eongregmOy h pimrdmt Uu eseritU'- 
ras dd dkmet (el títiko, según se ve en muchas ñrmas (ie con* 
notarios sucesores) etc., debiendo observarse que algunos^^e ea-* 
tes pfiatid)iíos se «san taimbien en ^uml, y que la terminación 
dd participio activo singuiar es la misma del gerundíe, de ma-- 
nera que «na mtema vo^, eraio por ejemplo: am/irmofi^, Imint^ 
eípítr^e á las dos castellanas eoftfirmante y coiffirmando, tenien- 
te y teniendo, 6 sea di pai'tíd^ y al gerundio, lo que defce te- 
nerse presente en las traducciones. 

El participio pasivo, cemo ya observa íattot, cuando se junta 
con los verbos teñir, ser 6 ism^ varia lafenüinacíon en singular 
y ^ plwaA, (fioiemte: Unék escrita h emíá y tínek eserikas ios 
<í(nias;sd4maté(pfímda, som amah 6 émidos, suoedioBdo lo 
mkmo antigtiameKte cuomdé se^tmiadon el rnáio hater^ pero en 
la acSialidad, á no ser que se considere como modismo kcal de 
alguna comarca ó pueblo, no hay quien (figa, literariamente ha- 
blando, he eserits mbtís papers, he eserite^ ima aorta, sino he escrit 
mdUspaperSy he eseritvsm eart». 
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PREPOSICIÓN. 

Poco hay que adyertir acerca de la preposición cuando la re- 
gla de su uso y el modo de aplicarla son constantes y sencillos. 
Lo mismo que en latín y en castellano, hay preposiciones que se 
anteponen á la dicción, que sirven para la composición, que rigen 
casos, simples y compuestos, y que se diferencian en ciertas oca- 
siones de los adverbios por las mismas razones que se dan en es- 
tas lenguas. 

Sin embargo, las listas que presenta Ballot en su gramática 
merecen algunas observaciones y variaciones, que no pueden 
menos de hacerse. 

De la lista de preposiciones simples debe suprimirse dávoly 
por ser adjetivo y no preposición, y haberse sin duda preocupa- 
do Ballot al escoger esta voz, creyendo acaso que significaba cer- 
ca, como lo prueba en el ejemplo de dávol lafembra^ siendo asi que 
en todas las ordenaciones de prostitución se encuentra el davol 
(cuando está en genitivo) sin el la y bajo el significado de vil, 
dávol fembra^ esto es, de hembra vil. 

Asimismo envés^ que equivale en castellano á para con^ si al- 
guien la usa, porque es de saber que está algo olvidada, debe 
escribirse envers^ pues es vulgar «1 modo de pronunciarse aquella. 

PreSy dejus y sots pueden considerarse coma inútiles, habiai- 
áoprop ójunt, dalt y sota, aun cuando sea licito al poeta usarlas 
cuando le pareciere oportuno. 

Cerca deberá suprimirse, por no ser voz propiamente catala- 
na, empleándose en su lugar elprop. 

Ultra^ que es voz latina, y otra de las tantas que conservaba 
el romance catalán del siglo XY, y que después tuvieron ui| gus- 
to especial en perpetuar los notarios, como juxta^ oitVw, infra, 
certeSy eo, sic, plus^ tantum, etc., debe ser igualmente desterrada, 
empleándose en su lugar á mes de. 

Quedan, pues, reducidas las preposiciones simples de Ballot á 
las siguiente: ci, ab, baix^ conforme^ contra^ damunt, de^ desde^ 
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devant, dins 6 dintre, en^ entre, envers, fins, fora^ per^ pera^ 
prop, segons, sens^ sobre^ sota, tras, añadiéndose, en cambio, las 
siguientes, de que se olvidó dicho autor: dalt, des (que se usa 
á veces por desde), derrera^ cap, «m, lluny^ dret^ després 6 aprés^ 
junty á, cuando equivale á ^ y marca quietud, como en la lengua 
francesa, por ejemplo: visch á Barcelona, á París hi ha una da-- 
ma, especialidaid que debe tenerse presente en la lengua catalana. 

Tocante á las preposiciones simples , antes de pasar á las 
compuestas, no puedo menos de justificar el propio valor y jaso 
de la voz pera, empleada para significar la relación de una 
cosa con otra, y equivalente en todo al para castellano. Algunos 
se empeñan en que no existe esta preposición en catalán, apoya- 
dos en que ciertamente se confunde alguna vez ^n lo antiguo (co- 
mo por ejemplo: escritper mossen Borra^ en vez de pera mossen 
Borra) j pero aparte de ser esta una de las tantas terquedades con 
las cuales jamás se regularizarla la lengua, sépase que son infi- 
nitas las obras y documentos en que se encuentra esta preposi- 
ción, ya sea al regir un caso dativo, ya un verbo, escrita con la 
sola diferencia de estar separada la a deljtT^r, de manera que no 
se dice pera la dona ni per la dona^ sino per á la dona^ descuido 
ó costumbre que el buen sentido gramatical aconseja se corrija, 
uniendo sencillamente el per con la a, por lograrse de este modo 
la verdadera diferencia y el uso propio entre dos preposiciones, 
que pueden emplearse bajo la misma regla del ;7or y /^ora caste- 
llanos. En la portada de las obras de Jaime Roig se lee « Libre 
de Concells fet per lo magnifich mestre Jaume Roig los quals son 
molt profitosos y saludables axi per al regiment y orde del ben 
viure com pera augmentar la devoció etc.» Pujados en su pró- 
logo « Los virtuosos cobrarán ánimo pera mes perfects actes» y 
Menescal en su Sermó del Rey D. Jaume (prólogo) « Lo trebaíl 
prenguí y diligencias ñnpera predicar aquell sermó.» 

El per, equivalente al por castellano, ha ofrecido dudas alguna 
vez al formar sinéresis con el articulo masculino, sobre todo á 
los reformistas, por no saber si peí debia considerarse como un 
vulgarismo y suprimirse usando siempre elper lo, si se colocaría 
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apóirtrofo antM de la I, peH para mao^ar la síncape> é si se deja^ 
ria tal amo se escribe, sin sepatacim y sui apóstrofo ísfm mxs^ 
que akioope ó apócope. Pero cuando m tuvié^os ú ejemplo de 
otras lengiUB heríMnas que h) emplean sin señal al^na, y eonsíf- 
deráadoloeottoimatteuíieraespeGial deespresav la pr^iosidoB uní^ 
daem el proaombre (en portn^Hés peí ^or do Meff^*-^n itriiam 
menarpd ms^) , bastaría el uso constante y adsiitídatdcsder k» pa^ 
flieros tiempos comcidos de la lengua catalana. M que, mai^Qa 
dificultad tenga d escritor en usar indistintamente per U j pd, 
este sin apéstrofe ni sepacacion alguna, por c(m6id»4rlo'€0ino>ufta 
BM«em espeeiat de eepnesar ée la lengua catalana, aplkándeio 
en los casos qíue su buen sentido le acon^je, y guiimd^ por los 
muchos ejemplos que enotHitrará en todos diglo». 

Las preposiciones compuestas son: á hiix, á ciéert, é mes de, 
á menos que, mttes 6 mis de, aprés 6 després de, ápmt de, árem 
de, 4,mayai de (no á escondidas, como dice flallot, sin acordarse 
de la etimologk de esta palabra), en msta de^ debaix 6 devattde, 
dissobre «fe, dessota ó sota de^ dessá de^ deUá de, detrás de, en 
mitj «fe, entom ó d rededor^ en fora^ á mes ó eid&miée. 

Da Ballot ú nombre de compuestas á estas preposiciones^ por- 
que dice erque con^datt de dos paiabras, como á mes^ en mé^, ó 
parque Tan seguidas de otra propo^don, que reglamente 08*0, 
ab-, «fé, como á vista de^ jmut ai, á cubert de;^ pereda segunda 
raaoB cpieda descompuesta por lo que díee en seguida el msoko 
antor^ á saíbw, «que la preposición pasa ¿ naiarateza dé adrmr*- 
]m, ú no comp(»ie:ni rige caso,» pues todas las preposicioMH 
simples que se han citado rigen caso como las ccmpiaiestas, y á 
no ser así, seríau adveríHos, y por consiguiente, seria por doniis 
la dMi^tttQÍa eutre compuestas y simples, debiendo adveitiise, 
qiie el primero y áltimo ejemplo que cita, mas bien sm mmmm 
adverbiales que pi^epo^kmes^ como así lo bmomco dicho autor 
enignal caso en su gi'amática castellana. 
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ADVERBIO. 

Bim y alHHldante es la coleceiOQ fpiB presenta BaUot de todos 
los adverbios y frases adfvBPbiali» deU lengua catalana^ de 
qM iM^ prescindíríames, k escribir em toda exIenstOB mía gra- 
■itiea, ayflque con algunas modificaciones; asi que, nos cefiiré- 
nuná observar tan salo lo qne puede ofrecer alguna duda peura 
el escritor, partiendo del principio de que ^soribimos para los 
(fne'deseen conocer la lengua^ dedicándose ¿ Ja leotuvade bue- 
miB anhM-ea, dondie enooatrarán sobrados ejemplos, nó para los 
que eseaiben por escribir. 

DmadiSj que equtiraleal caateliiano en vano, se enettentra 
coD^taatemetíte escrito con ^ y né coiii^ 

ñrt, equivalente al mdlt^ está enteramente desterrado en el 
lenguage común, y en los escritos antiguos rara vez se encuenda. 

£n lo antigMv cuando se encontraban unidos dos adverbios 
acabados en mmt^ se sn^nniía^ta terinínackaíi en el segundo, 
por Qjemploc se neya librenmt e dav^a, usa quie el buen gusto 
aoonsqa iaivertir abora, éieiend<» se ve^ libre y oiaremeat. 

Los adveri)ios de tiempo ara y encara^ creyendo algimos (<^o* 
mo ye lo be (^eido antes), que la ternednacioe en a es vulgai*, y 
que es mtm la e de PiJÉre, <fue se transforma en a en d lenguage 
halAidiE, los escriben are y enmre^ pero debe ad^rtirse, que ra^ 
rísitiMa yez se encuentra asi «n los escrito» antiguos, sin embargo 
déla mayor tendencia á la e en las termiBaci(mes de pasados 



^d^orn es un modismo baroekxvés, cuando se emplea paras^- 
nificar temprano, puessasignificado litaal^ de diaó de maña^ 
na^ de manera que estará mal (Kcho hi arriba á las deudela ni4, 
mes defom fuejo^ y en este sentido se ha de emplear siempre el 
(wiat. 

Beberá considerarse como desusado, á menos que sea alguna 
vez en poesía, el adverbio toil, equividente á luego^ prest, en se- 
(¡mia^ prompte. 
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Tantost es lo mismo, aunque con mayor fuerza en lo antiguo, 
que tost^ pero actualmente tiene otra aplicación, y equivale á es- 
tas frases: ab unpoch mes, poch s'en falta com no, casi bé, co- 
mo se ve en estos ejemplos: tantost hauria omplert la meswa, 
tantost cau^ tantost hauria tret la rifa. 

Ahont rai*as veces se encuentra escrito así en lo antiguo, sino 
kon^ y alguna vez hont^ pero el uso continuado desde mucho 
tiempo lo ha hecho admitii*, y bueno es que se tengan presentes 
para la poesía ambos usos. 

Demasiat no es, en mi concepto, voz catalana, en el sentido de 
massa, que es voz genuina, y si hay quien la use, debe escribir- 
la desmasiat (dedesmasiá)^ nó como adverbio, sino como adjetivo 
concordante, y bajo el significado de insultante^ excesivo ó sin li- 
mites; ej: fou una resposta desmasiada^ era wn poch desmasiat, me- 
sura desmasiada era la seva; pero ni aun así aconsejaría que se 
usase. 

íTt, procedente del hic latin, se une inmediatamente á los ver- 
bos, en catalán, para darles mayor fuerza, como sucede en todas 
las lenguas neolatinas menos en el castellano, y el uso conti- 
nuado ha hecho que se escribiera hiy aun cuando en alguno que 
otro códice se emplea en su lugar la y como en francés. 

jFn, unido con verbos de movimiento, equivale á un adverbio 
de lugar, como por ejemplo: Jo m'en aniré{es\jo es, de aquí 6 aUí), 
ja s'en haportat la paga, según esplica Ballet: pero debe affadbrse, 
que unido con otros verbos equivale aun pronombre, ó mejor, se 
pone en lugar del nombre, para evitar su repetición^ según pue- 
de verse en el siguiente ejemplo: ^í vólspa^ jo fen daré; siendo 
igual su fuerza y uso en ambos casos que en la lengua francesa. 
Algunas veces se invierte esta palabra, diciendo ne en lugar de 
m, como puede verse en estos ejemplos que cita el mismo autor: 
Quant nepassan fan de bon comprar. Defer bé gran mérit ne con- 
seguirás, etc. 

Adviértase que cuando en va precedido ó seguido de una vo- 
cal, debe formar sinalefa con ella, insiguiendo la misma regla de 
los artículos, pero sinalefa marcada con el apóstrofo, nódela ma- 
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Tiera que pretende Ballot formando sinéresis (según tendré oca- 
sibn de hacer ver, al hablar de esta figura), por ejemplo: svn tó, 
que'n porte, y colocando el apóstrofo delante ó detrás. En caso 
de duda, esto es, cuando hay vocal delante y detrás, se dará 
preferencia al primer lugar, por suponerse que es allí donde se 
suprime la e de en. Véanse estos tres casos en los siguientes 
ejemplos: Si'n portas. Com n'omple la ampolla. Jon accepto 
mblts. 

Téngase presente la misma regla cuando va unido con el ad- 
verbio de lugar hi, evitando el disparate que cometen muchísi- 
mos de decir ni ha mblts, en vez de n'U ha mblts. 

Siempre que el en ó ne vaya afijado á un verbo formando ter- 
minación, se unirá á él sin necesidad de apóstrofo ni virgulilla, 
por ser este el uso común, y así diremos pórtame, portan. 

El ne de que habla Ballot en vez de ni, lo esplicarémos al tra- 
tar de la conjunción. 

Conviene señalar, si no como adverbio, como frase adverbial el 
vetaquí, muy común en la lengua catalana, equivalente al caste- 
llano A^oq^m', y que algunos suelen escribir veusaquí, pudiendo, 
en mi concepto, usarse ambos indistintamente, por ser el primeo 
derivado ó sincopado del antiguo tiempo veets; pero el uso ha he- 
choque el primero se empleara solo hablando en singular y el 
segundo en plural, de esta manera: vetaqul^ Joan^ lo que esperava, 
i)eus aquí, amats oyents, fobjecte de mon sermó. 

Como última advertencia, en esta parte, debo recordar quese- 
ra siempre arcaico el lenguage donde se empleen estos adverbios: 
trop, fort, ensortes ( que no sé que significa), atart^ al manco y 
otras por el estilo, tan rancios, en mi opinión, como forsa (del 
forsan latin), daquen^ dacen, ivarsosament, puis, hoc, saltem, tm- 
ta, tm, on, y otras mil cuyo significado podrá encontrar el curioso 
en las crónicas que yo he tenido la virtud, si no la habilidad de 
traducir. 
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INTERJECCIÓN. 

De las ínteijeccioues que cita Ballot deben suprimirse eú (que 
es castellana, y equivale al ey catalán); ó para no confundirla con 
la conjunción, por mas que en lo antiguo se encuentre alguna 
Vez, y ser mas gi-amatical d oh, que también se encuentra en to- 
dos siglos; upa^ que sin duda confundió con apa, (voz usada por 
los nifios en el sentido de arriba J puesto que es un nombre equi- 
válete ¿ tono ó fastuosidad, como cuando decimos era geni de 
molía upa; va^ que no es va y sí ba; cáspita y ta por no ser ca- 
talanas; y en cambio, deben añadirse el e6, que equivale en 
castellano á cuidado, cuidado! ayre, que equivale á vivo^ á fue- 
ra y ^ vamos vam^oSy como cuando decimos: ayre, minyom! ayre 
de aquí, canalla! ayre, ayrCy poca gresca! y vaja^ que puede 
usarse en el mismo sentido que el vamos y vaya y el ba caste- 
llanos. 

CONJUNCIÓN. 

Repito aqui, como en otras ocasiones análogajs, que no hay ne^ 
cesidad de definir, puesto que no mé propongo escribir una gra^ 
mátíca, sí tan solo guiar pam el uso de nuestra lengua á los que 
tengan conocimiento ó idea de aquella en cualquier idioma que 
la hayan estudiado. Eecordandó, pue^, tan solo que el empleo de 
las conjunciones es siempre unir, y qué fuera de este caso pasan 
á ser adverUos, mayormente si se unen á algún verbo ó lo eáli-^ 
fican, observaré lo que crea oportuno. 

Y es conjunción copulativa con igual uso que en castellano. 
En casi todos los escritos anteriores al siglo XYI y en algunoa 
posteriora raramente se emplea la y, usáxKlose en su lugar la a, 
como puede verse en la crestomatía, del mismo modo que se 
usaba también en el castellano antiguo, pues venia á ser ak to- 
das las lenguas neolatinas el equivalente del et latino, que tam- 
bién se usaba y con el que alternaba. Téngase presente en com- 
probación de esto el actual uso de dicha conjunción en el francés ó 
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italiano. Atendiendo, empero, á la fuerza del uso y á que en el 
lenguage hablado, lo mismo en Cataluña, que en YaleAcia y. en 
Mallorca, se ha desterrado del todo la e^ esnjAéese tan solo ta y, 
supliéndola únicamente coa aquella por regla de hw^ gusto y 
para evitar cacofonía, cuando sigue una palabra que empieza c(m 
1, como Fransa é Italia. Las mismas reglas pueden aplicarse á 
la disyuntiva ó supliéndola con ú. No parecerá sobrada esta ob- 
servación, si se atiende á que el objeto es evitar que los arcais- 
las entronicen como conjunción absoluta la ^, ó nos escriban do- 
nas ó homens, lleons ó bssos, en vez de donas ú homens, lleons ú 
bms, por la sola razón de que los antiguos lo hacian. 

La conjunción causal puix, que cita Ballet, raras veces se en- 
cuentra en lo antiguo, y en canabio abunda el pus^ que, por la se- 
mejanza con el pues de la lengua castellana y por la influencia de 
esta, ha venido á convertirse en el lenguage hablado y vulgar 
mpues. El puigj que puede considerarse igual al/?wt¿p, aunque 
escrito de diferente modo, ni se usa en el lenguage hablado ni 
se encuentra en ningún escrito antiguo, pudiendo asegurarse que 
su uso se hizo especial de los autores de gozos de santos, donde 
nunca falta: 

Puig que sóu, verge María, 
deis confrares del Roser. 

Así, pues, conviene de todos modos prescindir de tan infun- 
dadas transformaciones, y de la influencia estraña, y restablecer 
en los escritos e\pus^ tanto mas cuanto son muchas lajs comar- 
cas donde todavía se conserva. 

En los escritos antiguos se encuentra á veces ne en lugar de 
ttt, y era natural que la disyuntiva fuese ne, si la copulativa era 
e, pero habiendo sustituido á esta la y, es claro que también se 
ha de usar ahora el wt, tanto mas, cuanto se evita confundirla 
con la inversión del adverbio en, de que se ha hablado en su lu- 
gar. Por ningún estilo se empleará la disyuntiva ni como copu- 
lativa, según se empleaba rara vez en lo antiguo, diciendo : si 
homens^ ni donas^ ni cavallers, ni donzellas asistían á la festa, 
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pues debe decirse: si homens y donas y cavallers y dmzeUas asis- 
tían á la festa. 

Car^ revera y otras por el estilo, déjense tan solo para cuan- 
do se quiera escribir en lenguage antiguo, puesto que en su lu- 
gar tenemos el perqué y verdaderament 
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La semejanza que hay, respecto íl la construcción y al régimen, 
entre la lengua castellana y la catalana, ahon'a aquí el trabajo 
de fijar una porción de reglas y observaciones de que no hay ne- 
cesidad, atendido el objeto de este sistema gramatical, tanto mas 
cuanto, según repetimos en diferentes parajes, lo hemos escrito 
para personas que se supone tienen idea de lo que es gramática 
general. Por la misma razón ¿qué provecho resultarla de presen- 
tar ejemplos de vicios de la oración, si el barbarismo y el sole- 
cismo lo mismo son en castellano que en catalán? Solo, á lo mas, 
podríamos manifestar, respecto á lo primero, ciertas construccio- 
nes antiguas, que gradualmente han ido desapareciendo, como 
por ejeniplo: lo senyor Bey li hac donades caries; nul hom no hi 
feu mas cantar; Quéus en faria plus largues noves? Afo tench deu 
jorns á tots dies. Tothom passa datendre á faragopa; recordando 
al mismo tiempo el ai'bitrario sistema, nó estilo, de escribir pár- 
rafos cortos, empezando cada uno de ellos con la conjunción: 
E arriba lo. Bey, eprengué cornial, E quant á cells quil acom- 
panyaven donatlhac, resta sol. E venguéren les donzelles, que de- 
vant de ell cridat havien los pages, e comengá la festa, el goig, el 
deportar, Pero ni como antiarcaista debo recurrir á estos mode- 
los, ni hay necesidad de ejemplos, cuando basta la crestomatía 
que presento para acreditar como se ha ido formando el buen 
estilo, y como se han ido olvidando las construcciones antiguas. 

Pongo á continuación los mismos ejemplos antes citados, con 
la construcción y lenguage que ahora les corresponde; compá- 
relos el lector con cuidado, y al hacerlo, podrá conocer cuanto 
mas gi-amatical y ordenado que el antiguo es el lenguage que le 
ofrezco á continuación. Lo senyor Bey li dona cartas; altra cosa 
no's feya que cantar; Quantas novas mes llar gas no us contaría 
encara! Per espay de deu dias se mantingué e,n aixó, contant 
diaper dia. Tothom passá á Saragossa, ab ánimo de esperar allí. 
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De las seis páginas qne ocupa la prosodia de Ballot, las cuatro, 
de paso, sirven para probar de cuantos sonidos ó sílabas se com- 
ponen las palabras, cual si se hubiera de api-ender á leer, y de 
cuantos tiempos necesitan las vocales, para pronunciarse, pasando 
luego á tratar del acento. 

Conviene, pues, en lo primero, suplir su omisión yesplicar el 
verdadero uso y valor de las vocales que es porque los tiempos 
son mas ó menos largos, dependi^do esto de la recta acentuación 
que les correspcMida. 

En todo diptongo con i , ya la tenga delante ó detrás, se em- 
pleará la y griega, de manera que basta verse la ^ ^ este caso, 
para no contar dos sílabas y sí hac^el diptongo. Uso es este que 
encontrará el lector desde los tiempos mas remotos, y así en có- 
dices como en las constituciones y en toda clase de documentos; 
por ejemplo: ay, queya, lley, oy^ mayol, myt. En los únicos casos 
donde no se empleará es en aquellas voces que acaban con g, como 
pnig^ vaig^ por no tener aquí la i su verdulero valw y ser tan 
solo signo convencional de un sonido que no lecoiTesponde, pues 
sabido es como se pronuncian tales terminaciones, y cuando es 
silaba final de nombres breves ó que tienen d acento en la pe* 
núltima, con intermedíaciofl de una consonante antes del ia, co- 
mo rabia, Livia. En el caso, pues, de que la i no haya de formar 
diptongo, se escribirá latina, y por lo mismo se observará que 
casi siempre en este caso, y sobre todo en las terminaciones en 
ia de los verbos es larga, por lo que no tiene necesidad de acen- 
to, puesto que ya es larga por sí núsma. Así escribiremos hacia 
prenia^ vinaria^ ortografía^ senyoria , sin acento en la i, los 
ya citados rábia^ ¡Avia, Éussébia sin acento en la i, pero con acento 
en la sílaba penúltima, y %a, joya^ toya sin acento alguno, por 
no tener estas voces consonante inteimedia entre las dos sítairás, 
y ser el diptongo como doble, ¿iiám, siáu, del verbo ser^ y otra» 
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TOces parecidas, en que se descompooe el diptonga, se acentua- 
rán en la vocal sobre que cai^ el aceito. 

El lector ob$arvai*á en esta parte relativa á la no ae^tuacion 
de las terminaciones en ta y á la acentuación en la penúltima sí- 
laba de las voces que son breves, la difei*encia prosódica entre 
el castellano y el catalán, pues en aquella lengua la terminación 
ia se suele acentuar cuando es larga la i, y en cambio no se acen*- 
túa ninguna voz breve, aun cuando tenga el diptongo en el final. 

Haciendo ahora mas extensiva la regla, ^ acentuará la silaba 
anterior al diptongo en las palabras que acaben con uno de los 
siguientes la, ua, uo^ como en amia, nécia^ continua, continuo^ 
(jebiendo advertii* que esta regla, aislada como la pongo y sin 
que tenga nada que ver con lo que he dicho en los párrafos an- 
teriores, es una de las que adoptó la comisión non^rada por el 
Consistorio de los juegos florales para el arreglo de una ortogra- 
fía, y que se debe seguir. 

Como cuestión de tiempo y de pronunciación podria conside- 
rarse propia de este lugar la pai'te corre^ndiente á la sinalefa, 
sinéresis y otras figuras de la lengua catalana, pero la dejo para 
después de la ortografía, á fin de seguir en su curso gr^unatical i 
Ballet. 

Pasando, pues, ahom á la acentuación general, conviene hacer 
antes algunas observaciones, y fijar, como i'esuUado de las mis- 
mas, las reglas que sean precisas. 

Ballet, al hablar ddi acento, se cine á decir que este es de tres 
clases, agudo, grave y ciroumflejo, sirviendo aquel cuando eUo- 
Qído de la sílaba es claro ó abiete, el grave cuando es oscuro y 
el circumflejo cuando la letra pierde su pronundaeion. 

Los dos primeros son fáciles de comprender, pei'o no basta la 
esplicacion de Ballot para que el lector pndjiera hacerse cargo 
del sistema de acentuación que él mismo sigue en su prosa. £1 
tercero, ó sea el acento circunflejo, es un i^ecurso inventado pof 
el mismo autor (ó imitado del antiguo Diccionario de la Academia 
cuando da á la x el sonido de j en castellano) ps^a marcar la di- 
ferencia de sonido en la x cuando conserva el valor de x latina ó 
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cuando es xex catalana, que equivale á la ch francesa ó á la sci ita- 
liana, según se podrá ver en la ortografía al hablai' de esta letra. 

Con tan corta esplicacion del uso de los acentos, es natural que 
el lector llegue á creer que todas las letras cuyo sonido es clara 
y abierto han de llevar el acento agudo, y que las que lo tengan 
oscuro el gi'ave; pero ¿y el acento ortográfico cómo se diferen- 
ciará entonces, si por la esplicacion del autor hay quien pueda 
creer que este signo de ortografía hace veces de acento prosódico? 
¿Se acentuarán absolutamente todas las vocales con su respectiva 
acento cada vez que se encuentren? El mismo texto de la gramá- 
tica catalana y los trozos de prosa que en ella se^citan prueban, 6 
que el autor quiso decü* otra cosa de lo que espresa, ó que cuan- 
do menos omitió hacer las diferencias convenientes. 

Interpretando, pues, la intención de dicho autor en esta parte, 
y empezando á fijar el verdadero sistema de acentuación para la 
lengua catalana, diré que el acento agudo es acento ortográfica 
cuando sirve para marcar la diferencia entre dos palabi-as iguales, 
pero de diferente significado, como en déu (debe) verbo para di- 
ferenciarlo de deu (diez) nombre, y signo prosódico para marcaí* 
en ciertos casos donde carga el verdadero acento de pronuncia- 
ción, no debiendo estrañarse que diga en ciertos casos, porque^ 
en virtud de reglas convencioíiales, muchas son las palabras que 
se pronuncian con el acento coiTCspondiente, sin necesidad de 
signo alguno. 

El acento grave, como que el sonido hueco y oscuro de la o 
y de la e puede considerarse como una escepcion del sonido que 
es mas común, podría acaso aplicai-se á dichas vocales en todos 
estos casos escepcionales, y acaso seria esta la intención de Ba- 
llet, aunque no lo practica con todo rigor, y así lo entendieron 
los autores del diccionario Quintilingüe y creí conveniente apli- 
carlo yo al publicar Los trobadors mus; pero atendido el mal 
efecto que produce en el escrito la abundancia de esta clase de 
acentos, la facilidad de equivocación en la imprenta, y sobre to- 
do, la ninguna necesidad de ley tan general y absoluta, cuando 
lo mismo este acento que el agudo pueden limitarse por reglas^ 
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convencionales, y es indudable que en las lenguas el uso ahorra 
muchas reglas y es la principal para la pronunciación, conviene 
fijar ahora los verdaderos límites y uso del acento grave. 

En resumen: dos son los signos que deben emplearse en la 
lengua catalana para marcar el predominio de la dicción, el di- 
verso significado de voces iguales y la diferencia de sonidos, y 
son el acento agudo ^ y el grave ^ Con el acento agudo se acen- 
tuarán generalmente todas las palabras que lo necesiten, bajo el 
mismo sistema de la lengua castellana, esto es, la vocal larga que 
precede á los terminados con 5 y la que es final de la voz, como 
mátalas, francés, alláy café; las esdrüjulas de nombre ó verbo, 
como súplica, práctica, dígasli; la vocal de la penúltima silaba de 
voces cortas, cuando la última sílaba acaba en ia y entre las 
dos sílabas hay una consonante, como Zívta, rabia; las conjuncio- 
nes, por costumbre, como á, e, á, ú; la vocal de la penúltima en 
las voces breves que acaban con consonante, como ángel^ cálzer^ 
pésoly y en los verbos se acentuará el infinitivo de la segunda 
conjugación en la penúltima, como compóndrer, créurer; la ter- 
minación en vocal larga, como vinguí, ana, amaré, con todas las 
demás personas de cada uno, de manera que será regla de las 
demás personas el que la primera sea acentuada; la última vo 
cal de las terminaciones en 5, como arribas^ hagués; el imperati- 
vo, cuando puede confundii-se con un participio ó con otra voz, 
como se ve en estas tres palabras, dónat (date), donát (te dio), 
dmat (donado), dejando todos los demás tiempos y personas co- 
mo la costumbre ha ensenado á pronunciar y sin necesidad de 
acento alguno menos en las voces siám, siáu, de que se ha habla- 
do; y finalmente, cualquier persona del verbo cuando conviene di- 
ferenciarla de otra que no lo es y está escrita igual, como vas (vas) 
vas (vaso) té (imp. detener) y te (planta), guardándose el siguiente 
orden para darse preferencia de acentuación en unas partes res- 
pecto de las otras: verbo, nombre, pronombre, adverbio, conjun- 
ción. Asimismo los adverbios, conjunciones y relativos monosilá- 
bicos se acentuarán en toda oración admirativa ó interrogativa, 
como en ¿quánt será? ¿qué dirán? ¿quálde lasduas? ¡cóm canta! 
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El acento grave, como que la lengua catalana con la mayor 
parte de sus hermanas procedentes del latín, menos el castellanp, 
tienen marcado y observan el doble sonido de la ^ y de la o, ser- 
virá pai*a hacer notar esta.escepcion del sonido común, y me es- 
preso m estos términos, porque no puede dudarse, por cualqui^ 
escrito que se estudie, que es escesivamente mas crecido el nú- 
mero de vocales darás ó abiei*tas que el de 08cm*9^s* Siguiendo^ 
pues, uno de los prmcipios mas fumiaméntales de toda lengua, k 
saber, el uso, (sin el cual muchas lenguas no podrian aprender- 
se, pues no podría la memoria retener el gran númei*o de reglas 
que serian precisas para conocer el valor respectivo y la varie- 
dad de una sola vocal, como sucede en el inglés), dejaremos, m 
parte, al lector práctico la buena pronunciación de las vocales 
cuando son oscuras ó no lo son, y por consiguiente, reducire- 
mos el uso del acento grave bajo cierta regla constante. Asi, pues, 
lejos de marcarse con este ac^to ó signo de escepcion todas las 
vocales que suenen como oscums , se aplicará tan solo en el 
caso en que sea preciso distinguir las voces semihomónimas, ó 
sea aquellas que están escritas con unas mismas letras, y solo se 
diferencian por el sonido deuna sola vocal, colocándose dicho acen- 
to encima de la vocal que sea oscura 6 cerrada, como se verá 
por este ejemplo: Déu (Dios) y deu (diez), sou (sois) y sou (suel- 
do) mdn (mundo) y mon (mi), bé (bien) y be (cordei'o), wó/í {mu- 
cho) y molt (molido). 

Si diere la casualidad, aunqie deberá suceder muy pocas ve- 
ces, de reunirse en una misma vocal los dos acentos, el grave y 
el agudo, se dará siempre la preferencia á este. Un ejemplo prác- 
tico aclarará fácilmente esta duda: bota (salta, del verbo botar), 
requiere el acento grave en la o, para diferenciarse de bota que, 
s^un la pronunciación de Barcelona y algunas comarcas inmedia^ 
tas, significa la bota del pié ó calzado, y luego requise acento 
agudo en la o para diferenciarse, como verbo, del nombre bota, 
que significa cuba. No pudiendo, pues, escribirse la o con dos 
acentos, ni existiendo sig^o especial de imprenta para estos casos, 
dése la preferencia al agudo, y escríbase, como se ha dicho, bota. 
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Por los siguientes ejemplos verá el lector mas prácticamente 
el sistema de acentuación que debe aplicarse á todo escrito en 
lengua catalana. 

Deu sbn los manaments de la lley de Dhi y que tot cristiá déu 
observar para que son esperit estiga tranquil: així dirá al llevar- 
se y després de fer la senyd de la creu, y ans de comensar son tre- 
ball: (nmom Creador, jo res fbra sens tu, y per so jo't dech créurer 
y adorar, que tu'm séns desde'l eel, sabslo que sd y en tama está, 
Senyor, trúurerme fora dd mbn. » Deixem, donchs^ que's fassa la 
seva santa voluntat, pus qui criu y espera y sab fer créixer las 
virtuts, aument de esperansa pót teñir. 
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Ti'es son las bases sobre las cuales han intentado apoyar su 
trabajo cuantos han buscado reglas para establecer una ortogra- 
fía catalana, uso constante^ pronunciación y origen: Ballot asi lo 
proclama, y los comisionados por el Consistorio de los juegos 
florales dijeron que partían de los mismos principios, para el en- 
sayo que escribieron, pero que no dieron á luz. 

Sin embargo, el citado autor añade muy oportunamente que 
«ninguno de estos tres principios, por sí solo, puede considerar- 
se como regla infalible de escribir correctamente.» Y esto es tan- 
to mas cierto, cuanto, según esplicamos en el tercer discurso, 
que precede á este sistema gramatical (pág. 39), los llamados 
cultivadores de la lengua catalana están divididos en grupos y 
escuelas, y sin hacerse cargo de las diferencias que con el tiempo 
sufren las lenguas, miran el lenguage, movidos nó por espíritu 
gramatical, sino por lo que les inspira su respectiva bandera, y 
cada uno llama uso á lo que está mas confoime con sus ideas, 
como llama perfecta pronunciación á la que se parece mas á la 
suya, y gracias que no haya quien pretenda hacer un conjunto 
general, que de tan general no pertenezca á lugar alguno. 

Yo, pues, que en esta parte doy razón al gi-amático Ballot, 
sin ser esclavo de preocupaciones de escuela, y teniendo en cuenta 
las diferencias que se pueden eiperimentar en una lengua en el 
espacio de cuatro siglos, pero poseído siempre de espíritu gra- 
matical, atendiendo cuando conviene al origen y al verdadero 
uso, es decir, al que no es arcaico ni vulgar; pasaré á exponer 
las leyes ortogi-áficas que considero mas justificadas, es decir, 
las que tienden al uso, valor y sonido de las letras, nó á su forma, 
sobre cuya parte mecánica é inútil, mas propia de un pedagogo 
que de un gramático, tanto se ocupa el rtíerido autor; empero á 
fin de llevarlo á cabo, añadiré á las ti*es bases referidas otra, sin 
la cual serian las demás inútiles, cuando el uso á veces es in- 
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constante, la pronunciación dudosa y el origen desnaturalizado: 
tal es el buen sentido lógico y práctico, único medio por el cual 
se sabe así conservar y restaurar, como borrar y reformar cuando 
conviene, tomando para esto ejemplo de lo que han hecho las 
demás lenguas neolatinas, y sin separarse de los buenos princi- 
pios de gramática general. 

Antes, pues, de esplicar lo correspondiente á cada una de las 
letras del alfabeto catalán, conviene fijar las siguientes reglas 
generales: 

Se atenderá constantemente á la etimología latina para dife- 
renciar las letras que son de diversa forma, pero de pronuncia- 
ción parecida, como bhr^ de bíbere, véurer de videre. 

No se usarán jamás signos de la lengua latina ú otras para ex- 
presar sonidos ya transformados, y que son propios de la lengua 
catalana, como tío en vez de ció, xpo en vez de Cristo, philoso- 
phia en vez de filoso fia, chirurgia y chor en vez de cirurgia y cor^ 
por mas que esta última voz tenga las dos acepciones que 
equivalen en castellano á corazón y coro. 

Se evitará el rigorismo etimológico, cuando el uso constante 
ha transformado la palabra, y así no se diga sanct por sant, sab 
de saber, pues auu es mas originario sap de sapere^ y el uso ha 
hecho que en este tiempo se conserve la/?, al paso que en el pre- 
térito se ha regido solo por el infinitivo del mismo verbo catalán 
tah(^. 



USO Y VALOR DÉ LAS LETRAS. 



B. 

Insiguiéndolas mismas reglas generales que acabamos de dar, 
será guia para no confundir la b con la v la etimología latina, 
siempre que no lo contradiga el uso constante, y así se escribirá 
héurer, benehir, batejar^ que proviene de bibere^ benedicere, bap^ 
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tisare, y loéurer, véurer, veu, procedente del videre, vivere^ wx; 
y taníbi^ por la misma escepcíon antes citada, esto es, por la 
sanción de la costumbre, se escribirár saber, cábrer^ sabía, cabía j 
sabré^ cabri^ y «g?, cap, sápía, capia. 

Nunca se empleará la b en los pretéritos imperfectos de la pri- 
mera conjugación, ni en los tiempos del yerbo auxiliar Aoé^, por 
rechazarlo la costumbre, á pesar de la etimología, y así dir&nos: 
amoK^a, portava, cantava, haver, h4Xoia, kavent. 



No es cierta la regla que da Ballot de que «para saber si smtes 
de« ó t se ha de escribir c ó s, se ha de observar si la prommcia- 
cion es fuerte ó suave, escribiéndose en el primer caso c^ como 
ea paciencia^ y en el segundo s como cusir,» pues voces hay qii^ 
tienen el sonido fuerte y no se escriben con c, como fasséssía^ Rus- 
sía,. Ássia. 

Por las siguientes reglas sabrá el lector hacer la diferencia de^ 
bida^ el uso de esta letra, evitando la confusicm a)n nifiguna 
otra. 

En principio de dicción se empleará cós según el uso de la 
una ó de la otra en la palabra latina; cel^ que proviene de cdian, 
cent de centum, cedir de cederé, cimbori de cimboríum, sembrar de 
seminare, siervo de servus^ siguiéndose la misma regla cuando 
se haya de escribir después de conscmsmte, eonao m concedir de 
concederé, excelent deexcellens, conseguir de conseguí. 

Se empleará la c delante de la i en las palabras derivadas de 
las latinas que tienen c ó í, como en paciencia de patientia, con- 
ciencia de conscientia. 

La ú final no se escribirá nunca sin h después, por ser esta la 
costumbre: sach^ rmech, rosích, poch, cuchj esceptuándoise tan 
solo el adverbio adkuc que conserva todavía la leigua catalana, 
y que ^ ha escrito siempre del mismo modo que en latin. 
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Esta leb'a queda absolutamente prohibida en el lenguage ca- 
talán^ tanto por carecer de este tipo las imprentas, como por no 
eoconti'arse en los escritores fijado su uso; así, pues, sustitu- 
yase conforme á las reglas generales de este sistema, pero de 
ningún modo se siga la regla de Ballet, el cual dice que «en lu- 
gar de la p nos servimos ahora de las dos ss^» y así escribe con- 
fianssa, cobranssa, forssa, sin acordarse deque la s sola después 
de consonante no puede menos de tener sonido fuerte, de manera 
que deberá escribirse confiama, cobransa, forsa. 



No se empleará jamás la d en final de dicción, por no tenerla 
en voz alguna la lengua catalana en este caso. Razón sobrada 
tuvo Mlot, con tal motivo, al condenar la esti-aña opinión del 
Dicdónario catalán que salió á luz en 180S, donde se encuent]*an 
escritos los adjetivos con d final, esto es, cobard, tosmd, agud, 
solo porque la voz femenina acaba en da; opinión que siguieron 
también los atitores del Quintilingüe, escribiendo de este modo 
los adjetivos y participios, por lo que merecen igual anatema. 

Los etimologistas, para presentar una escepcíon, tienen á ma*- 
00 siempre el quant y quand, equivalente de cuanto y cuando, 
pero si esta razón de diferencia hubiera de valer, preciso seria 
buscar tm medio para diferenciar entre sí todas aquellas palabras, 
cada una de las cuales tiene dos, tres ó mas acepciones, como 
se puede ver en todos los diccionarios. 

La Comisión de los Juegos florales prohibió también la d fi- 
nal, «menos cuando fuese terminación de una palabra, por haber- 
se suprimido alguna vocal después de ella; como por ejemplo en 
record' por recordó.» Pero esta libertad solo deberá permitirse á 
ios poetas, de ningún modo á los prosistas. 
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En algunos manuscritos antiguos se encuentra á veces esta le- 
tra como si fuese doble, pero en realidad no lo es, por ser mas 
bien que letra repetida, forma ó manera especial de escribirla, 
además de que el uso de este signo estrafio no es constante ni 
tan siquiera en una misma página. Se escribirá, pues, siempre/ 
sola. 



Cuando ocurriere duda en si ha de ser g 6 j \dL inicial de la 
dicción, se seguirá la etimología latina, escribiendo g cuando la 
palabra latina de la que deriva la catalana tiene g 6 hy^ como 
germá^ que viene de germanus, gerarquia de hyerarquia, y ; 
cuando tenga/ ó i, como en Jems de lesus y projecte de projec- 
tus. 

Hay ciertas voces que tienen g en el final y sin embargo el 
sonido es de otra letra diferente, tales sonvaig^faig, puig^ maig. 
cuya última inflexión después de las dos primeras letras es como 
ch castellana. Igual sonido es el de otras voces que en catalán se 
encuentran escritas con tx 6 con tj\ y es tal la inconstancia que 
en esto se observa y tal la confusión que se ha originado, segnn 
el autor que se haya tomado por modelo ó el capricho del que 
escribe, que cada uno de los modernos poetas ó escritores ha 
adoptado lo que mejor le ha parecido, originándose de aquí que 
una misma palabra se encuentra escrita de varias maneras ptjf, 
puix, putx, putj. Topando con esta misma dificultad Ballot, in- 
tentó hacer la diferencia, y le pareció que debían escribirse con 
ig aquellas voces en que «se percibe una t y una t, pero sordas, 
oscuras y casi imperceptibles, como vaig, maig, goig^ etc. sin 
espresar la f, y aquellas en que la t se pronuncia con mas fuer- 
za espresarlas en el escrito con tx ó tg^ como despatg ó despatx, 
esquitg óesquitx, glopetg 6 glopetx etc.» El sonido de las prime- 
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jaá lo compara dicho autor al de las voces castellanas fnucho^ es- 
cucha, muchacho, donde en esta lengua su fino oido percibía tam- 
bién una f aunque sordamente, y después de fijar que las palabras 
mitg y deÉítg han de ser escritas de este modo y nó con tj, aca- 
ba, creyendo que «seria muy útil añadir en los silabarios de los 
nifios^las terminaciones aig, atg, atj, atx, con aplicación de todas 
las vocales, para que los maestros enseñasen la verdadera pro- 
nunciación de estas silabas, que es algo parecida á la de estas 
voces castellanas acha^ campeche, bicho, ocho, mucho, etc.» Pefo 
efímero ha de ser el resultado para la lengua y los que la culti- 
van del consejo de nuestro gramático, en primer lugar por citar- 
nos maneras de escribir que pocos habrán visto, como es la ter- 
minación de atg, despatg, luego por citarnos como escepcioü dos 
palabras, mitg, y desitg, que suenan del mismo modo que otras de 
igual terminación, y que no fija como se han de escribir, y final- 
mente, porque aun cuando en los silabarios se añadiesen las ter- 
minaciones que él cita, nada se alcanzaría en cuanto ala gramá- 
tica, puesto que no buscamos solamente como suenan todas ellas, 
sino en qué ocasión se deben escribir y cómo se diferencian. 
Además, que aun cuando quisiese hacerse la diferencia en la 
escritura, tomando como principio la t mas ó menos fuerte que 
dicho autor sabe percibir, no podría hacerse muchas veces por 
los sordos gramaticales, entre los que yo podría contarme, pues 
para mí y para todo el que no se preocupe, la misma t se perci- 
be y del mismo modo suena la terminación en las palabras vaig, 
raig, veig, roig, boig, que en empatx^ gavatx^ onetj, ventetj, es- 
totj. 

En tal confusión, si alguna regla habia de salir, habia de ser 
un tanto innovadora, mas poco habia de importar esto, si habia 
de ser un adelanto gi-amatical, un arreglo lógico y útil en bene- 
ficio de la misma lengua que se debe regularizar en la parte que 
no lo sea. La comisión del consistorio de los Juegos florales tu- 
vo la suerte de encontrarla, y debo hacerle justicia en esta oca- 
sión, porque, á decir la verdad, es la regla mas clara que pu- 
diera inventarse para fijar la difei*eñcia entre unas y otras de te 

9 
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referidas terminaciones. No se olvide, pues, de los siguientes prin- 
cipios el que quiera escribir en catalán gramaticalmente. 

Cuando la palabra tiene al fin el sonido de tx 6 ch castellana, 
se escribirá con g y una / antes, á menos que antes de dicho so- 
nido sonara ya una í, de manera que se pondrá la i en el signo 
cuando no está en el sonido, y así se escribirá puig, maig, roig. 

Guando en una palabra de igual terminación, esto es, de te ó 
ch castellana, se percibe una i antes de este sonido, es decir, que la 
i ha de estar en el sonido y en el escrito, se pondrá en el final tx 6 
j, observando para esto silos derivados ó compuestos de la misma 
palabra necesitan de uno ü otro de ambos signos ; así esquitx, 
que en el verbo hace esquitxar, no puede menos de escribirse con 
tx, y mitj, cuyo femenino es mitja, y mitjobrir no sonarían así si 
para este género se empleara el otro signo. 

Aparte de estas reglas, téngase presente que no debe emplear- 
se jamás la g como letra final en su sonido gutural ó equivalente 
de ach, ech, ich, och, uch, pues aun cuando algún etimologista, 
atendiendo á los femeninos que terminan en ga^ ha querido em- 
plear esta ley, (parecida á la de la d final, por la sola razón de 
hacer el femenino rfa,) el uso la contraría constantem^nte: así se 
escribirá j^rárfícA prodiga, antichantiga, groch groga, y nópró- 
dig, antig, grog^ pues, á seguirse tan mala ley, los terminados 
en ig se habrían de pronunciar como ix y el og no podría pro- 
nunciarse sin valerse de una inflexión castellana ó teutónica, que 
no ha tenido jamás la lengua catalana. 

Evítese asimismo, ó mejor, no se tome por ejemplo, apesar de 
los arcaistas, el vicio escapado alguna vez en escritos anteriores 
al siglo XVI, de usar la g antes de a, con igual fuerza ó valor 
que si fuese g^ según se ve en estas palabras: miga, migancant^ 
roiga j que ahora deben escribirse mitj a, mitjansant, roja. 



Se pondrá en principio de dicción, cuando haya hó /en la 
palabra latina de la que derívala catalana, como en home deho- 
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mo y hermas de formoms; y en medio de la dicción la conserva- 
rán los compuestos de simples qne la tienen, coxm prohom, pro- 
hibir^ exheredar^ cohereu. 

- En los tiempos de los verbos, cuando hay tres vocales dos de 
las cuales forman diptongo, se colocará una h antes de este, como 
para indicar la separación de sonidos ó evitar su aglomeración y 
. consiguiente transformación, y así se verá, por locomun, que en 
un mismo tiempo de un verbo unas personas tienen la h en un pa- 
raje y en la última del plural la tienen en otro, véheu, venhen, 
es decir, que en aquella voz está la h entre la e y el ^ y en la 
segunda está después del eu y como dando fuerza á la última sí- 
laba que acaba con consonante. Yo mismo vacilaba antes de ha- 
ber leido á Ballet, por los malos ejemplos que habia visto, pues 
irnos escribían veuhen^ otros vehum y otros veuen^ pero no pude 
menos de reconocer esta razón lógica, que solo podría dejar du- 
das á los arcaistas que quieran escribir el pretérito á la antigua, 
según ellos creen, puesto que fehieu y rf^Aíet* tendrían cuatro vo- 
cales, y dudando de la pronunciación é ignorando si habrían de 
pronunciar larga ó no la í, no sabrían sí escribir dehieu ó deiheu^ 
sin ver que estos tiempos se escriben siempre con y y solo se di- 
ferenciarían á lo mas por la letra final, que sería e en vez de la 
a que ahora se emplea, esto es, feyeu, deyeu, actualmente /l^^aw, 
deyau. 

No olvidando, pues, la regla fijada ya para evitar la aglomera- 
ción de vocales, se atenderá también á las siguientes. 

1.* Aun cuando haya tres vocales en las terceras personas de 
plural de los verbos, se pondrá la h antes de la última, para dar 
mayor fuerza á la sílaba final, diuhen, crenhen, deuhen. 

2.* No se empleará la A cuando el diptongo se forma con y, du- 
ya, queyan^ reyan. 

3.* Se pondrá la h en aquellas voces que por costumbre se 
han escrito con ella, sobre todo sí las latinas de que derivan tie- 
nen en el mismo lugar otra letra, de manera que pueda creerse 
ser la h eqifivalente de otra inflexión antigua y desaparecida, (lo 
que no conoció del todo Ballet, pues lo atribuye absolutamente k 
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la costumbre), prohisme práeimum, acrehedar üreditoTy jnmé^ 
hir provedere, procehir procederé, introduhir mtrodH(m*e. Eutfé 
las que solo tienen por ley la costumbre, se pueden pon^ mi^ 
ckas teruLÍnaciones de yeii)os en ir y su participio it como etfto- 
UMry restituhir, aunque es ley que no todos los escritores acatatt. 

4/ Se suprimirá la h no final en las palabras derivadas de^lm 
latinas que tien^ ch, como en cor de chorns, caritatáe chanta»^ 
y en las voces que los antiguos escribieron cm th^ como Cathc^ 
lunya, thema, cathólich, por ser este uso enteramente destca^rad^»^ 

S/ No se suprimirá jamás la h (según se esplica ya en otr0 lu- 
gar,) en el adverbio ki. 

4. 

(Véase la Ci.) 

L. 

Siempre que en la pronunciación suene como doble, pero di- 
servando que sea bien marcado este sonido, y sin guia^'se por d 
latín, pues son muchas las palabras que en k^in se escribe» con 
doble I y en catalán suena como Sicilia ó se transforma en tf> 
con un guión intermedio, para no confundirla con esta última 1^- 
tra, propia de las lenguas neolatinas en su sonido: il4uminar^ 
excd'lentís&im. 



Se escribirá w y no « antes de í, / y p, emboHck^ imfémia^ ííH»- 
provisació. En lo antiguo se escribía también, en general, r» aii^ 
tes de m, immenSj immaculada^ pero puede decirse que queda 
desechada esta costumbre en lo tocante á esta Mtima letra, e^ 
crilnéndose^ de conaguiente, inmens^ inmunitat, inmóvil. 

La ny corresponde á la ñ castellana, que no debe usarse jautas 



L 
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m catalán. Es especialidad de la l^igua catalana tenerla come 
famoinacion fíaal, lo que advierto para los castdlanos que vieren 
S9to tob8J0^ y que suelen escribir Gapinani en v^ de Gapmany, 
esto es, con terminación italiana. 

Se escribirá;? en las finales de las palabras derivadas de las 
latinas que llevan ph, como fibsop de pkilosophus, Josep de Jo- 
seph. La misma observación hay que hacer respecto de las pala- 
bras que tienen;), cuando el uso i^o las ha trans£(»*mado, como 
c€^ de caput. (Véase la B en su primer párrafo.) 

Q- 

Se escribirán con y y no con c las sílabas qm que de aque- 
llas palabras que tienen sus correspondientes latinas también con 
q, por ejemplo: quant, qüesHóy freqüent, correspondientes á las 
voces latinas quantus, quando^ questio, frequem. 

Qay algún casO; sin embargo^ en que no debe empleai*se la q, 
apesar de ser igual el sonido, y sí la c^ por tener esta letra la pa- 
\abfa^ originaria, cm de cauda. 

Cuando qik suena, nó como el que relativo, sino como cue^ no 
se olviden jamás los dos puntos sobre la ü. 



X^ r se escriba (jtoble simpre que se pronuncia doble ó fuerte, 
c&axom carro. Seesceptúalar en principio de dicción, pues^ 
s^m^que se pronuncia fuerte, se escribe sencilla, como en roba^ 
Jfifí^Ám 30 escribe sencilla, aun cuando suene fu^te, después 
49 ((ensoñante, como en conrear. 

s. 

ojéase te €.) 

8e escribirá eon ttant, quant, ^ado adjetives de cantkhd, 
cMrespKmdientes al tevu^us, qumtm; cmno tamlñen ei advea'Uo de 
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tiempo quant^ que corresponde á guando; y sin ella ton, quan^ ad- 
verbios comparativos derivados de las voces latinas tam y quam. 
Los participios de presente y gerundios deben acabar siempre 
con í, como amant, rient, venint. 

V. 

(Véase la B en su segundo párrafo.) 



La x^ llamada en catalán xeix, tiene la misma fuerza y sonido 
que la ch francesa, y que la c italiana, aun cuando en algunas 
palabras conserva la fuerza primitiva de x latina, ó sea equiva- 
lente kcs. 

Antiguos y modernos, hasta que ,escribió Ballet, usaron la x 
en ambos casos sin diferenciarla con signo alguno, por seguir, sin 
duda, la costumbre que se practica en otras lenguas, de dar d 
sonido y valor á las letras según enseña el uso, y nó una ley ar- 
bitraria, difícil á veces de hacerse por sus escepciones, y de te- 
nerse presente por el que haya de aplicarla, según nos da ejem- 
plo de ello la lengua inglesa, que para la diversa y múltiple 
significación de sus vocales no puede tenerse en muchos casos mas 
regla que la práctica y el uso; y lo mismo, en mi concepto, de- 
biera hacerse, á no existir un medio fácil para combinarlo, como 
esplicaré cuanto antes. Queriendo Ballet marcar esta diferencia 
de sonido, arbitró el medio de señalar con un circunflejo la vocal 
siguiente á la o; cuando esta suena como cs6 x latina, de esta 
manera: ea?ámen, exércit^ eximir^ y alguno le ha imitado en esta 
parte; pero tal práctica, además de ser tan solo un recurso arbi- 
trario, ofrece, en primer lugai-, la dificultad de no abundar en las 
cajas de nuestras imprentas vocales acentuadas de esta manera^ 
y luego la de encontrarse algunas veces, que por tener que po- 
nerse el signo arbitrario, se ha de prescindir delac^to ortográ-: 
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fico con que conviene marcaí- la misma vocal, como se ve en el 
segundo ejemplo de los tres que él cita, pues no pudiéndose po- 
ner en la palabra exércit, por ser breve y acabar con consonante, 
el acento agudo que le corresponde, exércit, no se sabe si se ha 
de pronunciar breve 6 larga, es decir, si es el nombre exércit , 
(ejército) 6 el participio exercit (ejercido). Cuando di á luz el to- 
mo de Los trobadors nms, topando con estas mismas dificulta- 
des, echándola también de reformista, ó mejor, deseoso de salir 
del apuro, adopté el medio de escribir con c* la a? latina y dejar 
la X para el sonido de oj^ía? catalán: bueno era esto para la clari- 
dad, pero he de confesar que nunca me dejó satisfecho, y ade- 
más, que era mudar la fisonomía á la lengua, afectando hasta en 
la parte visual al que tenga práctica de leer catalán; así fué, que 
al consultar á siete amigos, cultivadores del idioma, para vencer 
las dificultades que se me hablan ocurrido al escribir mi novela 
titulada La orfaneta de Menargues, fué el uso de la x una délas 
principales que apunté en mi consulta, pero el remedio fué peor 
que el mal, por cuanto resultaron nada menos que siete opinio- 
nes, y eran las siguientes: l.Ma a? sin ningún signo para diferen- 
ciarla, y dejando la intepretacion de su sonido, en sus dos casos 
de X latma y xeix catalana, al buen sentido del lector práctico; 
2/ la es cuando deba sonar como x latina; 3.* la x latina con un 
circunflejo encima de la misma letra; 4.* la misma con un cir- 
cunflejo en la vocal siguiente; 5.* la misma con un acento agudo 
en la vocal siguiente; 6.* la misma con este acento en la vocal 
con que forma nexo la x, sea antes ó después. Es por demás de- 
cir que seria mayor mi apuro, á no coincidir entonces el nom- 
bramiento de la comisión creada por el Consistorio de los Juegos 
florales, para fijar una ortogi-afía que sirviese de norma en ade- 
lante á los escritores y poetas, y haciendo yo presente, como in- 
dividuo de la misma, la diversidad de las opiniones que justifi- 
caba mi consulta, adoptóse el medio á que antes he aludido, y 
que es en mi concepto el mas sencillo y claro para fijar el valor 
de esta letra de doble sonido, sin necesidad de inventar signos 
nuevos, y sin que sea innovación absoluta, puesto que de la prác- 
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t^ca de la misma regla se eacueotran ya lejemplog aates d^ ^ig!^ 
anterjior. 

No olvidó h comisión que, sin razón ni motivo algflpo, se ^nr 
Guentra la w catalana^ en iguales casos y con el flM^mo simio, 
escrita sola unas veces y otras coi una i que la precede» flw??, 
o^f , aquma, queixa, deixar, am, cqixa, y iludiendo h H 
oportuna cita q^^ ha^B 3all^t de jios Uleros de la .GenejF;alJda4i 
constitmcioneS; deci^ietos, etc. hasta el afio 1702, d(^a4ie, dic^, 3e 
observa una i antes de la x, á cuya práctica se adhiere ta^ reapiet^*- 
ble autor; conociendo^ con toles antecedenjtesy qjp convenia ¿a^or 
uqa regla q:^ hiciese dasaparecm* la apibigfledad y du4a ^gufts, 
y no ^considerándola por otr^ parte innovación perjudicial cuajidli^ 
epstian ejemplos prácticos de buena época , lijó su sistema ^ I» 
ViHíXierQ, que sigue. 

(( Tiene la x el sonido de^í^ ó vulgarnaente os catalana en priqí- 
qpio de dicción, como en xering^^^orea. También lo ^pearw 
ep medio ó al fin de dicción, cua^o sigue á un;^ consoq^t^, 
coíjjo en pama, gronxa, xinxa^ puncpa; y asimismo cu^dp |ii^ 
precede una i como en guijo, debiendo esceptuarse de este últíiOíO 
cgt&o tas palabras fiípar^ proUooo, mxte Sixto, y algunas otr^ ^ 
orig0n estrangero, pues aun cuando preceda e^n estas la t á la oj, 
cipf^aerva esta el sonido patino de c^^ 

Siempre que la íc $igue á una voc^ que no sea i suen^ qmqp 
(^f ó como ^ latina, por ejempU): e^ámm, próxim:. *sí, p;^ 
d^le el sonido de xeix ó x cafólwa, después de cualquiera ^ 
la^s vocales a, e, o, u, es necesario pcmar 9^tes de ella una », y s^ 
cribir caixa^ ^peixa, pjeix, fluix.» 

J)e manera, que en ^ta regla cabe )x) practicado en la$ ooif^^Urr 
tupiónos que cita 9allot (aunque debe advertii'se que son solo jay 
inmediatas á 1702, nó las existentes hasta dicho año), cabe ^ 
étil jnnoyacion que inicia este autor, y además la única 6fice|M?MW 
que ftftfi^ él mismo dje lís plabras mí y «p¿, pues no h^y bmit 
tm p»ra e^ceptwarls^s, ni fea lie ]^0cec tan estrago ^íarüjw? 
«ftp/ y ai^^ QuMo ftl^wna Tez que otra taml?ien se nncuentraft 
en ^i^rtQs 9sm\o^ antiguos escrita a^ /estas palalaljM'as ápv q«e 
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en diversas publicaciones de este siglo hechas aqní y en Valen- 
cía, y snenan del mismo modo que caixisía, caixota. 

Él lector puede ver la aplicación de este sistema en mi ya ci- 
tada novela de La Orfaneta. 

A las reglas anteriores pueden afiadirse las siguientes. La x 
precedida de t tendi-á el mismo valor y fuerza que la ch castella- 
na en medio y en fin de dicción, ejemplo: caputxl, empatx. 

Ninguna palabra en catalán empieza con tx, pues siempre en 
las iniciales suele modificarse este sonido, sustituyéndose aquel 
sigño con la x, como se ve en xocoláte, xinxa, xinesch. 

Para el uso de la tx en final de dicción véase la letra O. 



Se empleará la y en los diptongos ay, ey, oy, uy, como en 
ayre, reyna, almoyna, cuyna^ y en la conjunción copulativa y, 
pero nunca como equivalente del adverbio hi. 



Se usa la z en principio de dicción, cuando se pronuncia co- 
mo s suave, según es de ver en estas palabras zero, zeL Se em- 
pleará asimismo para espresar el sonido de s suave después de 
consonante, como en donzella, dotze^ tretze, bronzo, pues, á no 
emplearse este sistema, que por otra parte está justificado con la 
práctica de muchos siglos, como puede verse así en documentos 
como en impresos de todas épocas, malamente sabría diferenciar- 
se por su pronunciación las anteriores palabras de las siguientes: 
manso, esquinsar^ en donde conserva la i su verdadero sonido, 
esto es, el sonido fuerte después de consonante. 



SEGUNDA PARTE. 



Considera Ballot como segunda parte de la ortografía el trata- 
do de las figuras gramaticales ortográficas, y emplea un largo y 
minucioso trabajo en probai% mas que la existencia de dichas fi- 
guras en la lengua, de lo que nadie duda, la manera como deben 
egcribirse las voces ó frases en que aquellas se cometen. 

Para no apartarse del curso que el referido autor ya siguiendo 
en su gramática, coloco bajo el mismo orden y con igual titulo 
esta parte de la ortografía, que si bien es interesante, pero no re- 
quiere la extensión ni el inútil trabajo con que hubo de tratarla 
Ballot, el cual se vería precisado á ello por causa del mismo sis- 
tema en que se fundaba. Las razones que expondré, después de 
dar una idea de este, pondrán en camino al lector para desempe- 
fiar esta interesante parte de la ortogi*afía, según principios lógi- 
cos ó de gramática general, tomando ejemplo de otras lenguas 
neolatinas, interpretando al mismo tiempo el carácter del idioma. 
y fundándome en la práctica que han seguido algunos de nues- 
fros escritores modernos, es decir, de aquellos escritores conoce- 
dores del idioma, ó que han querido escribirlo conforme á los 
mismos prmcipios ya citados. 

Proclamando Ballot que «las muchas figuras gramaticales de 
la lengua catalana la hacen concisa, lacónica y elegante y que la 
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unión de palabras que con ellas se forma es la admiración de ios 
estrangeros;» pasa á esplicar, con ejemplos, las cinco figuras 
que principalmente se cometen, á saber; la sinéresis, por la que 
se unen dos sílabas, como jafe veig en lugar de ja los veig; la 
sincope, que es cuando se omite una letra de enmedio de una sí- 
laba, como en el ejemplo antecedente /ab, en que se calla la o del 
pronombre los; la apócope, cuando se omite una letra del final 
de la dicción, como ¿quem dirá? en lugar de ¿qué me dirá?] la 
sinalefa, cuando se calla la yoool coo que acaba una dicción por 
empezar con la misma vocal laque sigue, como l'home, Vor^ 
Vorgully en vez de lo home, loor, lo orgull; y la inversión ó me- 
thátesis, cuando se transforma ó invierte el orden de las letras, 
como et pegaré Qwik» se encuentra la inversión eí en escrito al- 
guno) en vez de te pegaré^ després de mtemps ne ve un dtre en 
vez de en m un altre; y haci^do observar que en lo antigtto no 
se sefialaba con apóstrofos ó vjii*guliUas, creyendo con la i&tro* 
duccion de tan indispensables signos (que no encu^tra m %m 
antiguas constituciones) profanada la intención y memoria de 
(dos sabios que asistieron 4 las Cortes generales donde obraron 
con tanta madurez y consejo, » se declara enemigo de este sisttma, 
diciendo nada menos que, empleándolo, parecería la escritura oa* 
talana aun $arpullit, sarna ó gorroduraqm daria mdlt que entín* 
irsr y que gratar.» Con tal fin, y deseando {M*esentar la lengmt 
pura y limpia, «con las solas notas de ortografía que (según dfoe) 
están admitidas esí ias demis lenguas,» ofrece un ejemplo eompa-* 
rativo, esto es, un trozo de escrito, primero sin apostrofar y luego 
apostrofado, del cual, no puedo dc^ar de e(q)iflu* la parte escrito 
(según seria de suponer) bajo su sistema. «//O aposento^ en que h 
adeoeat, ó lo home de estudi^ te lo estat^ en ques nota lo órée, que$ 
déu observar en los tribunals. Lo esorit en que se espliea la espmñ 
ddseontraetee, que se han fet, y ¡o inútil de altres^ que se usan y 
que pera entendreis se neeessita llat*eh temps. Lo a^re y lo memstf 
de un home, que ab diligencia se instruheiXj etc.» 

Por fin, tras de esta muestra, desarrolla el autor su sistema, 
eon espUcaoiones y ejemplos, solo con la idea de probar que sé 
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eneoentran lad mencionadas figuras en Tarías partea de la ora- 
ctófl, y así ocupa un largo espacio esplicando la sinéresis con artí- 
culo, con nombre, con pronombre, con rerbo, con preposiciott, 
c(Ai conjunción; la sinal^ en iguales casos; ambas figuras en Ic^ 
pronombres di, lo y los^ en el pronombre se etc. etc. y en álgtf- 
nos casos, no siempre, marca con m acento agudo la tocal étt 
(pie áe comete la figura, por parecerle que en ella se detiene ufi 
tanto la pronunciación, ccnnoen este ejemplo: lámisériál comtm. 

Mi» observáci(mes, para probar lo infundado del sistema de 
Mlot y la inutilidad de su curioso trabajo serán sencillas, matf 
paara hacerlas, y á fin de vefiflcarlo con la brevedad y claf idád 
posibles, es lo mas oportuno seguir por orden y por partes laet-" 
p6isicion del propio sistema, de la manera qtie sigtie. 

1/ La no aplicación de apóstrofos y virgulillas en la lengiíái 
catalsHia, no es porque la índole especial de esta lo rechace, siii6 
por no emplearse tales signos en lo antiguo en ninguna lengua, 
y haber dejado de tener importancia oficial política y en gran 
pafte literaria el catalán precisamente cuando las demás lenguas 
se r^ularizaron, y sujetafcm á principios gi-amaticales, de ma-" 
ñera que la lengua catalana escrita desde el siglo XVI, en cierto 
modo, debe considerarse solo como la continuación rutinaria dé 
la usada en siglos anteriores, que pueden clasificarse de má^ 
rústicos ó descuidados por lo que toca al cultivo de los idiomas; 
y por consiguiente, lejos de inf^irse agravio óótí la innovación k 
la memoria de los antiguos sabios, se honra mas y mas su obli^y 
puesto que se la j^'oporciotía mayor brillo y claridad, y se acá)a 
y perfecciona la parte q«e ante^ MMa quedado incompleta, por 
haber disminuido la impoi*tdnda de la nacionalidad catalana. 

2/ No por emplesft^e en el escrito los apóstrofos y virgulillas^ 
deja de ser la lengua ma» pura y limpia, pues los han admiticte? 
las lenguas á Bsedidá que se han ido regularizando, y todas lai* 
neolatinas y otras que no lo son emplean tales signos, lo ^é 
prueba una disti-accion M autor y que solo se fijó, de seguro, 
en la lengua latina y en la ciastellana, únicas en las que no ^ 
encnentiian. 
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3/ La omisión de apóstrofos y yirgulillas, con cuales signos 
las figuras quedan mas patentes y marcadas^ lejos de proporcio- 
nar claridad al idioma lo hace confuso, puesto que de la aglo- 
meración de palabras resultan grupos, ante los cuales vacila el 
lector poco práctico por no saberse si el grupo es una sola pala- 
bra ó son dos, y en vano daria vueltas al diccionario el que pen- 
sase lo primero como se puede ver en estos ejemplos: Maneja la 
cuál ca. Es digne de premíl just. La scienciát serveix. Si tan peno- 
sáus es ma presencia; en vez de Maneja la cm'l ca. Es digne de 
premi'ljust. La sciencia *t serveico. Si tan penosa us es ma pre- 
sencia. ¿Reconoce el lector si hay claridad en las palabras cuál^ 
premíl, scienciát y penosáus? 

4/ Si es cierto que las figuras dan elegancia y concisión á la 
lengua, contrario es el mismo Ballet á su sistema, cuando en su 
ejemplo comparativo omite precisamente las figuras (lo que prue- 
ba el temor que tendría de no ser tan inteligente el escrito no 
marcando aquellas con apóstrofos,) pues deja de hacer la sinérisis 
y sinalefa del articulo masculino y de los pronombres, diciendo, 
lo aposento en que lo advocat^ los contractes que se han fet, en vez 
de laposento en que ladvocat, los contractes que shan fet, resultan- 
do de aquí, que, en vez de hacer mas concisa la lengua, la hace 
difusa, y obliga á pronunciar el catalán de manera que nunca se 
ha pronunciado, confundiendo su índole con el de la lengua cas- 
tellana, en la que el artículo y el pronombre no varían por mas 
que se afijen. 

S.' Se contradice el referido autor en su sistema, cuando, sin 
embargo de parecer su ley absoluta, sin razón para esceptuar, 
presenta palabras donde se marca la sinalefa con el apósti-ofo, 
como con los ejemplos de esta figura T home^ Vor, V orgullo que 
en mi concepto se encuentran en igual caso que lo aposento y lo 
advocat^ y cuando al hablar de la sinalefa del pronombre ell^ lo 
y /a, y de la misma figura en el pronombre se^ cita, entre otros 
varios, los siguientes ejemplos: Fren consell d^ell mateioo. Fia cT 
ell ques cortesia. Cuy dado que Vofegas. Qui sol s'aconsella, sol se 
penadeix. A so de tabalsno s'agafan Hebras. Qui s' esperas desespera. 
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Tras estas observaciones, y con el ejemplo de las demás len- 
cas que, en esta parte, son de la índole de la catalana, el lector 
podrá convencerse de cuan indispensable es la aplicación de los 
apóstrofos, por no quedar otro medio, á seguir el sistema de Ba- 
llet, que ó dejar la lengua confusa, ó escribirla á la castellana, 
esto es, sin cometer las figuras, pronunciando los artículos y pro- 
nombres con todas sus letras en todos los casos, y produciendo, 
por consiguiente, un lenguage forzado como no se ha hablado 
nunca. 

Conviene, pues, ahora dar las reglas que han deservir de guia 
para el escritor, marcando las escepciones que la costumbre y 
huen sentido gramatical aconsejan, para evitar confusión, y po- 
ner en claróla diversidad que puede haberse observado éntrelos 
modernos escritores, los cuales, al paso que han adoptado en ge- 
neral, y sin una sola escepcion, el sistema de apóstrofos, los han 
aplicado, sin embargo, los mas á su antojo y capricho y otros 
hajo un sistema mas ó menos aproximado al que voy á exponer. 
Pondré, en primer lugar, y para dar al César lo que es del Cé- 
sar, las siguientes reglas, que fueron las adoptadas por la comi- 
sión nombrada por el Consistorio de los juegos florales para el 
arreglo de una ortogi-afía, y de las que soy partidario desde mu- 
chos afios. 

«Cuando el artículo ó el pronombre personal, porque, precede 
á una palabra que empieza con vocal ó A, pierde la vocal que le 
es propia, se pondrá el apóstrofo después de la consonante que 
queda del referido artículo y pronombre y en el lugar que á 
aquella correspondía, como en Vahóme, Vimperi, V estima^ rrí esti- 
ma^ f estimaos' estiman^ aun cuanda la palabra anterior termine 
también con vocal, como si V imperio deya Vhxme^ si m' estima, etc. 
Si el artículo ó pronombre sigue á una palabra que acaba con 
vocal, y empieza por consonante la dicción que viene después, 
el apóstrofo se colocará delante , como la dona H ven venir, tu 'm 
miras, jo't diré^ etc. 

Cuando se quieran apostrofar los plurales del artículo mascu- 
lino y de los pronombres de la primera y tercera persona, se 
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pondrá la coma^ llamada apósb*ofo, ddante de a^utUüS) e^ffiío 
si 'k %^éU6, si 'ns miran) si 'k eiteU briUan^ ete.* 

Cualada una de laá yocds me^ U^ 9$, h^ ks, 6 nB¡» de los id^ 
yestbiúñ en^ ne, ágnm á waa palabra tieabié» con Toeal^ tfa 9ífb»- 
trofan dichos monoi^bos y bó la jmiabra qué Us prctec^e^ coiM 
h que -m dius^ lo qm't daré^ lo eordó 'n penjá. 

AdyirtieDdo que no damos estás regla» pora fftBÉcriMr el vw 
constelóte del apósti*(rfo^ y si tan sólo pcura que se sepa su oficia y 
manera cuando se quiera usar.» 

Corroborando ahora^ en parte, eilta última adyerlend»y y fúhr- 
pilando las mismas reglan, afiadiré la^ c^ signen. 

No se cometerá siilalefa y^ por consigvienrté^ no se dútitírá kp 
tra al^na ni se marcará con él apóstrofo tíúanda se eneóotrarMí 
dos palsAnras^ la primei'a de las cuales aeadriire coit yoc^ y empe^ 
zando también con vocal la segunda^ ya s^n iguales dichas voco^ 
les ó nó, y tanto si son aquellas dos nombres^ éomo nonbreí y 
verbo, relativo y verbo, íelativo y nombre 6 pronombre etc. W 
que, como es de ver, en nada afecta á las regli» anterioi^es^ (ibr 
gemplo: Pere amant. Bmot lo sermó ou. Qué eradépemar, Qwé 
Ofelias corren. Entre ells res hi mU; pues sería harto ñáimhf «í" 
cribir Perkmmt. Devot lo serm' ou, Qu'eta de pensar. Qu' &w^ 
das corren. Entr ells res hivuU; por mdiS que en lo antiguo 96> 
encuentre alguna vez esta sinalefa ( que no si0m|)re lo és ) espe- 
cialmente en el verso* 

£1 genitivo y dativo del prodombré masculino lo se Oi^f^ribirá 
siempre del, ál y deis, ais, jamás de'l, á% difls, Üls^ por no tein- 
ber aqui sinalefa alguna^ y ser solamente una tetiainacion ó deciH^ 
nación y manera especial deespre^arse el articulo en tales d^s^. 
Por esta misma razón Ao se escribirá jamás de k (á menos ^ 
sea neutro, como de lo ho del mbn), p«es nunca se ha escrita én 
catalán la sensibilitat de los ^oráj la guardia de las óúpntüins. 

Los pronombres afijados á un vei^bo no (ornarán áínalérd 
cuando siguen al infinitivo y se escribirán sin omisión de la W^ 
cal, esto ©3, oinétfetloSi dmarno^, matúrm^ y nb om§tréf'U, dé- 
nar'ns, matar'm y menos orneareis, dúnam^ motam. CíiíaÉdo se 
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afijan á un tiempo que acaba con vocal, aguda ó no, se afijarán 
formando sinalefa, pero sjn marcarlo con el apóstrofo, como dó- 
nam donám (dame, dióme); y bajo igual regla, los pronombres 
que se afijaren después de un veri)o, formando ó no sinalefa (con- 
forme se practica en castellano), y los adverbios se unirán sin 
marcar el apóstrofo : donaunos, libraulo, diheuho, portarhi, per- 
donáis] si bien debo advertir, que en muchísimos escritos anti- 
guos se encuentran estos afijos separados, práctica que después 
nadie ha seguido. 

El de^ proposición de genitivo, ya preceda al pronombre ett ó 
á un nombre que empieza con «, se escribirá siempre separado, 
de ell, de embUmas^ y ni en este caso ni en el de preceder á cual- 
quier otra vocal se escribirá apostrofado, pues aun cuando en lo 
antiguo se encuentra de esta manera dells^ lo bisbe Delna^ lo rey 
Daragó^ en cambio son muchas mas en número las voces en que 
e^ sin apostrofar y sin omitirse la e, según puede verse en las 
constituciones y en las antiguas crónicas, podiendo observar ai 
mismo tiempo el que lo compruebe, que precisamente cuando 
precede á otra palabra que empiece con e, es cuando se escribe 
sepai-ado, sin duda por creerse que por lo mismo que las dos le- 
tras eran iguales, el lector espontáneamente ya pronunciaria la 
sinalefa, sin necesidad de marcarse. Esta regla, sin embargo, no 
se tomará con todo rigorismo ^cuando sea poeta el que escriba, 
puesto que en la poesía puede permitirse cierta libertad que no 
se toleraría en la prosa, y ni en wio ni otro caso, si de aquella 
se hiciere abuso. 

El apóstrofo se marcará siempre <ie esta manera: V honor ^ lor^ 
y nó con la coma ó virgulilla al revés, según alguien ha practi- 
cado, Vhome, l'orgulL 

Cuando se comete apócope en un verbo como r^corrf por recor- 
dó^ am por amo, escolt por escolto^ se marcará con un apóstrofo 
de esta manera : record\ am' esc^\ pero esto solo se podrá to- 
lerar en poesía en un caso indispensable, para ganar un conso- 
nante, aunque de semejante a^uro ya sabrá librarse siempre el 
poeta que sea hábil. 

10 
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Eñ la siguiente colección de máximas y frases encontrará d lector 
comprendido, generalmente, todo el sistema sobre que versa el 
presente trabajo. 

Peral cor son escassos los consols : del cel baixan los remeys 
ais esperits religiosos. 

Home flach, parlar bronch. 

Blau lo cel y blava la mar. 

Escoltantme son cridar, recordám la veu del tro. 

¿Quí es ell que tant sermona? ¿Quánt donarán á sasparaulas? 

Pórtam pau y *m darás or ; tan gran es mon desitj de víurer 
quiet. 

Si m' invitas á mala vida, no m* hi empenyes. 

Senyor, la ánima que'ns donas, si es bona, pót tráuremos de 
la esclavitut del pecat; feu que ab ella, en lo pai'adís, pugam 
acompanyarthi. 

Si's mor lo vell, sent just, per ben mort se tinga, y no us sá- 
pia gi-eu. 

Lo que mes los piau á nostras familias es que no falte pa á 
casa. 

Créu filosop en la creu y haurás ajuda de Déu. 

Quant morían los romans naixian los cristians. 

Diheu qué hi havia, que no us donas ganas de ríurer. 

¿Qué diuhen de ells los que hi foren? 

Si has fet una obra de misericordia, peí favor de algú, parleix 
ab ell la gloria. 

Pera apéndrer de fer fortuna m'en vaig á véurer qui'n té: ve- 
taquí, esposa, y veus aquí, filis, lo que busco. 

Prop de Fransa es Llívia. 

Sabia donzella es la que no passa ansia. 

Dónat per ben donat, si á Déu te donas. 

Quant se t^confiansa, se sap quan bé 's viu y quant costa te- 
ñirla. 
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En lo mes de maig plou á mitj día y á mitja nit. 
Mal de empatx fa estar groch. 
Inmens es lo camp del que es crehent en Déu. 
FreqOent será la qtiestió si son parlar porta cua. 
Pera fixar aquesta rahó s'hauria de dir així. 
Gran era 1 zel deis dotze apostóla. 
Capa esquínsada no guarda de fret. 
¿Qué será de ell, si'n fa tantas? Val mes no tráurerlas á re- 
lluhir. 



CBESTOMA.TI.A. 



mmu Q'ÁUUix 



Dos son los objetos que se ha propuesto el autor en esta cres- 
tomatía ; el primero manifestar el estado de la lengua en la épo- 
ca de Jaime I, ó cuando era común en los paises que dominaba 
Aragón en ambas vertientes del Pirineo, su desarrollo, carác- 
ter, riqueza, sucesiva decadencia é inevitable renacimiento, este 
bajo el aspecto literario y gramatical ; y el segundo, desengañar 
á los que, pai-a justificar tal ó cual sistema ortográfico, hayan 
pretendido suponer la existencia de datos ó precedentes en su fa- 
vor, sin tener en cuenta el estado de las lenguas y el desuso ofi- 
cial del catalán precisamente antes de la época del renacimiento, 
de manera que sin dificultad puede asegurarse que no podia 
existir verdadera ortogi-afía de la lengua catalana, que las em- 
pleadas son caprichosas y diversas entre sí, y que solo en estos 
tiempos, por el estado de instrucción general y por la nueva afi- 
ción á su cultivo, podría únicamente lograrse lo que no se logró 
pn tres siglos. 

Con tal idea, no se estrañe, pues, que así los trozos sacados de 
c41ices originales como de impresos, se hayan copiado exacta- 
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mente, dejando en el texto las irregularidades que se notan, ya 
procedan de los cajistas ó de los antiguos amanuenses; y que las 
muestras ofrecidas sean con preferencia las primeras páginas de 
las obras, por verse de este modo que el autor no ha ido á esco- 
jer las que acaso pudieran ser favorables á las reglas que ha da- 
do, tanto mas cuanto, según se ha justificado en oti'O paraje, con 
la antigua variabilidad, es fácil poderse encontrar justificativos 
hasta de las reglas mas ingramaticales. 

Adviértase al mismo tiempo, que al aducir trozos sacados de 
impresiones, por no tener á mano los antiguos códices origina- 
les, como, por ejemplo, el Muntaner, no deben atribuirse los sig- 
nos ortográficos á estos, sino solamente á aquellas, ó mas bien al 
capricho del editor que las publicó. 
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Crónica del Rey D. Jaime I, escrita en pergamino. Es el ejemplar 
que se conservaba en Poblet, escrito m 1343 por Celestino Des- 
torrens^ y que guarda ahora la Biblioteca públiía. 

Retrau mon senyor Sent Jacme que fe sens obres morta es: 
aquesta paraula volch nostre senyor complir en los nostres feytz; 
E jassia que la fe senes les obres no vayla re: Can abdues son 
aiustades fan fruyt: lo qual Deu vol reebre en la sua mansio: E 
ia fos acó aquel comencament de la nostra naxenca fos bo en les 
obres nostres. havia mester mellorament: No per tal que la fe no 
fos en nos De creure nostre creador e les sues obres e a la sua 
mare pregar que pregas* per nos al seu car fiyl quens perdonas lo 
lort que li teniem. On de la fe que nos haviem nos aduyx a la 
vera salut. E quan nostre senyor jesu xst (Christ) que sab totes 
coses sabia que la nostra vida salongaria tant que fai-iem aiusta- 
ment de bones obres ab la fe que nos haviem. feyans tanta de 
gracia e de merge que per peccadors que nos fossem de pec- 
cats moi-tals ni de veníais no volch que nos presessem onta ne 
dan que vergonyan poguessem aver en cort ne en altre loch: No 
volch encara que morissem tro ago haguessem complit. E es tan- 
ta la merce que el nos feya que tota horans feya honrar de nos- 
tres enamichs de feyt e de paraula: Ens dona en nostra vida sa- 
lut en nostra persona: E si algunos vegades nos dava malauties 
fahya ho en manera de castigament En semblanza de pare qui 
castiga son fiyl: Car diu Salomo que qui perdone a son fiyl les 
vergues de castigament que mal li fa e no sembla que li vuyla 
be: E anch nostre senyor nons castiga tan fort que anos tengues 
don. On li grahiem la hora quan nos castigava lo castigament 
quens feya E ara de tot en tot can conexem que per nostre be ho 
fehya. E membrans be una paraula quens retrau la sancta scrip- 
tura que diu Omnis laus in fine canitun Que vol dir aytant que 
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la meylór cosa quel hom pot haver shi es a la derrería deis seus 
anys. E lamerce del senyor de gloria ha feyt a nos en aquesta * 
semblanza per ques cumple la pal-aula de Sent Jacme. Que a la 
derrería de nostres anys volch compUr que la obra sacordas ab 
1^' té. É nos esgiárd^n e petisan qtiial em aquest mcm en lo qtial 
tó8 Bonaen^ qué riuén hutñaíiamieí&t e com és petrt aquest segte e 
frevol e pie des(íandd. 

H. 

9el libro tí futetdo Díéls cent noms Deus, mmmcHto en lÓ.* en 
vitela^ q^e se guardaba antes en la Biblioteca de CarmdikÉ^ 
descalzaos y ahora en la pública de Barcelona, letra del svglú* 
XÍV ó XV, escHto pot" Ramón Lull, óotíoeido por hüio^ qm 
vivia en el siglo XIIL 

Déu» ab te virtut coínei^ aquest libre qui e^ digls cent noms 
Detis. 

Com los sarrayns entenen provar tor \\% esser donada de Dea 
peí* QO car lekora es tan bell dictat que nol poria fer nuil hona 
setíiWant éell segons ells dien. Yo Ramón Lull indigne me vuH 
esforzar ab aiuda de Deu feí' aquest libre en que ha milloi' ma^ 
téria que en lalcora. A significar que en axi com yo faf B- 
bré de nrillor Materia que en lalcora pot esser alti-e home qüí? 
aquíést líbi^ poé en axi bell dietátcom lateora. E acó fac pee 
acó cpie hom pusque argüir ais sarrayiis que lalcora no es dat 
de ftiBu. Jatsia 50 que sia bell dictat. Empero deym que a(|QeM 
lib^e e tot be es donat de Deu segons que dir se conve. Per 
que yo Ramón Lull sopplich al Sant Pare apostolich e ais se^ 
nyoi-s cai^denals quel fassen posar en lati. Car yo no loy sabría 
posar per co cor ignor gramática. E si yo en alguna dos» 
efí^e ^ aquest libre contra la fe sotsñiet lo dit Kbre a cerreo*- 
ti!(y'd%la siancta igleya Romana. Los sarrayná dien que m lákom 
son nm-aáta e nou noms de Deu e qui sabia lo C. saJiria tote» ci^ 
sés. Peíqte yo fac aquest libre de C. noms de deu losqnals se ei 
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per tot acá nos^ se^ttetx (pre sapia totes coses* e a^ foc a repéndra^ 
lar falsas opinio et'^aquestdictat pos molts noms qui son ptts? 
jRopi'ísadeii'qiiealscüDsrcfüela sarrayns a Den aprc^rían. Lai 
mmem qué {Nroporteak* eB aqitest liWe e^que parle oatuiralmenk 
deb ikams de Beu qiii simplameAt a di se pertaiiy^ que aquell»^ 
noms a detf sd peirtaüyen parle segona esguardam^t dJB creatova^ 
et segoDs Qo que ais noms de Deu se pertau^^esi Én caseu^ déte 
& nixBis'dedeu posan X vesos loaquals^hoflftpot^aBti^ seg^msquels 
{isalais'se canten f%i lesgleya sasicta. E a^ etc. 



m. 



Crónica de Bernat Desclos,. pítimas delsi^lo XIII.) códke que 
se encuentra en la Biblioteca pública episcopal de Barcelona j 9. 
17. L 

En nom de nostre senyor e de la verges molt humil Madona 
saafoMaríamsniedelseubeiieset car ñyl nostre senyor Jheso» 
Xrist. 

Assi comensa lo libre qui parla de les grans nobleses e deis 
gfpansfeyts (iaimes e dds grai^ conquestes que han feytes sobre 
sairvsÉins e s^realtres gens los nobles senyors Reys Darago quil 
feren del alt linyatge del Goakte de Barsalona. Aquest comte de 
Barchi&ona havia utata geruiana molt hela e de gran valor. £ dor- 
oda per muler al Emperador de Gástela De la qual dona ach^ 
a fiylis la. i. a^ nom en Saüxo qui fo Rey de Gastella. E kltre 
ach Hom en Fermndo qui fo Rey del Leo £ a C2^ de I." temps 
ifiori k germana del Gomte de Barchinona emperadríu de Gaste- 
Ka El ^aperador pres altra muler una dona cosina germana del 
£«q)erad^ dalamsoiya £ ach daquex la dona una fila que acb 
iMm dona Sanxa e d<mai'ea la per muyler al Rey don Alfonso 
A«rag<> qui f(> fiyl del Gomte de Barchinona. £ daquest Rey Am 
Alfonso fo fiyl lo Rey en Pere darago ú Gomte de Proensa E ea 
Forrando cpii fe^ abat de mont ars^o e iii fiyles E del Rey en Jf^ 
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fo fiyl lo Rey en Jaume aqueyl qui conques Malorcha e Valencia 
ab tot lo Regisme. E daquest senyor Rey en Jaume e dema dona 
la Regina qui fo fiyla del Rey dongria exi lo Rey en P. darago 
qui fo lo segon Alexandri per cavaleria e per conquesta Ai'a lay- 
xarem a parlar de tots los Reys qui foren apres lo Comte de Bar- 
chinona. E parlarem en qual manera lo bo Comte de Barcbinona 
guasanya lo Regisme darago. 

Com lo Comte de Barchinona ana a setyar Leyda e com abans 
dasso havia eyxelat e. gitat de sa térra en G. Ramón senescal h 
qual sen ana al Rey darago en Arago, 

Diu lo Comte que com lo bon Comte de Barchinona ac con- 
questa tota la forts térra de Catalunya per gran esforts e per 
gran proesa darmes En ac gitats e morts tots los san'ahins fins 
a Leyda entro a les montanyes de Prades etc. 



IV. 



Prólogo de la Crónica de Ramón Muntaner (primer tercio del si- 
glo XIV): impresión de Barcelona en 1562. 

En nom de Nostre Senyor ver Deus lesu Crist, e de la sua be- 
neyta mare madona sancta Maria, e de tots los seus beneyts sancts 
e sanctes, Amen. Per 50 com es deute que cascu deja retre gra- 
des, e merces a Deus, e a la sua beneyta mare de la gracia, e 
merce que li fa. E encara que no la deja teñir celada; ans la deu 
manifestar: per co que cascu ne prenga bon exemple, e sesforc 
de be affer e a dii*. Car segurament pot teñir cascu per veritat, 
que qui be fa, ne pensa, ne be tracta, que Deus lin ret bon 
guai'do: e si fa lo contrari, es per contrari, si donchs no sesme- 
na. En axi que lo mal aytant com puscha faca tornar en be, 
car a Deus res no pot esser amagat. E plaume una paraula 
qui notoriament se diu en lo regué de Sicilia, que diu hom com 
la hu se contrasta ab laltre: Or layxa anda a fide que Deus te 
vide. E axi cascu fara que saui, que vaja a fe que Deus lo ven: 
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que a Deus no pot esser res amagat. E per§o com entre los altres 
homens del mon yo Ramón Muntaner nadiu de la víla de Pera- 
lada, e cíutada de Valencia es raho que faca moltes gi*acíes a 
noslre Senyor ver Deus, e ala sua beneyta mare madona sancta 
María, e a tota la cort celestial de la gracia, e de la merce que 
ma feyta, e de molts perills que ma gitat, e escapat. Axí de 
XXXII bataylles entre de mar, e de térra, en que som estat: 
com de moltes presons, e turments qui en ma persona son estats 
donats en les guerres, hon yo som stat: e per moltes persecucions 
que he hahudes, axi en riqueses, com en allres maneres: segons 
que auant porets entendre en los feyts qui en mon temps son 
estats. 



Primer capítulo de la Crónica del Rey Don Pedro IV, escrita á 
últimos del siglo XI Y, por el mismo monarca, conforme se en- 
cuentra en la Chronica Despanya ;?or Pedro Miguel CarboneUy 
impresa en Barcelona en 1547. 

Aqüestes Páranles nos en Pere per la Gratia de Deu /Rey de 
Arago/ de Valentia/ de Mallorques de Sardenya/ e de Corsega 
Conde de Barcelona/ de Rossello: e ^de Cerdanya. Propriament 
podem pendre en lo comencament de aquest Libre/ en lo qual se 
contenen moltes Graties quel nostre Creador nos ha fetes per la 
sua infinida misericordia e bonesa: e apportar les dites páranles 
a nostre proposit. Nos prenem tres propositions: les quals appor- 
taran les páranles a nostre proposit per manera de conclusio. Les 
cuals propositions e veritats son aqüestes. 

La primei-a Divinal excellencia: per sa suficientia fa: e man- 
ten tot creat. 

La segona gratia es donchs congruencia: que a la alta poten- 
cia sia attribuit e dat. 

La tercera Real presidencia per ell rebut ab clemencia vol que 
deu sia loat. 
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Dehim prímerament: que Ia< divinal exi^ellencía persa suffi- 
ciencia £a e mant^ totcreat lo seny de aquesta veritad es aquest. 
Que la natura divinal per sa infinida excellentia e inmensa sjof- 
fiaiencia e hondat es piündpi prim^* de tota creatura: e la go- 
vei-na/ e la soste. E per la sua Pi-ovidentia se fan totes les obmk 
Cfiyie sesdevenen en lo mon: la raho de la Veritat es com. deu es 
OHUiipotent. Unde Génesis primia. hx priacipio creavit. Doustcoí^ 
luitt et terram. E no solament nos^ ha creats/ mas conse^va^ 
G^ sJAo era laConservatio sua tots tornarien^ en no esser. Com 
tot^ qui es cveat. ha dependentia del Ci-eador/ e pot ne hom. 
donar exemple: com axi oom lo Vexellte la Licor. La qual es 
dintre/ e aqui se conserva: per lo seu alt e poderos Redemptor q 
Creador. E pus propri exemple pot hom donar en un segell 
stant en la cara a superficia de la aygua. Com aytant com lo Se- 
gell staria en la cara de la aygua aytant la Imatge del Segell 
seria: e ell lle^tat de la aygua dafakia esser. kú {H^opriami^f ea 
de- la^ Creaturac la qual ha^ Bependeneía de son Ess^/ e^ de son 
Ct^eadcH^. E aigo dedara lo Apóstol primo Corínthiorum)) oeta^o 
capit. Com din. Unus est deus pater: es quo ominia; etnos in 
illo: et unus dominus Jesús Christus: per quemomnia et nos per 
ipsum: hu es deu pare de les creatm-es/ ex quo omnia per Grea- 
tio: e nos en aquel/ §o es: per conservalio/ et unus dominus Je- 
sus Christus: per qjyuem omnia: co es per regim^t e endre^ament 
en nostres bones obi'es e Vh'tuts com tot lo be devaUa* de Deu. 

Primer capítulo del libro Uamado Dels angfls, escrito en 13&2 
por el maestro Francisco Ensimmis^ del orden de San Francia 
€0y copiado de la impresión que se hizo del mismo en BmceUma 
en 1494. 

Angelical natura es tan alta e tan maravellosa e tan Q^celleot 
oreacta: e exaLgada ordenada: e glorificada peí* nostre senyor deu 
que passa tot nostre seny e enteniment segons lestamecit eft qu^ 
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de gresent correm en aquesta mortal vida. Entant que dir lur 
allesa: e dignitat no podem pensar serrare ne parlar propia- 
ment segons que es de fet ne requir lur gloriosa: e magnifica re- 
verencia. Empero quant dells parlar es a nos mol prontos: e ne- 
cesaíi per lo gran dente quels havem: eper les gi-ans necessitats: 
emiseries en que somposats en aquesta presentvida: per tes 
quals cove a nos que apres deu recorregam a lur reverent patesF- 
nitat: e clement diligencia per aquesta rao. En aquest libre deis 
angéls segons que la gracia de nostro senyoi* deu nos administrara: 
e tot temps e principalment a gloria: e honor sua: e apres a lur re- 
verencia e salut de les nostres animes les quals ells per mana- 
ment divinal han tosrtemps en lur guarda: e comanda axi com ^- 
valí largament havem a tractar: e ensenyar ^ lo procos tíc 
aquest libre. 



▼11. 



Invocación del Valerio Máximo, iraSucido ál catalán por fray 
Antonio Cañáis del orden de Predicadores y dedicado al carde- 
nal obispo de Santa Sabina y administrador del obispado de 
Valencia, (hijo del infante don Pedro,) qnien te^ló d códice 
traducido 4 los concelleres de Barcelona m 1395, guai'dándose 
actualmente en el archivix mimcipal, ide donde ee ha sacado 
fe copia. 

IirvocATio DE Valeri. O ccsar emperador lo cual ha volgut* lo 
consentimentdel deus e delshomensesser regiment de mar et de 
térra. Qui est cei1a saltrt: ftcmana per la providencia del tpial 
les virtuts benignament son nodrides et favoreiades los vicis ti- 
gorosament punits a tu invoque. Gar^i los altres antichs diCfta- 
dors en lurs exoi-dis et comencameirts invocaven Júpiter, lo so- 
biran Deu Els poetes «xcellents se acomanaven a alguna divini- 
tat. lo meu poch engiyn/ o saber be tan ju»tament recorre aia 
tüa favor / per dues rahons. la primera com la tua dtvinftat^e» 



158 CRESTOUATÍÁ 

mes certa que deis altres deus. la segonacares semblant hi egual 
a la divinitat de toa pare et de ton avi qui son estats deificats per 
la virtut deis quals los sacrificis deis sobirans deus han Rebut 
gran favor et honrable crexenca. E com los deus haiam reebuls 
daltres gents subjugades a Roma. E nos Romans haiam donats 
cesars o emperadors a totes nacions et pus virtuosa cosa sia do- 
nar, que daltri reebre. Per a§o he volgut ma invocatio endrecar 
a tu cesar. Mas com la servitut et honor deis deus sia la primera 
cosa que occorre a nosti-e estudiCove de Recitar sumariament al- 
gunos coses pertayents a la dita materia. Valeri enten per la di- 
vinitat de cesar, la honor del imperi car lemperador es dit deu 
de la térra et com dix que cesar era semblant a la divinitat de 
son avi et de son pare o Entongue que fbu cesar, emperador axi 
com casen daquells. 



vni. 

Primer capitulo del Compte de Partinobles, impreso en Gerona, 
pero traducido antes ó á principios del siglo XV. 

En nom de nostre Senyor Deu Jesü-Christ, y de la Gloriosa 
Verge María Mare sua, y Advocada nosti-a, y del Glories cava- 
Uer San Jordi. Comenta la gentil Historia del Noble, y Esforzát 
Caballer Partinobles Compte de Bles: lo qual després de haber 
passadas moltas desventuras, fonch Emperador de Constantino- 
bla. Traduhida de Uengua Castellana, en nostra Uengua Catha- 
lana, per molt gentil estil. 

Era un Emperador en lo imperi de Constantinobla, lo qual te- 
nia nom Julia, y aquest no podia en ninguna manera haber Filis, 
ni Filias, de la virtuosa, y molt amada sa muUer. Esdevingue 
un dia, que vingué al dit Emperador, una mora encantadora, la 
qual sabia moltas maneras de encantaments, y digné al Empe- 
rador, que si ell prometía de no descubrirla, que ella ab la sua 
ciencia faria de manera, que ell auria Fill, ó Filia, de la Senyo- 
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ra sa muller. Y ohint acó lo Emperador, ell ne fonch molt alegre 
de aquella nova, y li promete tot lo que li demana ; llavors di- 
gué la Mora ; anirá á las Florestas del Rey Hermán que son en 
la frontera del Imperi, y haura una filia, en una donzella Mora, 
quejo li amostraré, y despres quant vinga, sens dupte haurá 
fill, ó filia de la Senyora Emperatriz sa muller. Y sabent a^ó lo 
Emperador, ell envia sos Missatgers á la térra del Rey Hermán, 
dienli : que ell volia anar á divertirse á las suas Florestas, y si 
ell ne era content, perqué li avian dit, que eran gentils, y que 
avia molta cassa. Y lo Rey Hermán quant sabe la voluntat del 
Emperador fonch molt alegre etc. 



IX. 

Regiment DELS Princeps, escrito por fray Francisco Exemenis, 
de la orden de 5. Francisco, en bs primeros años del siglo XV. 
Códice de San Cucufate, que se conserva en el archivo general 
de la Corona de Aragón. 

Lo capítol primer ensenya que lo regiment e gobernado ge- 
neral de Deu sobre tot lo mon nos mostra que la sua saviesa es 
sens tot terme e que ell es tot nostre be e tota nostra benuyran- 
ca.— Regiment excellent e governacio passant tot enteniment de 
la uníversitat de les corporals creatures daquest mon ensenya 
clarament ais illuminats de vera fe Christiana que lo sobiran re- 
gidor e general goveniador de aquella es saviesa fontal e saber 
abissal e inscrutable pelech de infinita prudencia e axi ho posa 
aquell gran doctor Ciprianus en un seu sermo De condicione or- 
láis on diu axi. Inscrutabilis sapiencie Dei thesaurorum profundum 
occulis creature etc. E vol dir que la pregonesa deis tresors de la 
saviesa e poder del saber divinal demostra de fora ais nostres 
huylls corporals he apres dins ais cordials e afo quant nos alte- 
nen les grans e maravellosas obres que ell ha fetes e fa continua- 
ment en lo mon mas major se demostra en la sua governacio e 
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amagat regíment del mon e de les sues ci'eatures les quais totas 
segOBs que aquest diu e sent Agostí en les sueloonfessíons^ias 
criden ens díen ab grans críts que no amem ne eerquem ne yn- 
Uam sino aquell alt creador qui tot ^a^o ha creat eu goñrema per 
sa magnificencia contiauarncüit c^ ell es nostra speran^a e ^ 
es tot sol e es tot nostre be e la nostre fi e tota la no^a Tera 
benaíayranga. 



Primer capítulo de lo libre del tresor de mestre Brunet xati 

QUI PARLA DELS ENSENYAMENTS DE BONA PARLERU, CÓdiCO de la 

Biblioteca episcopal. 9. 24. 13. (Siglo XV.) 

As9i diu que es Ret<mca e son offici e sa 1i. 

Rethorica es una sciencia qui nos ensenya plenament e acá- 
badament parlar en les coses comunes e en lesprivades e tota sa 
intenoio es a dir páranles en tal manera que hom fiíssa creure 
sos dita a aquells quils faoen. £ sapiats que Relborioa es sots k 
sciencia de ciutat goyemar segons co que Aristotil diu en son li- 
bre qui es transladat damunt en romans Axi com art de frens e 
selles es sote la art de Gavallma lo offid de aque^ art «egoDs 
que Tallíus diu es de parlar acordadament per fer creure 90 que 
hom diu e sa fi es que ell faga creure qo que diu Entre loffioi e 
la fi ha aytal dififerencia Que m lo fici ccmsidera lo parladii»* co 
ques cove a sa fi 50 es a dir que parle en tal manera que siecre- 
gut £ en la £ considera ell co ques cove a son oflSci qo es asaber 
a fer creure per sa parlaría. Rabo com lofici del metga es a I»- 
obres de medicina acordadament per sanar e sa fi es sanar per 
ses medicines £ breum^ lo offici de ftethorica es en parlar 
acordadament segons los ensenyaments de la urt:£ la & es aque- 
lla cosa per la qual ell parle la ntatería de rethorica es ^o de 
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que lo parlador parle axi com los malalts son materia del phi- 
sicant don diu nom proprii Gorglas c(ue totes les coses de que 
cove a parlar son materia de aquesta art Ermogenes diu etc. 

XI. 

Anónimo de un valenciano (siglo XV) que se conserva en la Bi- 
blioteca episcopal. 9. 24. 13. 

Croniqües de totes les nacions qüis poblaren en Spanta hi 

APRES DE TOTES LES ALTRES NACIO>S QUE HI VINGÜEREN TrO AL 

Rey Barago qüi foü lo darrer Rey de la naqo dels gots en 
Spanya hi en apres dels Reys Darago e dels comtes de Bar- 

CHINONA. 

Segons que auem legit en molts libres lo primer hom quis pe- 
bla en Spanya avia nom Tubal del qual isque la generadlo dels 
ybres axi com acó dien Yosodorus £ Jeronim e foren nomenats 
per lo nom de Tubal Cetubals e per 50 per una stela qui a nom 
Spereus qui pon apres lo sol com la hora es vespre fou mes mm 
a la térra Speria. E aquests Cetubals se poblaren en la ribera de 
ebre e per la dita poblacio lexaren lo nom de tubal e prengueren 
lo nom del dit Riu al qual dien ebre £ agüeren nom celtiberos 
la ten-a que es entre los munts pireneus e lo Riu de ebre e de»* 
puys daquesta nació vench a-cules per senyoreiar Spanya eaqui 
hac batalla ab hun gi*an princep qui avia nom girón lo qual sen- 
yoreiava Ti'es Regnes que vuy son Galif ia Lusitania e betica e a 
galicia posa aquell nom per tal com la pobla de les gents que 
amenaya de galicia galicia >£ per lo Riu qui a nom ana apáu^ 
laltre regne Lucitana E per lo poblé qui amena de cigia per pa- 
blar la térra e per lo Riu qui a nom be^i apella laltre Regne be« 
tica e la maior Giutat daquella {^ovincia ispalis la qual a vuy nom 
Sibilia £ tontost entra per la provincia de Cai*tayna e vence lo 
Rey de oarpentayna lo cual avia nom Cati etc. 

11 
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XII. 

Contestación á la proposición ó discurso de la corona del Ret 
Don Juan de Navarra, lugarteniente de su hermano, el rey don 
Alfonso Y de Aragón, hecha por el obispo de Elna, en las cór^ 
tes de Barcelona de IIM, en la que este se lamenta del olvido 
en que tiene el Bey á Catalunya, permaneciendo tantos años en 
Italia, Comprobado con su original, que existe en el registro 
de Cortes de dicho año. 

Senyor molt alt e molt excellent. Según en los libres de die 
Neomias stant devant lo Rey Arfaxat esser trist e ploros e inter- 
rogat per lo Rey com stava axi com no fos malalt dix no esser 
sens causa /Com grans dies eanys bagues plorada la desolado 
de la sua gent e de la térra on sos pares bavien sepultura/ Axi 
Senyor aquest poblé de Gathalunya stant devant la vostra Mages- 
tat trist e quasi ploros spera oyr de vos/ que es aquesta trislor/ 
E respondrans/ que no es sens causa / Car diu que aquesta es 
aquella tan benaventurada gloriosa e fidelissíma nació de Gatha- 
lunya qui per lo passat era temuda per Les torres/ e Les mars 
Aquella qui ab sa feel e valent spasa ha dilatat lo imperi e Sen- 
yoria a La casa de Arago Aquella conquistadora de les ylles ba- 
lears e Regnes de Maylorques e de Valencia Lencatslos enemichs 
de la fe xpiana/ Aquella Gathalunya qui ha conquistados aque- 
lies gi-ans ylles de Italia Sicilia e Sardenya les quals los Romans 
en Uurs primores batalles ab los Cartagineses tant trígaren con- 
quistar/ e en les quals arbitraven star gran e la maior part de 
llur stat/ Aquella qui vetustissima e famosissima Athenes don e^ 
exida tota la elegancia e doctrina deis Grechs/ E aquella Neo- 
patria havia convertidos en sa lenga Gathalana / Aquella Gatha- 
lunya qui divers Reys veyns de Franga e Spanya aaltres ha rots 
fugats eperseguits e mesosa total extermini/ Aquella Gathalun- 
ya qui sois lo Rey en Perelavors Regnantse es defesa contra tots 
los Princeps del mon xpians e moros / Los quals tots li foren 
enemichs Per los quals e altres singulars merits que comtar se- 
ría superfluitat aquell bon Rey en Marti en la cort de Barchíno- 
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na corona la dita nació e ii apropria per les sues singulars fide- 
litats aquell dit del Psalmiste Gloriosa dicta sunt de te Gathalo- 
niaAra Senyor molt excellent se ven totalment ruynada e perdu- 
da per la absensia del seu glorios Princep e Senyor lo Senyor 
Rey Veu que es perida en ella tota la potencia honor e jurediccio 
ecclesiastica Los barpns e cavallers potents son perduts/ Los ros- 
sins deis cavallers son tornats mules/ Les viudes orphens e pu- 
bills circueixen e no troben qui aquells aconsol / Los cossai*is e 
pirauts dins losports la roben/ e totes Uurs mars discorren / de 
que jau la dita nació Cathalana quasi viuda/ e plora la sua de- 
solacio ensemps ab Jeremía propheta/ e spera algu qui la 
aconsol. 

XIIL 

De la obra titulada Chroniques de Espanta, por Pedro Miguel 
Carbonell^ escrita, como se verá en el texto, en 1495 é impresa 
en 1547. 

Son estats m'olts homens e son Encara en lo temps: present 
desijants legir ab Auctors aprobats: no solament deis Reys de 
Arago e Comtes de Barcelona Mas encara deis Gotths les gestes 
qui son dignes de memoria. E com en diversos libres de Chroni- 
ques o hystories moltes errors: rondalles/e cosas increhibles sien 
continuables per defectes de no haver hagut o fundament deis 
predits Auctors approvats: de les gestes deis quals han scrit: o 
per culpa deis transcriptors. E desijantyo PereMiquel Carbonell 
natural de la present ciutat de Barcelona: e Archiver de la Ma- 
jestat del Serenissimo Rey nostre Senyor per clarificar lo meu 
flach enteniment: qui vacillava: legint tais errors e inepcies. Ma- 
jorment sobre lo fet del primer publador de aquesta Hespanya e 
de Celtiberia: e de Hercules: e de les coses supseguides: ans del 
temps deis comtes de Barcelona e hage yo molt investigat: e tre- 
ballat de trobar ne la veritat: e no podent aquella trobar: axi 
prontament com volguera: recoiTegui al que Iluminar a mi podia 
heme litterat: e acutissimo cosí meu: lo qual es lo Magnifich 
misser Hieronym Pau doctor en quiscun dret canonge/ e natural 
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de la insigne cinta t de Barcelona cubiculai'i del pare sanet papa 
Alexandre. VI. Ab lo qnal misser Hieronyffi P«u /e legint yo los 
Cosmographos / e historichs approvats / he trobat de tota acuesta 
gesta la claricia/ e mednlla / e ílnalment sia vengat: a notitia ée 
la predita Maiestat: yo esser me posat en tal treball e haveí* co- 
mencat de scriure ab veritat / e Anctors approvats aquesta Chpo- 
nica / o Hystoria de flespanya a denou del mes de Maig de lany 
de la nalivitat de nostre Senyor, Mil qnatrecents Noranta Cüncli: 
haja manat la sua altesa / a mi dit m*chiyer pros^uir / e a final 
conclusio portar la present hystoria Segons de aquest manameot 
appar en la sua patent Lettra signada de la sua propria ma: e en 
lo dors segellada de son segell- secret / e expedit per lo Maguí* 
fich mossen Miquel Pérez Alma^n Secretan de la predita Maies- 
tat la qual lettra Re^l es del tenor seguent. 

XIV. 

Del llibre de consells fet per lo magnifich mestre Jaume Roig, 
impreso en Valencia por Francisco Diaz Romano^ en el Éstu- 
dio general, año de i531. 

Al molt spectable y en totes obres noble y virtuosissim. S. don 
Hieronym de Cabanyalles en actes extrenus e ingeuiosos excep- 
tes triumphant y justisim portant veus de general goveruadw « 
la ciutat e regué de Valencia. 

La major y millor policía y mes ingeniosa industria que ios 
fecundes oradors y lauréate poetes acostümen y deuen usar mclt 
spectable magnifich y strenu senyor: si es ornar guarnir y ito- 
viar les composicions y fabilques que de la ^éuemtío de sos fer- 
tils ingenis y conceptes ab vigils treballs y continúes ymagina- 
cions polulant y florint al vulgo per sanar y mautenir Iob vi» 
enteniments presenten, de tal epitheto e titol que en qual^vol 
loch e fructificant academia sens temor e reprehensio pnixen-^s^Éa- 
admeses / y ab molta rabo sublimades: dirigintles y endregMttes 
a tan ardua y gi-avisBima persona que auctoriísades tó) la a(h)»d^ 
sio de aquella les impugnations deis verinosos detractors y dWH 
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bolkhs y envejosos satirichs ab les pestiferes lengues contradic- 
tioBS e caTíHoses intelligenties no les cavillea ni r^norden. De 
ton: per hav^ succehit lo desig nostre per los maravellosos me- 
rits / firuetifers consells / e sans avisos e docitments de la davall 
scrita obra, en la adoptio de aquella. / havem sobre los debite 
muscles de la nostra flaca abilitat imposat lo fexuch y difícil 
Cítíi-ech del portar al motle de la graciosa stampa en la sua origi- 
oai lengua e premitiva composicio: lo suprem edificitragat/com- 
post / y p^fectamept fundat per aquell doclísim molt elegant 
digne de perpetua m^noria e universal comendatio: lo magnifich y 
ireverent mestre Jaume Roig mestre en arts y doctor en medi- 
eínaetc. 

XV. 

Copiado del Lünari ó reportori del temps compost per Joan 
Alemant doctor en medicina, impreso en Barcelona en 1583. 

Comenta lo Lunari y Reportori deU temps: y primerament se 
declara quina cosa es temps: y en quantes parts se divideix. 

No es altra cosa lo temps, sino un efifecte de moviment local 
de les coses celestials, majorment del primer moble del qual mo- 
viment naix la dimensio, y lo numero de la cantitat y alterado 
de lesqualitats alternants. Dividexse lo temps: en anys, mesos, 
setmanes, dies, hores y minutes. 

Quiaa cosa es any. 

Any se diu, ab. innovatione, perqué cada any se renovea les 
planetes y herbes causan lo Sol, de aquesta manera que notat lo 
tto^h ahojQi esta lo Sol m lo pirimpi del any, tot lo temps que 
esta ifím toraar en aquell llodi, ab scm propri laoviment, se diu 
any: to qual teíops «9, Ge€L]s;v. dies, y quasi un quart mancoi de. 
VI.. botes &ialiSijant ahoftt acaba mi any, comenca laltee. 
Quina eo^ es mes. 

Mea tatt vol dir com mesura, y deballa de la^Q vocable Grech, 
qm significa Uníift,. pwiw segons les Imations, foren antigua- 
mmi dástiactes los mesos, vol dir tant mes com mesura del any. 
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Los quals mesos antigament segons les opinions de alguns no fo- 
ren sino tres: segons altres sis: altres volgueren que fossen. x. y 
tots erraren perqué segons se coUegeix de la sagrada escriptura, 
y ho tracta Sant Augusti en lo lib. XV. de civit. Del sempre fo- 
ren. XII. 

Que cosa es setmana. 

Setmana en lati vol dir tant com compte de set y baxa de sep- 
tem que es lo numero y de mana que es Uum. Y axi septimana 
significa tant com set Uums ho set dies en los quals lo Sol naix y 
resplandeix set voltes. Foren y son los dies en la setmana set per- 
qué corresponguen a les set planetes: deis quals cada hu en son 
dia te la hora primera, y cada dia pren denominatio del planeta 
qui sobre aquell dia te dominatio. Del Sol: lo diumenge, de la 
Luna lo dilluns. 

Que cosa es dia. 

Dia, vol du- tant com claretat : y divideixse en natural y arti- 
ficial: lo natural es comunament spay de. xxiiii. hor. y no sens 
causa dich comunament perqué estos dies no son ygualsperraho 
de la desigualtat deis crepúsculos. La causa que dits crepúsculos 
no son iguals es la rectitut y obliquitat deis. xii. signes del Zo- 
diaco, con (volent Deu) en altra etc. 

XVL 

Prólogo del Sermó del rey don Jaüme que escribió el Dr. Onofre 
Manescal, impreso en Barcelona en 1602, y compuesto en 1597. 

i 

" Lany 1597. a quatre de Novembre, per parexer desta manera 
a personas graves, prediqui en la Santa Iglesia de Barcelona, la 
Sermo, que diuen del Serenissim Senyor don Jaume Segon. Díc 
a 4 de Noembre perqué si bees veritat, se acostuma de predicar 
lo sendema del dia de la Commemoracio deis Defunts, aquell any 
se transferí, per ser aquell dia festa. Lo treball prengui, y dili- 
gencias fiu pera predicar aquell Sermo, entendran, los que tin- 
dran ganas de veural, y Uegirlo. A molts los aparegue convenia 
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lo imprimis, entenent que com sera oyt ab algún gust, no de- 
xarian de teñirlo , los qui pendrían treball de mirarlo. No dexa- 
Ta de acudir al gust de molls, per quem aparegues no convenia, 
^ue qui havia ocupat lo temps en cosas de Philosophia, y Theo- 
logia de tant tomo, graves, y principáis, lo ocupas en cosas de 
bístoría, al parer de alguns facils, y de poch momento: perqué 
ni las cosas de historia son facils, sino molt díñcultosas, com la 
experiencia amostra, ais qui las platican, y treballan: ni es menys 
valor, ni poca authoritat, ocupar lo tems en ellas: puys homens 
molt doctes an tingut per ben empleat lo temps, que en fer his- 
torias an ocupat. Que a no ser axi no alabarían a: Ensebio, que 
escrigue lo Uibre de Temporibus, ni seria tant estimat lo doctis- 
sím Sant Agusti, a tots molt accepte, per las historias, en lo de 
Civitate Dei escriu, ni alabarían tant a son dexeble Paulo Orosio 
per la historia compongue, ni farian tant cabal de Beda per la 
Coronica del mon, y Historia deis Ingleses, quescrigue. Egesipo, 
Sosomeno, Sócrates, Casiodoro, y altres son molt estimats, no 
sois per las cosas diferents escrigueren, sino tambe per las histo- 
rias compongueren. Qui no sab la historia, que feu San Isidoro 
deis Goths, fins al Rey Suintilla, la qual continua S. Ildefonso, 
tant devot de nostra Senyora, ab la historia deis Alans, Vánda- 
los, y Suevos. 

XVII. 

Prólogo de la Crónica Universal del Principat de Cathalünta, 
COMPOSTA per Hieronym Püjades, é impresa en Barcelona en 
1609. 

Quexavas lo Poblé Hebreu, (com se Uig en lo Propheta Isaies) 
de que tenint moltes persones de lletres y doctrina: no hi avia 
entre elles qui volgues aplicar y assentar, adenunciar, manifes- 
tar, referír, escriure, o comptar, les coses passades desdel seu 
principí, pera que ell las entengues y sabes, restas ensenyat y 
adoctrinat en los successos, causes y fins de ellas. Y aparexia po- 
der teñir aquesta quexa bon fonament per dos rahons. Que cer- 
tamentcom digue lo Philosoph, naturalment tots los homens 
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en lo present Principat, á fi de ferlos anar á la ciutat de Barce- 
lona, ó en altres parts, sens legitima causa, y concorrent esta, 
los degan despedir dins 15 dias. 

Perqué ios naturals del present Principat, experímentaven las 
vexacions, de manarlos ab cartas, y altres despaigs, tant en es- 
crits, com de páranla, exir de sas casas, y domicilis, fentlos ve- 
nir á la present Ciutat de Barcelona, y anar á altres parts, y de- 
tenirlos alli, sen rahó, y sens cognició de causa, en gran dany 
de sas haziendas, salut, y honor ; Per^ó los tres Estaments su- 
plican á V. Mag. se servesca estatuhir, y ordenar ab lloació, y 
aprobació de la present Gort , que lo Llochtinent General de 
V. Mag. y de vostres Sucessors, lo Portantveus de General Go- 
vemador. Canceller, Vice-canceller, Regent la Real Cancellería, 
y los demés OflRcials Reals presents, y esdevenidors, si acás vo- 
lian executar alguna de las sobreditas cosas contra qualsevol per- 
sona Ecclesiastica, ó Secular, no pugan ferho, ni per via de eco- 
nómica, ni altrament sens causa, y passats los quinze dias apres 
de haverse presentát, pugan restituhirse los cridáis, y detinguts, 
liberament en sa casa, sens haver de precehir Uicencia, ni re- 
quisició alguna ; De manera que per lo matex motiu, no pugan 
ser mes cridáts, detinguts, ni molestáts, y en cas de contraven- 
ció, los Deputats del General de Cathalunya, sens esperar requi- 
sició alguna, degan fer part, y oposarsi per via de Contrafaccid, 
instant las penas de la Constitució de la observan^a, y la esmena 
deis danys, y gastos ocasionáts. Plau á sa Magestat. 



XX. 

Primer capítulo del Tractat de la mitació de Christo por Kem- 
pis, traducido por el Reverendo Pedro Bonaura en 1739, é im- 
preso en Gerona en 1759. 

Qui me segueix no camina en tenebras, diu lo Senyor, aques- 
tas son páranlas de Christo, ab las quals nos exhorta que tmitem 
sa vida, y costums, si volem verdaderament esser illuminats, y 
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Ilibres de tota la ceguedat del cor. La principal, pues, ocupació 
nostra sia meditar en la vida de Jesu-Christ. 

La Doctrina de Jesu-Christ, es mes excelent que la de tots los 
Sants, y que tingues son esperit devot, trobaria en ella lo manná 
• escondit ; pero esdevé, que molts oynt frequentment la páranla 
eyangelica, ne gustan poch ; perqué no teñen lo esperit de Jesu- 
Christ. Qui vol empero entendrer perfetament, y gustar las pá- 
ranlas de Jesu-Christ, deunecessariamenttrebállar en conformar 
tota sa vida, ab la sua. 

Que te apronta disputar cosas altas de la Trinitat, si te falta 
la humilitat, ab que desagradas á la Trinitat? Certament las pá- 
ranlas remontadas, no fan sant, ni just: si empero la vida 
virtuosa, fa al home aníable á Den. 

XXL 

Proemio del Thesor per als vius y Almotner del pürgatori, 
traducido del castellano por Francisco Roca^ impreso en Barce- 
lona en 1743. 

Lo precios inagotable Thésor, de la Ilustrissima Arxiconfi-aria 
de María Santissima del Rosser, fundada á soberans impulsos de 
la Serenissima Reyna del Cel, per lo gran Pare, y Patriarca Sant 
Domingo de Guzman ; y succesivament ab authoritat Apostólica, 
Privative ad quoscumque alios, per lo Reverendissim Pare Ge- 
neral, ó Vicari General del Sagrat Orde de Predicadors (ab la 
qual fan un mateix eos totas las Confrarias de Nostra Senyora del 
Roser canonicament erigidas per tot lo Mon) que tragué k Uum 
en Zaragoza lo any de mil set cents vint, y sinch lo M: B. P. M. 
Fr. Jaume Barón Calificador, etc. Ha tingut tant plausible uni- 
versal acceptació, que haventse despatxadas en pochs anys qua- 
tre diferents impressions, se dona á publica Uum aumentat en 
llengua Cathalana, pera que aixis com desde Zaragoza, ha enri- 
quit fins als Reynes de Castilla, Andalusia, Portugal, y Valencia; 
puga també desde Barcelona , enriquir de bens espirituals, lo 
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present principal de Gathahnya, y los Reynes de Mallorca, Me- 
norca, Ivissa, y Sardenya. 

XXK. 

PlATIGA. que lo ILLUSTBISSI])! SENYOR D. JOSEPH GuMENT BISBJ& 

DE Barcelona feü en la Iglesia parroquial de Sanxa Ma^i^ 
DEL Mar, en 1575. 

Per espay de molts sigles, Amats Germans, y Feligreses meas, 
regularment se administraren los Sagraments del Batísme, y de 
Ta Gonñrmació ais que tenian usderahó, ymoltesyegades ais que 
tenian trenta, y mes anys de edat. Y per conseguent rebentlos ab 
un perfet coneixement de lo que rebian, procuravan correspon- 
drer y cooperar á la gracia queF Senyor los dispensara. Y molts, 
tenint present les promeses, y vots, que al temps de batejarse 
feren á Deu, de renunciar á Satanás, á les sues obres, que son 
los pecats, y á les sues pompes, que son les yanitats, y diver*- 
sions mundanes, guardavan ab la major exactitut estos rote, y 
conserva van fins á la mort la innocencia que reberen en lo Ba- 
tisme. Així mateix los que rebian en aquella edat lo Sagrament 
de la Gonfif mació, y ab eíl la fortalesa pera confessai* la Fé de 
Iésu-Ghrist, la confessaren ab la major constancia, y valor; 
com bo acredita el numero sens numero de Martyrs, que derra- 
maren la sanch en sa defensa. 

XXIIL 

Próhgo de to gatter del llobregat, mpreso m 1811. 

V ard^tft aficíé que té y ha tingut sempre & las cosas de sa 
patria; k> gust ab que veuria que sos compatrkts: eoneguessm 
mes á fondo nostre antích, mdiodiós y abundant idioma, que 
desgraciadament se pert de dia en dia, á pesar 6b ser com ihmi 
taula de marbre ahont están grabadas nostras glorias, peardentsQ^ 
la qual han de desapareixer per precisíó los recorta de aqudias;; 
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y en fi lo desitg de despertar en los demés eix sentimeat iioMe y 
digne de alabanza, son las únicas causas que ban mogut al autoi* 
ée aqfoestas poesías á darlas á la Uutn pública, esperant que sos 
compatricis tas judicarán, no per lo qu' ellas son en si^ per son 
m^it artistích; sino que las considerarán com lo ilesahogo de un 
cor jove rodejat encara de totas las il-lusions de la vida, y que 
ha Toigut derogarse deixsmt en lo paper lo que sentia, com la 
ftor Uansa al vent los olors que li sobran. 

Al publicarlas no preten sino de^rtar álguns palpitamens 
en los cors deis verdaders catalans que se pendran la molestia 
de llegirlas. Lo Gayter del lÁobregatno aspira á ceuyir la gorra 
de trobador, ni á puntejar sa lira, puix coneix massa be que 
rompería sas cerdas tan sois arribas á posar sa má pesada en 
ellas. Bé está que pretengue conquistar la corona lo qui se eren 
ab forsas suficients pera guanyarla, puix V ambició de la gloria 
favoreix lo vol del geni: éll empero no desi^a tant; axí que de- 
mana á los íntel-ligents y faomes de llegaseis quals vingue enítre 
mans aquesta d)reta, que no la xiulen^ puix sería una crueltat 
pagar de aquest modo á qui no busca picaments de mans, y al 
que se presenta al certamen vestit de un modest mantell, y ab 
una gayta que callará tan prest com se deixen sentir lospreludis 
de una lira catalana. 

A molte los semblará una extravagancia, un ridfcol anacronis- 
me aquesta coHecció de poesías Uansadas al mitg de la agitacid 
y febre en que viu la societat de resultas deis terríbles y e^an- 
tosos sacudiments que hasofert en aqueixos últims anys, ete. 

XXIV. 

Prólogo de los elements de poética catalana y diccionari de 
SA RIMA, per Don Pau Estorch y Siqués, obra impresa en Ge- 
rona en 1852. 

Confio que la idea de donar á la llum pública esta obreta será 
del agrado deis amante del idioma cátala, deis aficionats á las 
musas catalanas, que no ignoran lo gran de brillantes en que 
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arriba algún temps sa poesia, y deis que aman tot quant pot re- 
dundar en honor de sa patria. 

Si es poca sa utilitat mentres la Uengua catalana se trobe en 
lo estat de abjecció y afins despreci en que se veu vuy en día, 
no será axí si lo destino ó la moda volen que ocupe lo lloch que 
li correspon. 

Sa abundancia de termes axí monossíl-labos com polissíl-la- 
bos, esdrúixuls etc. sas numeroslssimas terminacions, serán una 
proba manifesta d^ sa riquesa y fluidés, y de lo apte que es 
pera tota classe de poesías. 

Al principi he posat un compendi de poética á fi de que lo» 
que possehescan aquest Ilibre troben las noticias necessarias pera 
compóndrer qualsevuUa clase de poesías. Raras son las ideas 
origináis que conté: sois he procurat expressarlas ab la brevedat, 
sensillés y claredat que me ha estat possible. 

En lo Diccionari he suprimit las veus antiquadas, perqué es- 
senttan abundants las que actualment se usan, me apar impropi 
valerse de aquellas, desconegudas per la majoría deis cata- 
lans: únicament he posat algunas en cortes terminacions poch 
abundants. 

Espero quels crítichs dissimularán las faltas de una obreta * 
escrita sens espei-ansa de adquirir ab ella mérit literari, conei- 
xent que no puch obrar sobre bases sólidas, puig nos faltan gra- 
máticas perfetas y diccionari de academia. La ortogi-afía y dic- 
cionari del Sr. D. Pere Labernia han estat mas únicas guias, 
crehent que era lo mes perfet que possehim los catalans. 

Quedaré satisfet de mon insipit ti*aball, si los literats catalans 
lo regonéixen per la mes ínfima flor de las infinitas que adornan 
la corona de gloria de ma estimada patria Catalunya. 

XXV. 

Discurso del Sr, Presidente de los jochs florals de Barcelona 
en 1859, D. Manuel Milá. 

Temps hi ha que molts se planyian del olvit deis Consistoris del 
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6ay saber, mes coneguts ab lo nom de Jochs Floráis; y ab molla 
rahó, segoüs ha demostrat lo felis y cada día mes estés cultiu poé- 
tich de la Uengua catalana y deis dialectes germans del mitjorn 
de Fransa. Gracias á un deis presents, cátala de cor, que no ha 
parat fins que ha vist realisats sos bons projectes, y gracias á la 
protecció deis dignes successors deis concellers, avuy, passats 
alguns seggles, renaix aquella antigua institució literaria. 

Los mantenedors que per aquest any ha nombrat lo Excel-len- 
tisím Ajuntament, esperaban la aprobado de tots aquells perquí 
no son muts los Uibres de nostra historia; que pronuncian debon 
grat y ab amor especial los noms expressius, si be aspres á vol- 
tas, de nostres héroes, de nostras poblacions y territoris; que su- 
freixen una dolorosa punyida cada vegada que cau un altre tros 
de nostres bells edificis que ha acabat de embellir la má del 
temps; á qui los sembla que se font una part de atractiu de la 
nostra térra, com si se enfosquís lo Uum de son cel ó se esmor- 
tuissen los colors de sos camps, á mesura que se van perdent las 
bonas y bellas usansas y los vestits propis de la provincia, subs- 
tituís per una Uetja y freda uniformitat... Sois en una cosa se 
han enganyat los mantenedors, y es que los que han correspost á 
Uurs desitjos, han sigut mes de los que podian pensar ni creurer. 

A tots aqueixos causará un plaher veritable y mes fondo de lo 
que alguns imaginarían, lo sentir aquí los accents de llur Uen- 
gua, de la que be se pot dir la Uengua de Uurs entranyas... de 
aquella Uengua, per altra part, que no sens motiu teñen molts 
per la primogénita entre las neoUatinas y que, ab noms diversos 
pero ab varietats sois secundarias, fou un temps la mes culta y 
celebrada; que ja nou seggles ha narrava los dols y los conorts 
de Boeci, y té poemas heróichs, etc. 

XXVI. 

Prólogo de la orfaneta de menargües, por A. de Bofarull^ obra 
impresa en 1863. 

Molts anys fa que sentó amor per las cosas de Catalunya, en 
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termes que aquesta passió ^, sens dubte^ la mes antiga, k me» 
constant y la mes creixeut que alimenta moB cor. 

La casualitat y la sort, fayorint aquest matá^x amor^ me por- 
taren á ti*eballar com empleat «n lo gran depósít dipilomátich de 
nostra Historia, á ser oficial del arxiti general de la borona de 
Ai'agó, establert de alguns anys á aquesta pai*t en Tedifici que 
ans s'anomenava qwirto nou del arUichpalm major, y que, des- 
prés de la guerra de successió, s^'ví de monastir á las monjas de 
Santa Clara, que ans estiguéren en lo Uoch ahont se faferíoá la 
Giutadela. 

Cada volta que entrava jo per la porta principal de aquest 
edifici del renaixem^nt, última gala a¿ que s'adomá un perso- 
natge yell, pus la obra modéma queda y Tantich palau gótich 
desaparegué, alsant involuntariament los uUs, descubría, entre 
las finestras baixas de son frcmtispici, una gran pedra, ab unas 
iniciáis pintadas demunt y cert adomo en sos estrems, qoe 
sembla posada allí de intent pera quel passatger, notant la falta 
de simetría, se ñxe en lo significat que tal estranyesa pót teñir: 
sobre tal pedra, que, segons diu la Historia, habia servit de ca- 
balgador en Tantich palau deis reys, hi havia predicat en wa 
temps Tapóstol valencia San Vicens Ferrer. 

Mes, derrera de la mateixa paret que aguanta la pedra, á pochs 
pams de aquesta en la part superior é interior del edifici, que es 
ahont se guardan los documents pertanyents á nostres reys, mos 
ulls se fixavan també, cada volta de entrar en la sala del arxiu, 
m dos voluminosos processos que's troban de costat, y devant 
deis quals tot cor sensible no pót menos de exhalar un sospir de 
trístesa. 

Estranya coincidencia que no sembla filia de la casualitat! La 
pedra recorda á un deis jutges influyents que, en lo compromís 
de Casp, declararen incapás de ser rey de Aragó al que hi tenia 
mes dret: los processos recordan al desheretat, al reo, al rebel- 
de, al Comte de Urgell. 



ADVERTENCIA DEL EDITOR. 



Por la grande analogía que tiene con los trabajos que 
comprende este volumen la importante memoria del seüor 
de^Bofarull, titulada: La lengua catalana considei^ada his- 
tóricamente, de la que se había agotado la primera edi- 
ción publicada por su autor; y con la idea de reunir en 
un solo cuerpo todo cuanto este ha dado á luz relativa- 
mente á la lengua catalana; previo conocimiento del mis- 
npo, reproducimos á continuación, y por via de apéndice, 
la indicada memoria, con la seguridad de que nos agra- 
decerán este obsequio nuestros suscritores, satisfaciendo 
al mismo tiempo el pedido que de ella nos hacen varios 
literatos estranjeros. 
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Ne des alienis bonorem tuum.... 
De forte impleaDlurextraneiviribus luis 
et labores tui sínt in domo aliena. 
Salomón. —Proverbios 

Raro es el país cuya historia sea una verdadera sucesión cro- 
nológica, esclusiva del pueblo que, acaso, le da el nombre. 

No tiene aplicación este aserto en épocas remotísimas, cuando 
por pais se entienda una limitada comarca, ocupada por todas las 
ramas de una misma familia; pero sí tan luego como esta familia 
se reúna con otra, haciendo que el territorio de entrambas sea 
común ó dependiente de un centro único; y mas todavía, cuan- 
do, constituidas las naciones, se ha querido conservar en la ma- 
yor parte el principio monárquico, y se ha desarrollado en todas 
el espíritu de engrandecimiento, con las luchas que, por instinto, 
ó por necesidad, han sostenido. 
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Las conquistas, los matrimonios de los reyes y las agregacio- 
nes voluntarias son los tres principales caminos por los cuales 
han yenido á reunirse dos ó mas pueblos para formar ina na- 
ción; y en este caso, ha sido uno de los resultados la influencia, 
mas ó menos directa, de una raza ó de un pueblo sobre los de- 
más, aun cuando la organización federal haya puesto freno, al- ^ 
gunas veces, á la supremacía del dominante. 

A pesar del espíritu de nacionalidad que alienta á cada pue- 
blo, de esa lumbrera inestinguible que van legando unas gene- 
raciones á otras, y que mantiene vivo eternamente el fuego del 
corazón, por mas que la desgi-acia arrebate la parte de vida que 
la memoria le pudiera comunicar; á pesar, decimos, de ese mis- 
mo freno, con que la dignidad de uno ha detenido la ambición de 
otro, que ha soñado ser todo, no siendo mas que igual; ejemplos 
sobran, por desgracia, de pueblos que, al unirse con otros, han 
pasado de esposos á hijos, y de hijos á siervos. Absorbida su im- 
portancia por la raza que la casualidad ha hecho mas prepotente, 
en vano han apelado á la igualdad de derechos, á la igualdad, ó 
tal vez superioridad, de glorias; en vano se han lamentado, ha- 
ciendo patente el objeto de su enlace: los lamentos, como lengua- 
je del corazón, se exhalan hablando la lengua que se ha apren- 
dido en la infancia, y si esta lengua no era conocida de quien la 
debia escuchar, hé aqui un motivo mas porque su voz se per- 
diera en los aires! Pudiera compararse aquí la situación del pueblo 
olvidado á la de aquel hijo, que, por haber hecho el padre una 
mala distribución de sus bitties, tiene que contemplar, humilde, 
ia mayor riqueza del hermano, no justfficaáa tam siífuiera por el 
dei-echo de primogenitura, y se ooftsuda, recordando los timbres 
de su coíiíun alcurnia, y afanándose en dar á conocer su apelliA), 
ünica igualdad que suele quedar, aveces, entre los hermanos 
ricos y los pobres. 

Sin saíir de nuestra ¡misftiapenfasula, de este territorio, par- 
tido, en rttUétes tiempos, entre mfinitas razas, sobre d ijnese 
han iMirajado conquistaaos y conquistadores ^e wígenes áivorsos, 
y sobre el cual vinieron luego á establecerse tarias naciOBaliifet- 
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des, iadependieRtes unas de otra^.^ y hasta independientes por su 
lengua^ por sus costuoibres y por sus leyes; en nuestra penínsu- 
la, decimos, sobrarán ejénsplos, suministrados por su misma 
historia, de esa verdad amarga. 

Arrinconadas, como a^mas mohosas pero triunfantes en otros 
dids, se dejaron la mayor parte de las dinastías reales espafiolas, 
ocultando su precioso esmalte, no solo á los ojos del vulgo, 
que no vive en lo pasado, sino á los de aquellos que, en las es- 
cuelas, dd)ieraai aprender nuestra historia, buscando en los ejem- 
plos de la gi-andeza muerta, lecciones pau*a la gi-andeza futura! 
Olvidadas de su wígen común, hemos visto provincias que, con- 
siderándose diferentes de sus iguales, por habitar en territorios 
qifó la Geografía no ha bautizado con un mismo nombre, se han 
arrimado fácilmente á otras de costumbres diversas, con prefe- 
rencia á las que en dias gloriosos fuei-on sus hermanas! Como des- 
conocidos, y tal vez estrados, han sonado en los oidos del espa-* 
ñol los nombres de los héroes que hicieron temblar el Mediterrá- 
neo; y en autores graves, — nos ruboriza el mentario,— al hablar 
de la historia de Cataluña, se han omitido las antiguas crónicas, 
y se tem recomendado, en primer término, las fábulas y delirios 
de Bordias (1)! La amarga ponzoña no ha perdonado tan siquie- 
ra ni aquellas tradiciones ponderadas, poéticas y simbólicas, con 
que cada pueblo esplica los primeros sucesos de su restauración: 
las de los estremos apenas las recuerda su respectiva nacionali- 
díKÍ: la dd pueblo prepotente se conoce por todo!! 

Basta indicar, en general, estos resultados, para que el hom- 
bre pensador, recorriendo y comparando, con la vista de lamen- 
ta las diversas nacionalidades españolas, se convenza, solo para 
új de cuan verdadei^a es nuestra queja, dejando para la posteri- 
dad ilustrada la vindicta; basta indicar^ decimos, cuando lo que 
bescamos no es mas que una de las consecuencia de la causa 
nianifestada, consecuencia que descubriremos, guiados solo por la 
historí» y por la esperiencia: por la hástoi'ia, porque ella es el 

{!)■ Ki&t. del hombre, por el abale Bervás y Panduro, t. 2, p. 240. 
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arsenal común que facilita armas así á los vencedores como á los 
vencidos; y por la esperiencia, porque ella nos ha hecho obser- 
var el olvido de nuestra legislación y de nuestr§,s instituciones, el 
palmoteo del público novelero aplaudiendo costumbres populares 
estrañas á su suelo, y el ensalzamiento de héroes que no nos per- 
tenecen por quien ignora la existencia de un Lauria, de*un En- 
tenza y de todos cuantos nos dieron gloria en otros dias. 

Tuvo España antiguamente diversos reinos, cada uno con su 
dinastía particular, con su historia, leyes, hábitos y lenguaje; el 
enlace de unas dinastías con otras redujo el número de cortes, y 
decimos cortes, que son los principales centros de influencia, 
porque no desapareció la independencia respectiva de cada esta- 
do, ya por fel respeto mutuo que se profesaron, ya por creerse en 
igual derecho unos y otros; y con esto vinieron á constituirse na- 
cionalidades mas vastas, que mejor deberían llamarse confede- 
raciones. 

En la época á que nos referimos, la influencia del estado á que 
pertenecía la corte respecto de los otros que se le hubiesen agre- 
gado tal vez fuese insignificante, ni aun en lo que toca al idioma 
especial de cada uno, ya por 'vivir las lenguas todavía en su ru- 
deza, ya por ser esta misma causa, en parte, la que mantenía á 
las de un mismo origen con mayores puntos de contacto, y con 
una semejanza mas patente. 

Empero, en época mas adelantada, las refundiciones de las di- 
nastías fueron mas frecuentes, las conquistas dilataron los terri- 
torios de las potencias nacionales, á medida que se expulsaban 
los restos de la última raza estrana, y á tal punto hubo de lle- 
garse, que el temtorio español vino á quedar partido entre dos 
solas dinastías, á saber, la dinastía castellana y la aragonesa. 

Faltaba entonces una sola refundición, para que la España 
volviera á renacer con su antiguo nombre. El rey que había de 
abarcar todos aquellos imperios había de ser el que, recogiendo 
el cetro del rey don Rodrigo de entre los píes de su caballo, lo 
mostrase otra vez con mano alta, espantando con él, para siem- 
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pre, á los decaídos irruptores africanos, y haciendo ver el mayor 
brillo que entonces tenia, pues á las perlas españolas que de an- 
tiguo lo adornaban, se habian añadido turquesas y diamantes, 
recogidos desde el mar de Mármara, por las costas de Italia, y 
por entre las islas del Mediterráneo, hasta las mas cercanas á la 
península ibérica. Era difícil, pues, hallar el ambicioso ó el pre- 
destinado para tan colosal empresa, porque, llegada cada una de 
las dos nacionalidades referidas á grande altura, no era posible 
que la una tuviese abnegación para sufrir la mayor influencia de 
la otm, puesto que no podia preverse si dicha influencia depen- 
dería de las siguientes causas:— de la identificación del monarca 
con su primera patria;— del punto geográfico donde sentara el 
rey el nuevo trono de España; — de la fuerza de las armas, en 
caso de tenerse que partir otra vez el cetro en dos mitades. 

Llegó la hora, por fin, cumplióse el acto, y apareció el elegido, 
sin que hubiera temor por parte alguna de la primera causa, ni 
de la tercera, y si tan solo de la segunda, esto es, de la elección 
de corte, aun cuando el realizarlo dejaba treguas á los teme- 



Babia de ser el sucesor de Aragón, Fernando, que ocupaba el 
trono de Sicilia; y Castilla, después de luchas para fijar la suce- 
sión de su dinastía, acordó atribuir la legitimidad á una sabia 
princesa, á Isabel, hermanado Enrique IV de Castilla y de León, 
preferida á Juana, hija del propio rey, por razones que abulta- 
ron los interesados allá en su tiempo. Uniéndose Isabel con Fer- 
nando, ganaba Castilla, pues, sin parangonarse con Sicilia, ad- 
quiría un reino mas, que, como menor, no podia disputarle la 
mayor deferencia que mereciese del rey, sobre todo, 'siendo este 
•1 que mas tarde habia de ser rey de Aragón, y pudiendo contar 
que no abandonarla á la esposa, por ser á su lado donde debia 
preparsu* el teireno para su tentadora omnipotencia; y en cuanto 
á Femando, no hay que calcular la ventaja vislumbrada por su 
ambición, pues, si contento podiaestar con ser grande en Sicilia, 
mas habia de estarlo al pensar que, sin la grandeza heredada 
que le habia de caber como sucesor de Aragón, mayor aun habia 



184 Li LBNGKA CATALANA 

de resultarle, si, como tai, podía lega^r á su estirpe el título de 
reyes de España. 

La unión, pues, de los reyes catéKcos ftié la reducción gaseral 
de todas las potencias espafik>Ias bajo un solo dominio; mas, aun 
cuando este acontecimiento notable hubo de ser un bien para la 
nacionalidad que habia de reapai^ecer, y había de alegrar á todos 
cuantos se envaneciesen de pertenecer á una patria ^ande; cxm 
tddo, el hijo de la nacionalidad pospuesta m aquel feliz enlace, 
(pie lo fué mas de territorios que de dinastías, no podrá abdicar 
nunca el derecho que le compete de llorar la memoria de su an- 
tigua ma(fa^e, de suspirar por aquella patria, cuya pujanza ñsé 
siempre en aumento próspero y continuado, hasta cederla, para 
smr solo partícipe, 6 hasta renunciarla, para dejar que otro pue- 
blo absórbese la preponderancia. 

Seria exbralimitamos demasiado, si trazkamo» este cuadro con 
el colorido que merece: buscaremos, pues, tan solo, para núes- 
ti^ ob}d;o, el resultado de uno de los tres temores antes mdica^ 
dos, eirto ^, de lo que influyó la elección del terreno donde se 
habia de ñjar la nueva corte, única y general de la monarquía^ 
«i la sueiie de los dos pueblos unidoís; y prescindiremos de céi- 
eular acerca de los otros dos temores, p(m{ue si, respecto del 
primero, pudiera culparse á Ferimndo de no haber obrado cm 
todo el espíritu aragonés de que debia p^^iarse el suc^or de 
los Jaimea y de los Pedros, respecto del último quizá mereee 
perdón, pues su nuevo ^lace con dama catalana tal vez fuese el 
símbolo de su arrep^tímiento y de su idea fija para rehacer la 
obra perdida que, poco antes, qmo^ salfur de su ruina el desi- 
^itóiado príncipe de Viana. 

General e» pai-a la €orona de Ara^n la conseeumcia qu» es- 
pfieamos. Pei^ limitándonos á mwstro objelo, eonvfew> anfet*»*- 
dov 9t¡a\B^ un precedente, á saber, que, si' him el arntiguo' reiM 
dftAffagM ussd)a el oasteUano c(mio sU' leigua natural, era, no 
obstante, ei oaAalan la lengua de los demáis estados dé la' C^^naf, 
laleiigua>d6 su ecarte, de sus reyes, de sus sabios: en resAme», 
la Imgua qm úaátolám la nacionalidMl de Penimide^ eomparat- 
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da, bajo este punto de yista literario, con la nsH^ionalidad de Isa- 
bel, de que es símbolo la lengua castellana. 

Recuerde quien conozca nuestra historia, la importancia que 
m^reci^a la lengua catalana en la corte aragonesa, en todos los 
dománios €pie se le babian agregado, en todas las demás cortes 
estranjeras, cuyos embajadoi*es tenian que aprender nuestro idio- 
ma para y^ir á Barcelona, y calculen cuan trascendental habia 
de ser el cambio que se originara de la erección del nuevo cen- 
tro, respecto de nosotros! El sucesor de los reyes Católicos no 
era un varón que, comparando las dos coronas destinadas á su 
frente, y arrebatado pw el brillo de la que ciñó su padre, vol- 
viera los ojos hacia el país que sirvió de cuna á sus abuelos, y 
le jurase evitar que qrodase postergada la memoria de sus he- 
chos; no era, por cierto, un Alfonso n de Ai'agon, aquel primer 
sucesor de Berenguer y Petronilla. que, ciñéndose la condicional 
y honrosísima coronado su madi-e, no olvidó, por esto, cuan glo- 
rioso habia de sei*le seguii' las huellas trazadas por los héroes de 
la varonil alcuraia que le pi'ecedia. El sucesor de Fernando é 
Isabel era solo una hembra débil, incapacitada, y para la que, 
no habiendo otra dinastía española que le guardara un marido 
digno^ tenia que buscarse en país estranjero un príncipe de eleva- 
da sangre^ que, al dar la mano á su esposa, supliese la incapa- 
cidad de esta, y fuese hábil director de la máquina política y gu- 
beniatíva del Estado. Mas, al despedirse el ansiado y feliz aus- 
triaeo^ de los acentos teutctaicos, para oir los derivados del roma- 
no; al dirigs-se al punto céntrico, desde donde pudiesen llegar 
las miradas del monarca, con igualdad, á todos los estremos, 
¿qué lengua habia dé aprender, sino la del tep-itorio en donde 
se hsJna clavado el solio que le esperaba? Mas aun: ¿como no 
habia de ganar en importancia la lengua de Castilla, si había de 
^r el nieto de los Católicos, ocupando con omnipotencia el solio 
Insps^io, el héroe dichoso-á quien la Alemsusia elegía para el re- 
gimiento de su imperiO', y á qyám contemplaJba atónito el orbe 
entero, por ver en sus obras la mano de un nuevo Alejandro? 

I>& este modo vino á tnrillar sobre las aguas del Manzanavea 
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una nueva est]:ella, que arrancaba himnos de alabanza de las 
musas castellanas; mientras en la corte de los condes-reyes, en 
la escuela de la Gaya Ciencia, en Barcelona, por fin, se veian cu- 
biertas con un negro velo las liras provenzales, y la musa cata- 
lana lloraba, muda, pidiendo á las montañas que, al menos, con- 
servasen los ecos de su antiguo acento I 

Siendo ya Barcelona no mas que ciudad secundaria respecto de 
la nueva corte de España, dejaba de tener también, en gran par- 
te, el brillo que ostentó como astr<o vivificador y conservador de 
la lengua catalana. La castellana era, desde entonces, la lengua 
española, tanto para los representantes de los monarcas estran- 
jeros, como para todos cuantos tuviesen que dirigirse oficial- 
mente al Gobierno de España; y aun cuando, al celebrar sus cor- 
tes los estados de la Corona de Aragón usaron, como siempre, el 
catalán, con todo, tales asambleas eran ya menos frecuentes, sn 
lenguaje era estraño al monarca que las presidia, y precisadas 
nuestras corporaciones, para hablar con el gobierno, á emplear 
el lenguaje oficial, el catalán hubo de debilitarse lentamente, y 
decimos debilitarse, porque su situación era como la de aquel 
enfermo que siente decaidas sus fuerzas, aunque conserva clara 
la razón, y no desconfia que, con el tiempo, pueda recobrar una 
parte, no el todo, de su salud perdida. 

Diría tal vez algún sabio, ^n aquella época do transición, com- 
padeciendo la lengua catalana: «También algún dia el árabe su- 
cedió al latin, y el latin al griego en la costa de África; también 
desapareció elcopto de Egipto; también vio la Siria huir su len- 
gua al empuje de otra que no conocia; también se dejaron lati- 
nizar los celtas, y hasta los germanos se doblegaron, á pesar de 
su fuerza, aceptando la lengua de sus mismos vencidos. Consué- 
lese el pais catalán, que otros mas grandes han tenido que suje- 
tarse á la ley de la naturaleza humana.» 

Diria también, quizás, nó ya el sabio de tiempos tan remotos, 
sino el vulgo preocupado y egoista de tiempos mas modernos: 
«No es cristiano quien no habla nuestra lengua. Afuera esos so- 
nidos estrafios que no usamos nosotrosl Afuera esa jerga, que no 
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es hablada por nadie sino en un limitado circulo, y que de nada 
puede servir al español del centro!» 

Empero, no basta el consejo consolador del primero, ni el des- 
den impremeditado del segundo, para lograi- que así, tan dé pri- 
sa y fácilmente, se derribase la torre de grandes moles, cons- 
truida á fuerza de siglos. El médico no conoció aquí bien la en- 
fermedad: el enfermo conservaba la razón, y no era un enfermo 
pobre, antes al contrario, tenia tantos recursos para restablecer- 
se, que aun podia, con el tiempo, mostrar el rostro afable de al- 
gún dia, aun podia descubrir la energía que antes se leyera en 
su frente, y hacer brillar en sus ojos alguno de aquellos rayos 
que le atrajeron el amor de sus amigos, de sus servidoi-es, y 
hasta de sus enemigos, en su edad lozana. ¿Y sabéis, señores, 
cuales habían de ser estos recursos? Sus mismas fuerzas, la con- 
vicción de su propio valimiento, el temple activo de su alma, y 
además de esto, un agradable ambiente que, con el tiempo, hu- 
biese de respirar, ambiente que seria nuevo en el mundo de las 
ciencias, y que se trasmitiría de unas naciones á otras, gradual- 
mente y según la disposición de cada cual: la entonces futura ci- 
vilización. 

Pueblos hubo, en verdad, que perdieron su lengua, pero tén- 
gase en cuenta que, para desaparecer enteramente una lengua de 
un país, se necesita que sus habitantes se vean sustituidos por 
otros, ó que, mediando una conquista, estén conquistadores y 
conquistados en un estado de rudeza bárbara, en que la lengua 
sea mas hablada que escrita, en cuyo caso, lo que podría resul- 
tar seria una tercera lengua, una mezcla de dos ó mas; pero, no 
puede suceder asi con aquellas lenguas formadas ya, con carác- 
ter y fisonomía particular, y al propio tiempo ricas, sonoras y 
manejables. No podia suceder esa muerte estrepitosa con el cata- 
lán, que guardaba monumentos perennes de su valor y de su do- 
minio; que, como parte integrante de la misma nacionalidad que 
representa, vive y vivü-á en el espíritu que jamás dejó de alen- 
tar á los hijos de este suelo, por mas que parezca lengua corrom- 
pida en el uso común, y por mas que haya diferencias locales, 
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nó dialeetos, entre Gatalufia^ Malk»ro«, Valeocia y Boselloni. 
Porque no son dialectos, nó^ sí sdo una misma l^igua, y ^uien 
lo dudare, lea, para oonvenoerse, loa gloriosos epitafio» que se 
guardan, de pasados siglos, en eada uno de aqueUo» estados de 
la Corona: comparándolos entre sí, y cmiparándolos luego con 
el lenguaje actual de cada provincia, encéntrate la wsifórttMbd 
antigua, y cual es el círculo que mejor pueda s^vir de uumMo 
en lo presente. 

Todavía le faltaba á nuestra lengua un golpe mas duro pari 
debilitar, en mayor grado, sus esfuerzos: habia de sentir sobre 
si el pié de un dominador, que, si bien no tenía bastmite peso 
para ahogarla, podía, con su espada, impedir que se acercara» 
los que hasta entonces le prestaron ayuda y consuele: el camU^ 
de instituciones, k supresión de las antiguas cortes^, la desapa^ 
ricion délos concejos municipales, y hasta de las G^eralidadeg 
ó Diputaciones, que, en su circulo, no habían renwciado jasiie 
al uso de su lengua natira, era otra herida profunda para magn*^ 
liarla, ya que no extinguirla. Sin embargo, ni aun en este esta- 
do dejal)a de tener vida nuestra lengua, pues vive todavía una 
generación, que ha sido testigo del uso que de ella hicieron sus 
antecesores, ya en la enseiSanza, ya en las r^aciooes comerda- 
les, ya en la correspondencia particular; y no se han cumpUdo, 
quizá, dos aSos, que aun la consei*vaba parai todos sus usos ia^ 
teriores, y como un grato deber, una.corporaeie& anfi^piisima y 
respetable de esta ciudad, el caMldo de nuestra Gatedrál. 

Tenemos ya la lengua en su última crisis, y al examinarla,, 
podemos decir, que tampoco basta el consejo dú sabio, ni el des- 
den del vulgo, para quitar el derecho que tiene el hijo de ayu- 
dar, en sus apuros, i la madre enferma. Observad sino: afami 
que ha llegado ya el deseado ambiente, que la cívilizaciDaqufi 
nos anima ha desarrollado todas las cieneias hasta ufi grado que 
no creyeran quizá nuestros abuelos, y que ha disperlado ea toa- 
dos los ángulos del mundo el amor al estudio, al cuUtv# y á la 
propagación de las mismas; ahora es cuando el eifmno tiene es- 
peranza, y vuelve á respirar con libertad, pues, aun cuando sea^ 
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kidHtmtamente para todos ios espafloies, una necesidad impres- 
cindible el conocimiento de la lengua castdlana, eomo medio de 
ifflir mas y mas el espirita nacional, y sobre todo, porque, en los 
siglos que tiene de predominio, participan tambi^ nuestros es- 
critores de la gloria que ha obtenido; cabalmente por este mis- 
mo motiyo, y sin que sea una estrafia anomalía en el terreno 
dentlfico, vinoá reaparecer, en estos tiempos, la yeneranda 
sombra que pareciera muerta. Cabalmente cuaado uiasse ha 
^pagado y conocido en miestro suelo la lengua castellana, es 
cuando se ha pensado en derolver á la catalana, en el círculo 
literario, las fuerzas que perdiera; es decir, que la civilización y 
la ciencia son los móviles que nos han hecho volver los ojos á la 
olvidada joya, y en prueba de ello, que han sido sus cultivado- 
res y restauradores, en gran parte, los mismos que mas han co- 
nocido y se han afanado en propagar la naagnífica lengua caste- 
llana, tales como €apmany, Puigblanc, Ballot, Ariban, Rubio y 
otros. 

Esto espliea, señores, ta causa y demento intimo de la ftierza 
que dalba esperanza al enfermo; esto espliea el reconocimiento, 
por la ciencia moderna^ de la importancia de la lengua catalana. 
Al trazar d cuadro histórico de la misma, nuestros datos acredi- 
tarán la consideración que en otros dias mereciera, su extensión 
territorial swcesiva, su influjo en la propagación de las ciencias, 
el lugar preferente que le dieron los reyes y los sabios, la defe- 
rencia que, en estos tiempos, merece i literatos de divereas na- 
ciones, y, por fin, la causa del nuevo cariño que se le va teniendo 
en el campo literario catalán. 

Desde lejanos siglos puede considerarse ya como formada, per- 
fecta y rica nuestra lengua, y en tal eátado la presentaremos, á 
saber: cuando, hermanada con la política, con el espíritu guerre- 
ro, y con la ciencia, sirve de heraldo para pregonar la grandeza 
de Aragón, se apodera con los conquistadores de los terrenos qjne 
adquieren, y guía la pítima de los sabios en sus retiros, para 
lograr que su patria, grande en armas, lo sea también en letras. 

Para llegar, sin embargo, ú punílo que nos proponemos, es ín- 
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díspensáble que antes describamos sencillamente los preludios 
de esa misma importancia. 

Sin detenemos en exponer la existencia y propagación de len- 
guas antiquísimas, entre cuyas faniilias se encuentran los oríge- 
nes, mas ó menos multiplicados y emparentados, de cada lengua 
que ha vivido en tiempos posteriores; y sin dar preferencia á 
ninguna de las dos opiniones conocidas acerca de la formación de 
las lenguas llamadas neolatinas, á saber, si el latin fué madre del 
romano rústico, ó si este es tan antiguo como el otro, por proce- 
der, en parte, de un mismo origen; nos limitaremos á recordar 
el reconocimiento histórico de la existencia de ambas lenguas en 
Roma, ya en tiempo de Cicerón y de Quintiliano. 

Extendiendo los romanos su poderío por lodos los ámbitos del 
orbe, una y otra lengua se propagaron y difundieron: el latin, 
como lengua de la alta sociedad, del foro y de los escritores, 
hasta que, reduciéndose su uso, quedó excluida para el habla, si 
bien no del todo para la pluma; y el romano rústico, como len- 
gua del pueblo y de los ejércitos, los cuales la llevaron lo mismo 
á Gartago que á Grecia, lo mismo á Iliria y Macedonia que á las 
Gallas y á España. 

Este lenguaje que, además del gran número de etimologías 
latinas, guardaría también palabras enteramente latinas, sin las 
diferencias de gramática que ya tenia quizás en Roma, habia de 
adquirir, en cada una de las regiones en donde se aposentaba, 
otras diferencias gramaticales, otras voces y giros nuevos, los 
cuales tomaría de la lengua que le hospedase, y que podia ser, 
acaso, de origen diferente; resultando de aquí, con el tiempo, 
oti-as terceras lenguas, si así pueden llamarse, que formaban una 
misma familia, por ser, en el fondo, igual su índole, su gramá- 
tica, sus inflexiones, y con unas mismas radicales en la mayor 
parte de sus voces, aunque diferenciándose, en la diversidad de 
influencias, de las otras lenguas con que habían rozado. Así, por 
ejemplo, extendióse en unas partes el idioma rústico, tomando en 
las fronteras unas inflexiones del vecino, que, acaso, no se cono- 
cían en el interior del territorio; y en otras, conservó con mas . 
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facilidad los Dominóes de ciertos objetos allí muy escasos, mien- 
tras que, por la abundancia de otros, y por ser comunes en el 
pais, se prestó á darles denominaciones propias del suelo en don- 
de se encontraban. 

De este modo fué tomando diversa ñsonomia cada rama del 
lenguaje rústico, ya se la considere en una sola comarca, donde 
el carácter de sus habitantes y el espíritu de nacionalidad pudie- 
ra contribuir á hacerla mas uniforme, ya se la vea, y es lo mas 
común, ocupando un vasto territorio, en el cual forma varios cír- 
culos, con leves diferencias entre unos y otros, aunque en íntimo 
parentesco y presentando un carácter general. 

Al través de las influencias referidas, se transformó en diver- 
sas lenguas el romano rústico, y con su predominio, vinieron á 
descuartizarse ó á desaparecer las lenguas que le precedieron en 
muchas regiones; porque, aun cuando en lenguas de las que co- 
nocemos se encuentren porciones, mas ó menos numerosas, de 
voces pertenecientes á idiomas anteriores al romano, esto no pro- 
baria nunca que el último fuese una agregación á otro que ya 
existiera, antes acreditaría la destitución de los precedentes he- 
cha por el romano, sobre todo, siendo peculiares suyas ó conser- 
vando la radical latina el mayor número de sus voces. Además 
de que, muchas voces halladas en idiomas neolatinos, y que se 
atribuyen á los que han dominado en tal ó cual pais antes de 
visitarlo los romanos, como, por ejemplo, las voces celtas que se 
hallan en el español ¿quién nos dice que no las pudiera también 
tener el romano rústico en un principio, por haberlas tomado, en 
la mas remota antigttedad, de una madre común, ya que, en la 
gran familia de las lenguas arianas, vemos á la vez el celta, el 
latín, el griego, el germano, el indio, el eslavo y otros varios? 
A no admitirse estos principios, tendrían que tomai-se estas 
transformaciones por agregaciones ó enríquecimiento, y entonces 
tendría que decirse que las lenguas jamás mueren^ esto es, que 
la lengua que hablamos es la misma de los primeros pobladores, 
mejorada y enriquecida; se habría de traducir la corrupción por 
dilatación, y la transformación por mejora progresiva; y habría 
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de admitirse, nó la procedencia de todas bs lenguas de un mig- 
mo tronco, nó la hipótesis de fijar un cierto número de familias 
primordiales, como orígenes distintos del género hiHuano, produ- 
cidas, como todas las demás cosas con tipos especiales; nó toda* 
vía el sistema de Borí de Sent Vincent, que divide en quince es- 
pecies el género hombre, cada una con su Adán respectivo, pues 
todo esto seria poco, sino otra hipótesis aun mas disparatada, á 
saber, tantos Adanes como lenguas antiguas y modernas. 

En este caso, las lenguas neolatinas de la Península serian la 
lengua délos primeros pobladores de Espaia, y el catalsuihada 
seria precisamente el idioma de los que estuvieron destinados, en 
la creación, á poblar el territorio que ahoci. se llama Cataba. 
Mas, si la diversidad de influencias es la que muda la fisonomía 
de unas lenguas respecto de otras, ¿como se esplicaria la gran 
semejanza, por el mayor número de voces derivadas del latín, 
que hay entre todas las referidas lenguas neolatinas de Espa&t, 
aun cuando la una tenga un centenar mas ó menos de voces cel- 
tas, éuscaras ó árabes que la otra? y ¿como se rdi)atiria la ver- 
dad,— que verdad es y nó casualidad, — deque el mayor número 
de voces de todas nuestras lenguas neolatinas sea predsai^ente 
del pueblo, cuya denominación fué, al menos, la quinta que su- 
frió nuestro territorio, pues antes que los romanos dominaron los 
cartagineses, antes que los caitagineses los fenicios, y antes que 
los fenicios los celtas, hasta llegar á la época en que tradicional- 
mente se cree que el pais era virgen é incólume? 

Admitiendo, pues, como uno de los preliminares para tratar 
de nuestra lengua catalana, su procedencia del romano rústico, 
y contemplando el establecimiento primitivo y mas común de és- 
te en países nuevos, esto es, ocupando un vasto territwio y for- 
mando varios círculos con un carácter general; buscaremos un 
ejemplo confirmativo y que tenga rdacion directa eoftel oi^eijo 
mas principal que nos ocupa, para acucarnos mas y mas al pon- 
to á que deseamos llegar. 

Una de las comarcas m donde se vkS mas patente el cttftdro é 
punto de vista referido fué el oodaijunto dejmmiicias que^se ba- 
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lian al mediodía de la Francia, contando también Cataluña, se- 
parada de las primeras por los montes Pirineos. Comprendíase 
en estas la Aquitaniay la Galia Narbonesa, á la que los romanos 
llamaron Provintia, por ser la primera que conquistaron, y de 
la que, en opinión de respetables autores, formaban parte el Lan- 
gnedoe, la Provenza y otros varios temtorios, aunque bajo anti- 
guas denominaciones. 

Tanto en dichas provincias, como en Cataluña, se establecie- 
ron los r(»nanos, y en ambos parajes se pasó por varias irrupcio- 
nes de bárbaros, después de numerosas resistencias, que sería di- 
fuso esplicar, hasta que, ocupado todo el país referido por Ataúl- 
fo, á quien se lo habia cedido su suegro el emperador Ho- 
norio, estableció aquel el reino de Gocia, de que Barcelona era ca- 
beza, comprendiéndose en él gran parte de Cataluña y extendién- 
dose por las otras provincias de Francia, á las cuales dieron, en 
contraposición á la Gocia hispana^ el nombre de Gocia gáUica y 
de Septimania. Bajo los mismos nombres rigieron mas tsurde los 
reyes Garlovingios las mencionadas provincias, después que, im- 
pelidos ya de la Galia Narbonesa los Godos por las armas de 
Constancio hacia Cataluña, quedaron aquellas con menos obstá- 
culos en el romanismo, y pasaron al dominio de dinastías pa- 
trias; mientras que Cataluña siendo, primero, asiento y corte de 
los godos, se levantó luego unánime contra la invasión sarrace- 
na, ya resistiéndola en sus campos y castillos, ya verificando 
emigraciones completas á las antes citadas provincias, para bur- 
lar así los planes del irruptor, ya apelando, por fin, al amparo 
de la dinastía Carlovingia, para espulsar enteramente de su stte- 
lo, ccmio lo logró, al ambicioso contrario hasta que, divididos 
por los mismos Carlovingios todos los mencionados territorios, 
dio uno de sus reyes la Gocia gállica á Bernardo, y conservó, 
con atribución de derecho perpetuo, á Wifredo la hispánica, que 
se denmoninó mas frecuentemente Marca hispánica y condado 
<le Barcelona, intitulándose, alguna vez, nuestros condes, mar- 
<{ue8es de Gock. 
En tal estadjív señores, pasando alguno de los territorios ultra- 
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pirenaicos, por efecto de la organización feudal, á la jurisdicción 
de diferentes señores; y cimentada Cataluña, por estar libre de 
sarracenos, y por tener dinastía soberana y gobierno propio é in- 
dependiente ; es de ver, que la necesidad de una lengua oficial 
contribuirla al desarrollo y á la uniformacion de la vulgai*, ya 
por ser mas inteligible, ya por haber hecho olvidar el ruido de 
las armas el uso de la latina, demasiado pulida y difícil para em. 
picarla la gente guerrera de siglos tan atropellados. Así que, 
respectivamente encada territorio de los mencionados, se comu- 
nicaría ú la pluma el idioma que el pueblo solo habia tenido 
hasta entonces en los labios, con ciertas diferencias locales entre 
sí, que seria difícil poder fijar en un principio, pues ciertos do- 
cumentos de aquella época tan pronto pai'ecen, en su mezcla de 
latin y vulgar, reminiscencias de aquella lengua en esta, como 
pretensiones de canciller ó notario rústico, para escribir en latin, 
que no conoce bastante. 

Empero el idioma, en cada uno de sus círculos, se fué pulien- 
do y tomando una forma mas fija; por efecto de influencias, difí- 
ciles de esplicar, asomó en unas partes con mas dulzura, en otras 
con mas precisión; y por fin, llegó á notarde de tal modo su di- 
ferencia respectiva, que, tomando cada cual el nombre de la co- 
marca en donde se hablaba, supo, no solo el natural, sino el es- 
trangero, conocer por el acento, por sus frases peculiares, pol- 
las terminaciones de las palabras, y por otras diversas circuns- 
tancias, si el que la hablase era catalán, provenzal, lemosin, ó 
de cualquier otro de los territorios meridionales. 

Si causas pudieron influir en la dulzura del provenzal, tales 
como la frondosidad y hermosura del país en donde se hablaba, 
no pudieron faltarle otras al catalán para su energía y uniformi- 
dad, como, por ejemplo: el carácter resuelto y constante de sus 
hijos; su permanente situación romana, pues se mantuvieron ro- 
manos los catalanes hasta los últimos instantes del imperio ; la 
circunstancia de haber tenido en su suelo la corte de los godos 
que adoptaron la lengua, del país (primer título de la importan-^ 
cia política de nuestra lengua); y por último, el ser en Cataluña 
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transitoria la permanencia de los árabes, y por consiguiente, 
cortísimas las emigraciones de sus habitantes. 

Considerada, en tal situación y época, la lengua romana vul- 
gar radicada en los territorios meridionales de Francia y en Ca- 
taluña, diéronle los escritores que se ocuparon de su estudio 
diversas denominaciones, procedentes del punto de vista bajo el 
cual la han mirado. Unos dieron á todo este lenguaje en común 
el nombre de provenzal; otros el de catalano-provenzal; otros el 
de romano-provenzal; otros el de lengua de hoCj esto es, los paí- 
ses de esta parte del Loire, que, en contraposición á los de la 
otra, usaban el hoc latino en vez del sí, mientras que aquellos 
solian decir oil; y hasta, por fin, se le ha considerado también, 
en general, como catalán, según se desprende de la copla de Al- 
berto de Sisteron, que llama catalanes á todos los de enver de sai, 
esto es, de la parte de acá, al parangonarlos con los franceses, 
que eran los de la otra. 

El motivo que^ ha dado lugar á todas estas denominaciones, 
pop las cuales se pretende dar á entender ó la preponderancia de 
una lengua sobre otra, ó el dominio de dos á la vez, ó su enlace, 
queda patente, al recordarse un hecho histórico, origen de una 
época literaria, y que es otro de los títulos que contribuyen á la 
importancia de la lengua catalana. 

Cuando el conde de Barcelona Ramón Berenguer III, el gran- 
de, casó, en 1112, con Dulcía, hija y heredera de los condes de 
Provenza; por donación de estos á su yerno, y por cesión de la 
consorte, pasó el soberano de Cataluña á serlo igualmente de la 
patria de su esposa, viniendo así á depender de un mismo pro- 
tector la lengua catalana y la de aquel estado cuyo nombre se 
eitendia á la actual Provenza, al Languedoc y á otras muchas de 
las provincias que abarcan el Loire y los Pirineos, por cuya ra- 
zón el idioma de todas ellas se llamaba provenzal. 

Solo al alto espíritu de Berenguer puede atribuirse, en tal oca- 
sión, una novedad estraordinaria que tuvo lugar, novedad que 
siguió atrayendo hasta ahom la admiración de todos los varones 
ilustrados, y que será aplaudida en lo infinito por los amantes 
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del saber, y por cuantas reconozcan lo muy ventajoso que es pa- 
ra un país tener príncipes sabios que le rijan. Sin que se inffltrar 
se en el ánimo de Berenguer la rudeza guerrera que pudiera 
adquirir quien estuvo ocupado en repetidas conquistas; viendo 
la disposición que descubrían algunos ingenios provenzales, para 
ascender á mas alta cumbre la lengua de su patria, pues asi co^ 
mo antes pasó de hablada á escrita, pasaba entonces á ser can- 
tada; dispensó el nuevo príncipe amparo y protección á los o&l^ 
tivadores de la nueva escuela; y si grande ftaé la inspií^acion, 
mayor aun fué el resultado. 

No podia quedar sin representación, en la fiesta, la esposa 
in\itada, al ver el engalanado esposo que la recibía : la lengua 
catalana, acercando sus joyas y preseas á los adornos y airosos 
trajes del provenzal, regaló á esta buena parte de los objetos que 
la hacían resaltar como matrona augusta, mientras recogió 
alguna gala y flores que el provenzal, novio celoso, dejó caer & 
su presencia. 

El hijo que procediese de esta unión había de lucir, como be- 
redero, los últimos regalos del padre y de la madre; y, ni nftas 
ni menos que el sucesor de la soberanía catalano-provenzal deja- 
ría ver en su rostro, como es posible, los tipos de las (tos alcur- 
nias de que descendía; del mismo modo, el enlace de las dos 
lenguas había de producir un hijo, cuya fisonomía pres^tase 
marcados rasgos del provenzal y del catalán. 

•En tan feliz situación, asomó la cabeza la poesía de los troba- 
dores, «esa poesía que, como dice Noulet, caracteriza su inde- 
pendencia de todo recuerdo de las literaturas griega y latina, y 
que no ocupó en la ed^d media mas que un corto periodo, apa- 
reciendo en el siglo XI, para acabar á fines del XHI, cou esa 
nacionalidad meridional que, apagada mortalmente en la bat&lla 
de Vouille, (tal vez Muret,) espiró, en medio de las ccmvulsíones 
de una horrible agonía, bajo el hierro y el fuego de la abozada 
albigense(l).» 

(1) M^nmens déla littératare romaQis. foUrodnctioa. 
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Sin detallai' literariamente este notable período, para no sepa- 
ramos del camino histórico^ fijaremos tan solo las tres épocas 
Botables del mismo^ á saber: — la primera, que comprende una 
fnrte del siglo en que empezó, cuando la poesía era apenas cul- 
tíyada mas que por la Iglesia y los monjes, únicos depositarios 
de la erttdicioD;-^lá segunda, cuando la literatura, ocupándose 
de asuntos mas punzantes, despierta á los trobadores, los cuales 
Tan de ciudad en ciudad y de un país á otro, llevando al suelo 
ertramgero la poesía y las costumbres provenzales, época en que 
aquella presenta verdadero carácter nacional y lleva el sello del 
espíritu popular, y que acaba, como se ha dicho, por la cruzada 
albigense; — y la tercera, por fin, que se estiende hasta el siglo 
XIY én pl^a decadencia, en que los trastornos políticos imponen 
wIhicío á los trobadores, llevando la literatura provenzal en sí 
misma el germen de su muerte. 

Ek aquí, señorea, cual fué el gracioso hijo de la unión cátala- 
no-provenzal. ¿Queréis saber ahom como se retratan las fisono- 
Aiías de los padres en el vastago dichoso? ¿Queréis averiguar el 
resultado que dieron el continuo roce y la mezcla de dos pueblos 
que hablalian lenguas parecidas y de una misma procedencia? 
Escuchad la voz de los trobadores, y ella os lo dirá. Sin perder, 
fifi el provenzal, ni el catalán, en su respectiva nacionalidad, el 
nso, la forma y la impoirtanciá que les son propias como lenguas 
escritas, combítese una tercera leógua, cuyo tipo principal toma 
de la Provenza^ y en la que se descubren marcados rasgos de la 
rica lengua de Cataluña, lo que solo se esplica por el resultado 
de comparaciones; y esta lengua, que puede llamarse convenció- 
mi 6 poétícdy fitó la que, en realidad, emplearon los trobadores, 
itor solamente los provenzales y catalanes, sino aun los estrange- 
ros; porque es de advertir que, en un principio, hasta se encuen- 
tra que los primérosr poetas de la corte provenzal escribieron en 
catalán, mientras que vemos emplear por nuestros ingenios, 
hasta mucho después de la desaparición de los trobadores, la 
lengua propia de esto», cuando tienen que hablar en verso. 

A pesar de la gran boga en que estuvo este lenguaje esclusivo 
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de la poesía, que también pudiera llamarse de la galantería, no 
pierde, por esto, su importancia política la lengua catalana, y 
mas cuando, creciendo en renombre nuestra dinastía condal, iban 
atrayendo los Berengueres la admiración y las simpafías de cuan- 
tos estados rodeaban el suyo, preludio infalible, sin duda alguna, 
de la importancia que pronto habia de adquirir su patria, bajo 
todos conceptos. Conviene, por lo mismo, antes de penetrar en 
tan gloriosa época, fijar la atención en la diferencia que media 
entre la lengua natural y la artificial, pues, aun cuando pueden 
citarse famosos trobadores catalanes, y pertenezcan á Cataluña 
la mayor parte de cuarteles del blasón poético de la edad media, 
no por esto debemos confundir una lengua con otra, ni decir 
lengua de trobadores á la catalana, ámenos de apellidarla lengua 
de trobadores cuando no cantaban. Cuando el catalán se empieza 
á emplear en poesía escrita, (nó en la popular y espontánea, 
porque esta aun es mas antigua, quizá, que la lengua poética,) 
la época de los trobadores está ya en decadencia, como es de va- 
por los versos ó carta que dirige Pedro IV á su hijo D. Juan I, 
censurando su casamiento, y hasta por las coplas del mismo rey, 
sobre caballería, compuestas en el último tercio del siglo XIV (1); 
prueba incontestable de que nuestra lengua debe estudiarse más 
en la prosa que en la poesía. Aun mas: fíjese la atención única- 
mente en dos apartados estremos de un largo período, á saber, 
en tiempo de Muntaner y en tiempo de Ansias March; obsérvese 
el lenguaje de sus obras, y se verá, en el primero, la gran dife- 
rencia que hay entre su lenguaje en verso y su castiza prosa ca- 
talana, y en el segundo, á pesar de existir muy posterior á lot 
trobadores, ciertos resabios de la misma lengua convencional que 
se encuentra doscientos años antes en los versos del inspirado 
cronista. 
Con esta prevención es como debemos imaginarnos, para no 



íl) Archivo de la Corona de Aragón, rej. 1265, f. 64 v., y rej. H61, 
f. Uít. (Todos los demás rejistros que se citan ^on también del mismo ar- 
chivo.) 



CONSIDERABA HISTÓRICAMENTE. 199 

confundirlo , el conjunto literario de nuestra patria; y pues he- 
mos trazado ya, si cabe asi decirlo, la genealogía de nuestra 
lengua y la historia de su juventud, pasemos á contemplarla en 
su edad viril, midamos su fuerza y energía, y justifiquemos la 
razón de nuestros lamentos al principio, ó mas bien, descubra- 
mos su importancia como lengua de una gran nacionalidad, y 
probemos, por lo mismo, que es mas digna de ser llorada su 
fatal estrella. 

Vecino á Cataluña se levantaba un estado, cuyo origen se re- 
monta al siglo YIU, que, después de enlaces y desenlaces con 
NavaiTa y Castilla, se encontraba, por fortuna, independiente; 
cuando, radicada tal situación en Cataluña, ocupaba el trono de 
Barcelona un príncipe heredero de todas las virtudes que ador- 
naron á los Berengueres. Por mas que el carácter é índole de los 
aragoneses, perpetuado hasta ahora, les hiciese capaces de difí- 
ciles empresas, acortaba las alas de su espíritu la misma locali- 
dad de su patria, circunscrita en un territorio apartado del mar; 
y por esto sus glorias, que se reducían principalmente á sus he- 
chos de armas, no podían pasar de la defensa que hiciesen para 
coartar la ambición del vecino, ó mejor dicho, para conservar 
tan solo su grata independencia. Si un nuevo elemento hubiese 
podido combinarse con la constancia aragonesa, tal vez del con- 
junto naciera una grande y maravillosa obra. La mano de Dios, 
que ven siempre nuestros entusiasmados cronistas en todos los 
actos que constituyen la prosperidad, no interrumpida por largo 
tiempo, de nuestros héroes, resalta clara y manifiesta en este su- 
ceso, que, si fué grande por haber asegurado la independencia 
de los aragoneses, no lo es menos, por ser la inauguración de 
una larga epopeya, en la cual queda bien probado, como se es- 
playó el ánimo de la nación montañesa con la ayuda de una na- 
ción marítima, y de cuanto fué capaz el espíritu guerrero y emr- 
prendedor de esta, tan luego como pudo aumentar el número de 
sus legiones. 

Unidos por un lazo federativo é indisoluble Aragón y Catalu- 
ña, casada Petronilla, sucesQra en aquel trono, cqu nuestro con- 
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de Berenguer IV, empezó á atraer las miradas del orbe eoftoD 
aquella regia estirpe de los condes -reyes, tan celebrada por su 
intrepidez, como por su sabiduría y magnáoima generosidad. 
Yedla sino : al solo aliento de Jaime el Conquistador, de ese ins- 
pirado coloso, cuyas extensas miras le hicieron parecer ^tiecbo 
el ámbito que ocupaba su dominio, como se arrancan del podar 
«arraceno el reino Baleárico y la frondosa Valencia ; como se 
ayuda al Castellano en el recobro de Murcia ; como cruza los 
mares Pedro el grande, Uevando acabo la venganza contra aque- 
lla dinastía usurpadora, que derramó la noble sangre de la oaaa 
de Suavia, y escupió al solio del emperador Federico ; ved, por 
esto, como Aragón dilata su dominio en Sicilia, destrozando las 
poderosas escuadras de los Anjou, burlando el poder de la ai^- 
gua Francia, y desenmai*afiando, con su previsión, la política de 
Roma ; ved, asimismo, como cargados de triunfos nuestros sol- 
dados, temiendo que el ocio pudiera ser fatal al porvenk de su 
patria, emprenden, por si solos, la tan cebrada espedicion áks 
provincias de Levante, donde reciben homenaje de los príncipes, 
salvan, cuando conviene, el bamboleante trono de Grecia, ú»- 
poseen al turco de grandes y ricas provincias asiálieas, penetran- 
do y pisando la Tracia, Macedonia, Tesalia y Beocia, á pesar de 
todos los príncipes y fuerza del Oriente, ¡dantando nuestras bai* 
d^as hasta los confínes de la Natolia y reino de Armenia, y 
transformando en cesares á los caudillos que les dirigieron en so 
jomada ; ved, por fin, en menos de dos siglos, apoyarse el cetro 
aragonés, no ya solo en las Dos Sicilias, sino aun en otras pro-^ 
yincias de Italia, y acogiéndose, además, á su amparo la Córce- 
ga y la Cerdefia, conquistadas anteriormente á los Písanos y G^ 
noveses ; ved, sí, como aqi^ks dos solos estada de Aragoa y 
Gatalufia se transforman en una ^an nación que domina el Me^ 
diterráneo, por cuyas aguas no debia pasar im pez, segua espr^ 
mn de Lauria, que no llevase vareadas encima laaeuatra san- 
grientas barras. 

Esta rápida ojeada nos hará deducir t»en pronto la importan- 
cia que^ en tal {triodo de gloria y ^andeza, adqniríem la leor 
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gua catalana, considerándola ya como lengua rica, perfecta y 
uniforme antes del siglo XIII. Ali(Nra bien : si la extensión de los 
lerrítmoB en donde se hablaba ha de ser un gran punto de vista 
bajo el cual debemos contemplarla, no lo será menos su ralor 
político, y la influyela que pudo ejercer en el desarrollo de las 
ciencias. 

Contemplónos primeramente su extensión. Sin fijar los limi- 
tes, que podrían ser muy* dilatados, hasta donde penetrara el ca- 
talán por la parte de Francia, domina nuestra lengua, cuando la 
tmion de las dos monarquías, toda Cataluña, con Rosellon y Cer- 
dafia, las islas Baleares y el reino de Yal^cia. Enti'e los demás 
reinos que forman parte de la Corona puede contarse principal- 
mente la Cerdefia, pues, cuando la cruel guerra entre catalanes 
y genoveses, pasó la isla al entero dominio de aquellos, habiendo 
enviado el rey Alfonso IV, en 1329, gran número de sus subditos 
p9i*a poblar á Sássari y Cágliari, y previní^do que, así en estas 
eíidades como en muchísimos castillos, no se admitiese otros 
pobladores que catalanes y aragoneses, situación que hubo de 
perpetuar la influencia de la lengua catalana hasta la unión re- 
ímda. La misma influenda dii*ecta recibiría la Córcega, pues su 
dominio pasó por iguales trámites ; y aun cuando la Sicilia y 
olit)s dominios de Italia no se desprendieron jamás de su lengua, 
no sería escaso d núnaero de habitantes catalanes que tendrían, 
eq;)ecialm^te de familias elevadas y de empleados de corte, que 
adquíri^on propiedades m aquel país y emparentaron con otras 
oasas italianas ; lo que aclara y confirma, en parte, uno de núes* 
tros cronistas, con la noticia de que «el (»mde de Brenda, que 
después fué duque de Atenas, á consecuendia de hab^ estado 
píesoy euaiido joven, en el castillo de Costa, en Sictlia, se hacia 
querer de los catatanes, y hablaba catalán (1).» De los restos que 
pii(tieron quedar en Oriente, no menos qjjtt de los pobladores en- 
lidiados á Murcia á Alfonso Garda, cuando la conquista, donde 
ganó don Jaime veinte y ocho castillos, seria, tal vez, muy difí- 

(1) Montaner. Cap. CCXL. 
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cíl poder hacer el cálcalo. Haciéndolo, pues, tan solo de todo lo 
antedicho, en conjunto, podrá deducirse que la extensión territo- 
rial de la lengua no era insignificante, y mas si se compara, nó 
el dominio aragonés, mucho mayor entonces que el castellano, 
por contar con la Navan'a, sí tan solo la mencionada extensión 
territorial de su lengua, con la de la castellana, porque, elimi- 
nadas las provincias que aun no se habian conquistado, y aque- 
llas en que el gallego y el éuscaro estaban mas radicados que la 
lengua oficial, quedaba esta circunscrita en un radio que, aun 
cuando fuese mayor que el que se pueda suponer de nuestra len- 
gua, era, con todo, mucho menos poblado, en ciertas comarcas, 
que el territorio catalán. 

Alegaremos aquí un antiguo dato, que confirmará lo antedi- 
cho, y mas que todo, la uniformidad de la lengua catalana: «No 
hay gentes algunas, dice Muntaner, que de un mismo y solo len- 
guaje sean tantas como de catalanes, porque si buscáis castella- 
nos, la verdadera Castilla es poco estensa y reducida, de lo que 
resulta, que son tan diferentes unos de otros como los catalanes 
de los aragoneses, todos los cuales, aunque dependan de un mis- 
mo señor, son diferentes entre sí. Lo mismo encontrareis en Frauí- 
cia, en Inglaterra, en Alemania y por toda Romanía etc.» (1). 

Dice aun mas el propio cronista^ (y téngase en cuenta que esto 
es á últimos del siglo XII ó á principios del XIII,) que «En Con- 
rado Lanza y Roger de Lauria hablaban el catalán mas bello dú 
mundo, h pus béll catdanesch del mdn (2)»; prueba cierta de 
que, aun cuando hubiese diferencias notables en el idioma, se 
reconocía un tipo sobresaliente, que serviría, por su perfección^ 
de norma general á los escritores. 

Para descubrir la importancia política de nuestra lengua, con- 
viene recordar que la Corona de Aragón era una potencia fede- 
rativa, formada por un condado y un reino, de modo que, id 
constituirse, el sd)erano no pudo dar á la confederación d tíUdo 

íl) Manlaner. Cap. XXIX. 
(«) Mnn tañer. Cap. XVIIl. 
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primero, sin rebajar el segundo, ni adoptar el segundo sin cau- 
sar una confusión territorial, desagradable á tos habitantes dpi 
primero. Por esto se llamó Corona de Aragón : desde entonces el 
soberano usó como principal título el de rey, porque era el mas 
elevado, profesando indistintamente igual amor á Aragón y á Ca- 
taluña ; empero, como era aquí donde mas le convenia permane- 
cer, por ser á la vez estado guerrero y marítimo, y como, por 
otra parte, los condes-reyes no habían hecho mas que perpetuar 
ó seguir, en sus costumbres y hábitos de corte, lo que hicieron 
los condes de Barcelona, cuya dinastía era la varonil de su pre- 
clara estirpe ; naturalmente el estado catalán fué el que vino á 
ser mas preponderante, ya por ser catalán el príncipe y residir 
la corte en Barcelona, ya por ser catalanas las cortes generales de 
toda la nación, ya por ser catalana la marinería de las embarca- 
ciones que iban á las conquistas, y por haberse comunicado di- 
cho idioma á los demás estados que se fueron adquiriendo, ya, 
finalmente, por haberse dado en la costumbre, que atestiguan es- 
critores nacionales y estranjeros, de apellidarse con el nombre 
común de catalanes á todos los subditos de Aragón, en las regio- 
nes estrafias donde estos lucharon en busca de gloria. 

El resultado de esta preponderancia, ó mas bien, el desarrollo 
del catalanismo bajo el patronato de los reyes de Aragón deja 
grandes huellas que en vano borrará el tiempo. Búsquense, sino, 
los tratados diplomáticos que dichos reyes celebraron y las ordi- 
naciones de su palacio, léanse sus discursos ó proposiciones en 
cortes, examínese su interesantísima correspondencia, así fami- 
liar como diplomática, y se encontrará que, solo en casos rarísi- 
mos y. muy esceptuados, es siempre la lengua catalana la que se 
emplea constantemente, lo mismo si hablan con el sucesor de 
San Pedro, que con los beyes de África, lo mismo si se dirigen á 
las potencias del norte que á los príncipes orientales y á los se - 
flores y comunidades del mediodía. En catalán escriben al Pontí- 
fice (1), al rey de Francia (2), al de Inglaterra, al de Sicilia y 

(1) Rej. 11Í3, f. 10 V., rej. 1954, f. 77 y., y rej. 195«, f. 119. 

(2) Rej. 1951, f. 80 v. 
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al de Armenia (1); á los duques de Atenas (2), á los de Sorgo- 
fia (3), de Bar (¿), de Laneasfare (S), y de Beziers (6); á los ccm- 
des de Lautrec (7), de Longavilla (8) y de Foix (♦); á lo* riz- 
condes de Roda (10) y de Gosai*ans (11); en catalM obligan & 
leer á la reina de Chipre, al soMan de Babilonia, d ahMjarífe 
de Menorca, al alcaide de Bujia, álos reyes de Qr»iada (18), ^1 
Algarve (13), de Tuftez (14), de Bona, de Benimartn (15) y de 
IVemec^ (16), donde tienen sus embajadores ; en catalán, p^ 
ftn, escriben á los prohombres de Marsella (17), y á otras tariaes 
municipalidades y señoríos cpie seria infinito mencionar (18). 

De gran significado es la entimeracion que acabamos de hft^ 
tot, por lo que toca á la parte política ; pero si hemos de conce- 
bir el cuadro de aquella época, nó ya por el rey, sino por A 
4iombi-e, esto es, por el lenguaje íntimo del cerrazón, mas siguió 
Ücatita es todavía ta correspondencia familiar, pttes eá día Éb 
encue&tran las lágrimas del hijo que llora la muerte del pacfcM; 

(1) Rej 1954, f. 47. 

m Rej. 1954, f. íS. 

(3) Rej. 1954, f. 67 y 91, y rej. 19M, f. 99 V. 

(i) Rej. 1955, f. Si V. 

(5) Rej. 1954, f. 182. 

(6) Rej. 1954, f. 61. 
PI) Rej. 1954, f. 65. 
(«) Hej. 1954, f. 49. 
(9) Rej. Ijr54, f. 194. 
(la) Rej. %UA, t ^1. 
111} Rej. 1954, f. «1. 

(12) Rej. 1118, f. 153 y 171 V. 

(13) Rej. ÍM4, f. 42 v. 
{II) R^j, 1118, f. 158. 
im Rej. 1958, f. 11 Ti. 
(16) Rej. 1951, f. M V. 
(17^ R^. 19(J4,f. 84v. 

(líj Rej. 1955, f. 31 v., lej. 1954, f. 81 y 68 v. rej. Í0ÍÍ6, í. 62 y 19 v. 
y T. ademán, para las otras referencias de esrte párraJTó, t\ Vfutao dé muímwlm 
publicado p«r la Real Academia de Raenas letras de Barcetoi» %ñ 1158, paji- 
na 595, n. 3, y los SeUos Secretos del Arch. de la C. do Aragón. 
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i d gozo del padre que espera la llegada del hijo, las caricíaa 
ád esposo, el santo anhelo de la amatad, y la sencillez del sa- 
bio, porque, paama verdaderamente, señores, tras la energía del 
lenguaje diplomático, contemplar la llaneza con que se expresan 
aqueUos mismos reyes, al dirigirse á cualquí^a de sus subditos, 
para pedirles la copia de un libro, la compra de un halcón ó de 
un caballo^ el »vk) de un ministril , ó para invitarles á una 
fiesta de armas, é á una partida de caza. 

£& GorM)horaoi^ délo que acabamos de decir, alegaremos, nó 
el relato de escritores catalanes, sino lo que expone Zurita, ^ 
principal hifíbmBáor aiagonós : «Era ^ta g^eral afición de los 
reyesv porque desde que sucedieron al conde de Barcelona, siem- 
[H^ tuvieron por su naturaleza y antiquísima patria á Cataluña, 
y €» todo coi^ormaron con sus leyes y costumbres, y la lengua 
de que usajbaa eran la catalana, y de ella fué toda la cortesanía, 
de que se preciaban en aquellos tiempos.» Lo mismo dicen otros 
escritores de Ai'agon ; mas, á quien dudai*e, á pesar de esta» 
pruebas, de la importancia de la lengua catalana, bástele recor-^ 
dar que todavía existe el archivo de nuestros reyes, famoso en- 
tre^los de Europa por su antigüedad y riqueza, y cuyos registros 
guardanvun wmero tal de documentos en catalán, anteriores al 
ágtoí XYI, que no posee, ni puede presentar, en su lengua resr- 
peotiva, ningima de las otraa nacionalidades de la Península. 

Falta examinar diora, tan solo, la influencia que tuvo el ca* 
talan en d desarrollo de las ciencias. Guando no se atendiera á 
la sabidui'ia de los mismos reyes, que fueron á la par guerreros 
y criminas, la afición que estos demostraron á las letras y siu 
constante {H*oteccíon á los sabios, segw se deduce por el cuadro 
general de la literatura de su tiempo, acreditarían la influencia 
de la lengua, pues no sob tan solo las obras originales las que 
abundan m tan famosa época, sí que además las traducciones 
que se hicieron de toda clase de libros, efecto, tal vez, de la 
tendencia á romanear, como decían, todo lo bueno de tiempos 
anteriores. 

Para conocer mejor esa laudable protección de los i'eyes, y el 
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curso progresivo de esa propagación científica, colocaremos, por 
orden de siglos, todo cuanto tiernos podido entresacar, ya de com- 
pilaciones conocidas, ya de otras fuentes cuyo manantial es ina- 
gotable. 

Después de la Historia de la primera cruzada, único libro, en 
su clase, que se atribuye al siglo XI, encuéntranse del siguiente 
las obras históricas tituladas: Sumario de la Historia de España, 
Yida de Cario Magno, Sumario de la población de España é His- 
toria de Cataluña, por Puigpardines, y Origen de los Condes de 
Barcelona, escrita en Perpinan. 

De la misma clase que las anteriores se encuentran en el siglo 
mi la famosa Crónica de Jaime /, escrita por el mismo monar- 
ca, la de Ramón Muntaner (1) y la de Bernardo Des-Cbt^ obras 
todas de las mas antiguas que se conocen escritas en lenguaje 
vulgar, y la primera anterior á la tan celebrada crónica castella- 
na de Alfonso el sabio; se traduce, además, la Historia universal 
de España del arzobispo de Toledo D. Rodrigo, y se dan á luz 
, una porción de vidas y milagros de santos. 

En el siglo XIV, Pedro IV compone su crónica (2), que con- 
tinúa, después de la muerte de este monarca, su consejero Dez- 
Coll, según se deduce, (y es el único dato,) por una recomenda- 
ción de Juan I, que habla también de otras crónicas hasta ahora 
desconocidas, (acaso las dos que existen en el Escorial, y que 
tratan ambas de hechos de armas de los reyes de Aragón y con- . 
des de Barcelona (3); dicho D. Juan rescata el Valerio Máximo, 
por 25 florines de oro (4); se traduce el Ditis y Dares historia^ 
dores de Troya, el titulado Crónicas de Aragón y de Sicilia^ por 
cuya traducción paga Pedro IV 100 florines (5), y se compone el 

(1) Ambas crónicas han sido traducidas por el autor de este discarso, la 
primera publicada, sin el texto catalán, en 1818; la segunda próxima á darse 
á luz. (Se publicó en 1860, con el doble texto y 400 notas históricas.) 

(2) Traducida al castellano y anotada por Antonio de Bofarull. Barcelo- 
na 1851. 

(3) Rej. 1955, f. 93. 
{!) Rej. 1952, f. 51 V. 
(5) Rej. 1270, f. 27. 
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Libro de las noblezas de los reyes de España, á par que otro nú- 
mero crecido de vidas de santos, como las del siglo anterior. 

Forman el catálogo de obras histórica del siglo XY Los He- 
chos de armas y eclesiásticos de Cataluña, por Boades, Diálago 
entre Escipion y Anibal por Cañáis, el Dietario de Faldéll, vida 
de Violante de Aragón, por Malla, Historia de Cataluña^ por Ma- 
Uol, Genealogía de los Condes de Barcelona^ porMonrabá, laJíiV 
toria de Aragón y Cataluña, por Tomich, otra igual de Turéll, 
Antigüedades de Cataluña, Aragón y Francia , por el mismo 
autor, la Vida de Jesucristo^ (con otras varias obras,) por Xime- 
nis, la Historia de las Cortes de Perpiñan, y además, las siguien- 
tes traducciones: La guerra púnica, otro Valerio Máximo, Las 
antigüedades judaicas ¿Historia de Josefo, y La conquista de Me- 
norca por Alfonso III de Aragón. 

El conjunto de las obras científicas, literarias y legales que 
ofrecen estos siglos es tan notable como el de las históricas. 

En el XII se encuentran ya Comentarios de toda la Sagrada 
Escritura, y la Astrología judiciaria de Ben-Hezra. 

En el XIII, que alienta con su mirada escudriñadora y con su 
sabiduría inmensa el gran filósofo Raimundo Lulio, aparecen: el 
famoso Libro del consulado del mar, «primer código escrito, como 
»dice Capmany, de los usos y costunibres con que los principa- 
»les estados marítimos de Levante dirigieron su navegación y 
>)Comercio desde los primeros siglos de la baja edad, y el único 
^que, por el consentimiento de todas las naciones comerciantes, 
^>Ueva el sello de derecho náutico de las gentes;» la Exposición 
del libro de Hugon de Luca, sobre cirugía, junto con otros trata- 
dos. Régimen para epidemias y otras obras del filósofo Vilanova, 
y dos Artes poéticas^ á saber, la de Noya y la de Foxá. 

En el XIY, d rey D. Pedro consigna la tercera parte de los 
emolumentos de su tesorería, para que se compongan dos obras 
grandes y solemnes, como él las llama, sobre astrología (1); se 
«scriben tres diversos Comentarios sobre constituciones y usajes,. 

(1) Rej. 1470, f. 41. 
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las Ordenanzas de la real casa, las de Jaime II Bobre trajea y ar- 
mas (1), las relativas á armadas navales, y las penales de la 
marinería mercantil; varias colecciones de Máximas morales y 
proí^erbios; diversos tratados sobre la muróte y d contrato en gem^ 
ral^ úde medicina^ de Macer, uno de botánica^ otro de atbeite" 
ría, y otro de monedas; el Diccionario de rimas^ de March, á ins- 
tancias del rey, y otro latin^^atalan^arB, los prindpismtes; la Ar^ 
poética y d Truchimán del Gay saber, por Aversó^ y La gaya 
ciencia, las leyes de amor, y demás obras de Castellnou. 

En este siglo es cuando se da á luz La carta hidrográfica phh 
nttj de Nila Destes, la primera que se conoce de este gén^o, y 
tintarior á las atribuidas á D. Enrique de Portugal, compren- 
diendo todo lo descubierto hasta entonces^ á saber, las costas de 
Europa, las de África, hasta la Guinea, y los confines de Asia. . 
Las traducciones consistieron en todas las Obras de Boecio, las 
Epístolas de Ovidio (2), la Exposición de los siete salmos hecha 
por Inocencio III, y Él libro de los edipses (3), (esta, por orden 
de Alfonso IV). 

Por fin, esk el siglo XV, que es el siglo de Ansias March, tras 
un numero infinito de obras ascéticas y religiosas, se encuentran: 
Los diálogos entre el rey don Juan y su médico sobre la inmorton 
Udad del alma, la Dimna obra de moral filosófica, sacada de la 
Etica de Aristóteles, pw Romá^ el Lunario 6 repertorio del tiemr 
po, por Granollachs, La ciudad de Dios, ohrdL moral, el Libro de 
las virtudes^ dirigido á Alfonso el Benigno, el tan celebrado de 
oahalleria Tirante d blanco, y varios tratados, á saber, sobre el 
régimen de los príncipes y de la cosapüAlica, scbve derecho y ma- 
terias mercaafUile^^ con compilaciones y decretos y leyes relati- 
vas á marina, sobre armería, sobre especiería^ sobre pesos y me- 
didasde diversos paises, sobre cirugía, anatomía, plantas, arit- 
mética^ educación, caza^ y otros mil y variados objetos. 
Aparece también en esta época la traducción de la Divina co- 

(1) Rej. 532, f. 10. 

(2) Rpj. lOSíJ. 178, 

(3) Rej. 531, f. 61. 
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meáia de Dmte, por Febr^, la de las Obras de Alberto el Mag- 
no, la de las Fábulas de Esopo^ la de la Carta de San Bernardo 
á su hermana^ y la de ¿a sagrada biblia, nna de las primeras, 
sin duda alguna, que se ha hecho al idioma vulgar. 

Completa, por fin, este conjunto el célebre Atlas catalán^ del 
gran cosmógrafo Jaime Ferrer, impreso, hace pocos años, en 
Francia y publicado por Bouchon, cuyo atlas es— parad aquí la 
atención, sefk^es,— á mas antiguo que se ha conocido, hasta 
lÉwa, en todo el mundo. 

Estractada y reducida es, señores, la reseña que acabamos de 
trazar, porque en ella no se comprende una inmensa abundancia 
que se encuentra, especialmente en los dos últimos siglos, de 
obras raras, origfiáales por su objeto, y hasta por su título; de 
otras anteriores al siglo XVI, que, por ser anónimas y sin fecha, 
no se han fijado, entre las que pueden contarse unos Anales de 
Barcelonq, el Compendio de varias historias de la Biblia^ las 
Eticas de Aristóteles á Nicomaco, traducidas por Brunet, los Se- 
cretos de la naturaleza, por Broc, los libros de astrología que 
poseia Juan I (1) y otros muchos de poesías, de religión y de 
mero pasatiempo; no se cuentan tampoco, en el número que ci- 
tamos, las composiciones de trobadores, ni las de los poetas ca- 
talanes que se hallan en el cancionero de París y en otros varios; 
no se mencionan las obras posteriores al siglo XV, ni las latinas, 
que son infinitas, las muchas que se habrán perdido, y las sin 
número de que no se tiene noticia, arrinconadas en algún museo, 
ó adornando la biblioteca de modernos bibliófilos. 

Sin embargo, para compensar esta omisión, presentaremos 
hermosos datos, que harán mas robusta nuestra última prueba: 
■—I.* la existencia, en siglos anteriores al XVI, de famosas bi- 
bliotecas, como la de Pedro IV, la de don Martin, la del prínci- 
pe de Viana, (2) y la de Ponce de Jovals, estudiada por Juan I, 
(3) ^rte de las otras invehas que existían ya en monasterios; 

(1) Rej. 1955, f. 86. 

(2) Rej. 3494, f. 109 v. y 39 v. 

(3) Rej. 1954, f. 45, y rej. 1052, f. 89. 
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— 2.^ el establecimiento por dicho rey en Barcelona de la Aca- 
demia de la Gaya Ciencia, imitando la de París y otras ciudades, 
cuya institución fomentaron el rey don Martin y Femando I, con- 
signando diversas cantidades para compra de las joyas (1);— y 
3.Ma protección dada por los monarcas á los propagadores de la 
ciencia de Raimundo LuU, como son entre otros, Berenguer de 
Pluvia y el presbítero Ximeno Tomás, á quienes se facilitaron 
hasta las habitaciones del palacio mayor y del menor, para en- 
sefiar y estudiar el arte y doctrina del gran filósofo catalán, me- 
nos la teología (2). 

Pruebas son todas las alegadas, sefiores, que pocos pueblos 
ofrecen para justificar su pasada grandeza, y que nos agolpan en 
la mente un sin fin de reflexiones, gratas y amargas á la vez; por- 
que, si grande es la historia catalana, y fué el idioma el que 
contribuyó á su grandeza; si grandes son las pruebas con que 
todavía podemos acreditarla, á pesar de su mala estrella, ¿qué 
hubiera sido, si una casualidad favorable hubiera perpetuado la 
fuerza é importancia que conservó en otros dias, al través de 
tantos siglos; si Colon, por ejemplo, al hablar con el monarca de 
Espafia, cuando sus descubrimientos, hubiese hablado solo con 
el monarca aragonés? 

Nuestra lengua no pudo ser tan feliz como la portuguesa: solo 
pudo quedar esclava así como el húngaro del alemán, como el 
gaelico del inglés, como el flamenco del francési... Aun mas: los 
catalanes se habían de ver obligados á aprender^ nó una lengua 
oficial, sino dos, pues mientras que en Cataluña aprendemos el 
lenguaje de Castilla, en Perpiñan nuestros hermanos tienen que 
aprender la lengua de París!! 

La Providencia compensó primero los trabajos de nuestros 
mayores; la Providencia dispuso, mas tarde, que se secaran 
nuestros antiguos laureles: acatémosla siempre; y pues obra suya 
consideramos todo lo extraordinario que nos admira, bendigá- 



Rej. 1924, f. 149, rej. t393, f. 44, rej. M54,f. 71 v., ^ 
Rej. 1925, f. 119, rej. 1927, f. 100, rej. 2194, f. 77 v. 
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mosla ahora, porque obra de su mano es la nueva civilización 
que nos alienta, y porque en ella divisamos, si no el renacimien- 
to, el reconocimiento de nuestra importancia literaria catalana. 

Salud, salud al enfermo que tiene la mente sana! salud al re- 
nacimiento de una hija de la ciencia, que no puede perecer sino 
con su madre. A la luz de la civilización despiertan los dormidos 
pueblos, y se preparan para grandes luchas, nó luchas de san- 
gre y de esterminio, sí de verdadera gloria, pues son sus guer- 
reros los sabios que aconsejan para lo porvenir, mejoran lo pre- 
sente y resucitan lo pasado; luz benéfica y brillante, ante la cual 
huyen, como espantadas sombras, las preocupaciones de los en- 
vidiosos, de los rutinarios, de los esclusivistas, y se ha de con- 
vertir en polvo la palabrería vana que, hasta ahora, pudo ser 
obstáculo á las obras del pensamiento. 

Con esta esperanza, nuestro corazón se llena de júbilo, calcu- 
lando hacia donde debemos dirigir los ojos, para descubrir las 
manos que han de ayudar al renacimiento de esa lengua que- 
rida, con que hablamos á Dios y á nuestros hijos; de esa len- 
gua que el Conquistador bautiza con el nombre de nuestro latin, 
lo nostre latí^ y que nuesti'os pasados, en sus venerandas cortes, 
apellidaron siempre idiomas seu lingua propria, riostra, malerna 
catalanica; que no confundieron con ninguna otra nuestros anti- 
guos sabios; que han reconocido y ensalzado, bajo su verdadero 
nombre, los filólogos modernos y que dieron en llamar lemosina 
los cataloguistas españoles, sentando un mal ejemplo que es perju- 
dicial á la historia y al interés de todas las provincias aragonesas 
que lo hablan todavía; porque, señores, no puede ser lemosin el 
catalán, cuando aquel es mas bien uno de los dialectos hablados 
del provenzal escrito; cuando de todas las comarcas de la lengua 
de hoc es la del Limousin la mas apartada de Cataluña; cuando 
vemos que las emigraciones de los catalanes, en tiempo de su 
restauración, son tan cortas, que no pueden influii- en el cambio 
de su lengua; cuando no se encuentra la denominación de lemo- 
sina hasta después del siglo XV, esto es, cuando empieza el pre- 
dominio castellano; y cuando de la adopción del nombre lemosin 
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con preferencia al catalán, resulta que no han de hallar literatu- 
ra ninguna los que pretendan estudiarla, y que Mallorca y Va- 
lencia han de renunciar á sus antiguas glorias, pues ambas jhto- 
yincias yan siempre comprendidas bajo el nombre común de ca- 
talanes. En buen hora los franceses hablen de lemosin, al hacer 
la comparación respectiva de las lenguas, dialectos 6 potáis que 
se hablan en Francia; pero, en Espafia, aun cuando nuestra lai- 
gua fuese la misma del Limousin, es tan ridículo valerse de 
este nombre, como si llamásemos lengua gÜH^tarina al castellar 
no, porque los ingleses hubiesen bautizado así el español de la 
ciudad que poseen en la Península. 

Dos son las cruzadas que, como resultado de la ciyilizadou, 
se dirigen á nuestro antiguo centro para reanimarlo: viene de 1^ 
jos la una, de otras naciones amigas, y hasta de apartados cU- 
mas, donde jamás se habló ninguna lengua neolatina; de c^rca 
viene la otra, pues brota de nuestras mismas dudados y montan 
fias, donde el catalán vive todavía. 

Sin otro hecho que el desarrollo y la propagación de las ci»- 
cias, ha habido sabios filólogos que haciendo el estudio compa- 
rativo de las lenguas, han venido á prestar un gran servicio á la 
historia en general. Mas, á los nombres de Humbold, Grímm, 
Bopp, Adelung, Klaproth, Bm*nouf y los Schlegel, se han aña- 
dido los de otros varones ilustres, cuyo estudio principal ha sido 
el romano rústico y la formación de las lenguas que de él ema- 
naron. Tan interesante objeto llamó la atención, nó ya solo de los 
países ultrapiíenáicos, donde aquellas se hablaron, sí que ade- 
mas la de los pensadores del Norte, que se han lanzado al exa- 
men de lenguas diferentes de la suya, con el mismo celo que los 
sabios meridionales, á quienes interesaba mas directamente tan di- 
fícil estudio. A todos somos deudores, lo mismo á los Barttis, 
Schlegel, Mahn, Diez, Lanz, el traductor de Muntaner en alemán, 
y Ticknor, que á los Raynouard, Fauriel, Rochegude, Mandet, 
Bouchon, Camboliou y Puig-garí, porque todos han dado á la 
lengua catalana lugar honroso y hasta, á veces, preferente en- 
tre las neolatinas, y unos y otros se han lamentado de su des- 
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gracia, á par qne, como nosotros, han acreditado su importan- 
cia, y la han nombrado por su verdadero nombre. 

Digna de hoiíor y de memoria et^na es esta cruzada univer- 
sal, da cuyos triunfos la nacionalidad literaria catalana ha de 
reportar pingües beneficios. Esperemos en ella, porque ella nos 
hai*á renacer; y pues su voz ha encontrado multiplicados ecos, 
esperemos también en la otra cruzada compatricia, que no ha 
sido sorda á la voz de la primera; esperemos en esa generación 
estudiosa que avanza bajo los estandartes del saber y del amor 
patrio, y con cuyos esfuerzos quedará probado, que la lengua 
catalana no es un dialecto provincial, sino la l^gua de una na- 
cionalidad que tiene su literatui*a, su historia y sus laureles. Esa 
juventud es la que prepara su brillante porvenir: ella es la que 
ha quitado el polvo de nuestras antiguas liras, para cantar, no 
ya como chocaiTcros juglares, sino como donceles enamorados y 
celosos de su patria; ella es la que hit hojeado nuestras veneran- 
das crónicas, en busca de imponentes figuras y de grandes nom- 
bres para dar realce á las concepciones literarias y artísticas de 
estos tiempos; ella es la que recorre pacífica las cordilleras y 
quebradas de nuestros montes, en busca de nuestros cantos po- 
pulares, deteniéndose ante la aislada quinta, para oir el canto 
de San Ramón, con que arrulla la madre al tierno niño, ó escu- 
chando el eco del torrente, que le repite la canción de la cárcel 
de Lérida, ó de los estudiantes de Tortosa, entonadas, con dulce 
melancolía, en lontananza, por las doncellas que se dedican á la 
cosecha; ella salpicará de nuestros antiguos códices, historias 
y registros las muchas voces genuinas que faltan en nuestros 
diccionarios; ella es la que, concienzuda y resuelta, cortará el 
vuelo de aquellas celebridades de mala ley, que, improvisadas y 
atrevidas, á manera de indisciplinados guerrilleros, pudieran 
comprometer la santa causa que han de defender soldados mas 
diestros; ella evitará que el nombre de gloria se confunda con la 
especulación, y hará ver á los plagiarios, que no basta mudaí* el 
nombre á los objetos para apropiárselos; ella, por fin, completa- 
rá la parte que le corresponde, pam coadyuvar á la formación 
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de la historia general de la literatura espafiola, al paso que el 
éuscaro podrá revindicar la importancia de su famosa lengua, y 
el gallego las primicias literarias del antiguo castellano, sin ol- 
vidar ninguno, por esto, que Espafia es la patria común de irnos 
y de otros. 

Sabios estranjeros que hicistes reconoce la importancia de la 
lengua catalana; jóvenes estudiosos que os afanáis para el rena- 
cimiento literario del idioma que aprendisteis en la cuna; cúm- 
plase en vosotros y en vuestros nombres el deseo del amigo de 
Pujades, perpetuado por el docto Ballet: 

Pus PARLA EN CÁTALA, DeU LI DÓN GLORIaI (1) 



Antonio de Bofarull. 



(1) Pajades» t. !.•, p. xu. 
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